
Domingo de Pascua (ciclo B) 
(Comentarios sobre las Lecturas propias de la Santa Misa para meditar y preparar la homilía) 

• DEL MISAL MENSUAL 

• BIBLIA DE NAVARRA (www.bibliadenavarra.blogspot.com) 

• SAN GREGORIO MAGNO (www.iveargentina.org) 

• FRANCISCO – Homilías de la Vigilia Pascual 2013 y 2014 

• BENEDICTO XVI 

• DIRECTORIO HOMILÉTICO – Congregación para el Culto Divino 

• RANIERO CANTALAMESSA (www.cantalamessa.org) 

• PREGONES – La Compañía de María, Madre de los Sacerdotes 

• FLUVIUM (www.fluvium.org) 

• PALABRA Y VIDA (www.palabrayvida.com.ar) 

• BIBLIOTECA ALMUDÍ (www.almudi.org) 

─ Homilías con textos de homilías pronunciadas por San Juan Pablo II 

─ Homilía a cargo de D. Justo Luis Rodríguez Sánchez de Alva 

─ Homilía basada en el Catecismo de la Iglesia Católica 

• HABLAR CON DIOS (www.hablarcondios.org) 

• Rev. D. Joan Enric VIVES i Sicília Obispo de Urgell (España) (www.evangeli.net) 

• EXAMEN DE CONCIENCIA PARA SACERDOTES – Gustavo Eugenio Elizondo Alanís 

*** 

Este subsidio ha sido preparado por La Compañía de María, Madre de los Sacerdotes  

(www.lacompañiademaria.com), para ponerlo al servicio de los sacerdotes, como una ayuda para 

preparar la homilía dominical (lacompaniademaria01@gmail.com). 

Si desea recibirlo directamente a su correo, puede pedir suscripción a 

doctos.de.interes@gmail.com.  

Para recibirlo por WhatsApp: https://chat.whatsapp.com/BfPOpiv1Tp02zK168vOLMd. 

*** 

DEL MISAL MENSUAL 

QUE ESTABA VIVO 

Hch 10, 34, 37-43; 1 Co 5, 6-8; Jn 20, 1-9; Lc 24, 13-35 

La esencia del mensaje cristiano es de sobra conocida: Jesús ajusticiado de forma cruel por obra y 

gracia de las autoridades judías y el ejército romano, no terminó aniquilado inicuamente en un 
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sepulcro. Nada de eso. Dios Padre, a quien tanto apelaba Jesús, dio la cara por esta víctima inocente, 

aplastada por el sufrimiento y procediendo como dador de la vida y juez insobornable, lo rescató de 

las vendas y la oscuridad del sepulcro y por pura gracia lo hizo participar de su gloria y su plenitud. 

Nunca más sería barrido por la fragilidad. Jesús es el viviente, y eso no significa otra cosa, sino 

patentar a los cuatro vientos que cuantos vivan como Él vivió, no serán consumidos por la 

mortalidad, sino serán participes de la fiesta que no termina. De ahí la urgencia de abandonar la 

levadura del paso y vivir como masa nueva, como panes expurgados de la levadura del pecado. 

Vigilia Pascual de la Noche Santa 

1. Según una tradición muy antigua, ésta es una noche de vigilia en honor del Señor (Ex 12, 42). Los 

fieles, llevando en la mano —según la exhortación evangélica (Lc 12, 35-37)— lámparas 

encendidas, se asemejan a quienes esperan el regreso de su Señor para que, cuando él vuelva, los 

encuentre vigilantes, y los haga sentar a su mesa. 

2. La Vigilia de esta noche, la más grande y noble de todas las solemnidades, sea una sola para 

cada una de las iglesias. Así esta celebración de la Vigilia se desarrolla de la siguiente manera: 

después de la breve liturgia de la luz o “lucernario” y del Pregón pascual (primera parte de la 

Vigilia), la santa Iglesia, llena de fe en las palabras y promesas del Señor, medita los portentos que 

Él obró desde el principio a favor de su pueblo (segunda parte o liturgia de la palabra), y cuando el 

día está por llegar, encontrándose ya acompañada de sus nuevos miembros, renacidos en el 

Bautismo (tercera parte), es invitada a la mesa que el Señor ha preparado para su pueblo por medio 

del memorial de su muerte y resurrección, hasta que vuelva (cuarta parte). 

3. Toda la celebración de la Vigilia Pascual se debe hacer en la noche, de modo que no debe 

comenzar antes del principio de la noche del sábado, ni terminar después del alba del domingo. 

4. La Misa de la Vigilia, aunque se celebre antes de la medianoche, es ya la Misa pascual del 

domingo de Resurrección. 

5. Quien participa en la Misa de la noche, puede comulgar también en la Misa del día. Quien 

celebra o concelebra la Misa de la noche, puede celebrar o concelebrar también la Misa del día. La 

Vigilia Pascual ocupa el lugar del Oficio de lectura. 

El diácono asiste como de costumbre al sacerdote. En su ausencia, su ministerio lo asumen el 

sacerdote celebrante o un concelebrante, con excepción de lo que se indica más adelante. 

El sacerdote y el diácono se revisten, desde el principio, como para la Misa, con vestiduras blancas. 

7. Prepárense suficientes velas para todos los fieles que participen en la Vigilia Se apagan todas las 

luces de la iglesia. 

Primera parte 

SOLEMNE INICIO DE LA VIGILIA, O “LUCERNARIO” 

Bendición del fuego y preparación del cirio 

8. En un lugar adecuado, fuera de la iglesia, se prepara un fuego que llamee. Congregado ahí el 

pueblo, llega el sacerdote con los ministros. Uno de los ministros lleva el cirio pascual. No se usan 

ni la cruz procesional, ni los ciriales. 

Si las circunstancias no permiten encender el fuego fuera de la iglesia, todo este rito se desarrolla 

como se indica en el n. 13 
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9. El sacerdote y los fieles se signan, mientras él dice: En el nombre del Padre, y del Hijo, y del 

Espíritu Santo, y enseguida saluda al pueblo, como de costumbre, le hace una breve monición sobre 

la vigilia de esta noche, con estas palabras u otras semejantes: 

Hermanos: En esta noche santa, en que nuestro Señor Jesucristo pasó de la muerte a la vida, la 

Iglesia invita a todos sus hijos, diseminados por el mundo, a que se reúnan para velar en oración. 

Conmemoremos, pues, juntos, la Pascua del Señor, escuchando su palabra y participando en sus 

sacramentos, con la esperanza cierta de participar también en su triunfo sobre la muerte y de vivir 

con Él para siempre en Dios. 

10. Enseguida el sacerdote bendice el fuego, diciendo con las manos extendidas: 

Oremos. Dios nuestro, que por medio de tu Hijo comunicaste a tus fieles el fuego de tu luz, santifica 

este fuego nuevo y concédenos que, al celebrar estas fiestas pascuales, se encienda en nosotros el 

deseo de las cosas celestiales, para que podamos llegar con un espíritu renovado a las fiestas de la 

eterna claridad. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

11. Una vez bendecido el fuego nuevo, uno de los ministros lleva el cirio pascual ante el celebrante. 

Éste, con un punzón, grava una cruz en el cirio. Después, traza sobre él, la letra griega Alfa, y; 

debajo, la letra Omega; entre los brazos de la cruz traza los cuatro números del año en curso, 

mientras dice: 

1. Cristo ayer y hoy,  

Traza la línea vertical;  

2. Principio y fin,  

traza la línea horizontal; 

3. Alfa, 

traza la letra alfa, arriba de la línea vertical; 

4. y Omega. 

traza la letra omega, abajo de la línea vertical; 

5. Suyo es el tiempo, 

traza el primer número del año en curso, en ángulo superior izquierdo de la cruz; 

6. y la eternidad. 

traza el segundo número del año, en el ángulo superior derecho; 

7. A Él la gloria y el poder, 

traza el tercer número del año en el ángulo inferior izquierdo; 

8. por los siglos de los siglos. Amén. 

traza el cuarto número del año en el ángulo inferior derecho. 

12. Después de haber trazado la cruz y los demás signos el sacerdote puede incrustar en el cirio cinco 

granos de incienso, en forma de cruz diciendo al mismo tiempo: 

1. Por sus santas llagas 

2. gloriosas 
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3. nos proteja 

4. y nos guarde 

5. Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

13. Cuando por alguna razón no se puede encender el fuego fuera de la iglesia, el rito se acomoda a 

las circunstancias. El pueblo se reúne como de costumbre en la iglesia. El celebrante con los 

ministros, uno de los cuales lleva el cirio pascual, se dirige a la puerta de entrada. El pueblo, en 

cuanto sea posible, se vuelve hacia el sacerdote. 

Hecho el saludo y la monición como se indica en el número 9, enseguida se bendice el fuego y se 

prepara el cirio como se indica en los números 10-12. 

14. El celebrante enciende el cirio pascual con el fuego nuevo, diciendo: 

Que la luz de Cristo, resucitado y glorioso, disipe las tinieblas de nuestro corazón y de nuestro 

espíritu. 

PROCESIÓN 

15. Encendido el cirio, uno de los ministros toma del fuego unos carbones ardientes y los coloca en 

el incensario, y el sacerdote, en la forma acostumbrada, pone el incienso. El diácono o, en su 

ausencia otro ministro idóneo, recibe de un ministro el cirio pascual y se dispone la procesión. El 

turiferario con el incensario humeante se coloca adelante del diácono o del otro ministro, que lleva 

el cirio pascual. Siguen el sacerdote, los ministros y luego el pueblo, que llevan todos en la mano las 

velas apagadas. 

En la puerta de la iglesia, el diácono se detiene y elevando el cirio, canta: Luz de Cristo. 

Y todos responden: Demos gracias a Dios. 

El sacerdote enciende su vela de la llama del cirio pascual. 

16. Enseguida el diácono avanza hasta la mitad de la iglesia, se detiene y elevando el cirio, canta por 

segunda vez: 

Luz de Cristo. 

Y todos responden: Demos gracias a Dios. 

Todos encienden su vela de la llama del cirio pascual y avanzan. 

17. Al llegar ante el altar, el diácono, vuelto hacia el pueblo, eleva el cirio y canta por tercera vez: 

Luz de Cristo. 

Y todos responden: Demos gracias a Dios. 

A continuación el diácono pone el cirio pascual en el candelabro que está preparado junto al ambón 

o, en medio del presbiterio. 

Y entonces se encienden las luces de la iglesia, con excepción de las velas del altar. 

REGÓN PASCUAL 

18. Cuando el sacerdote llega al altar, se dirige a la sede, entrega su vela a un ministro, pone y 

bendice el incienso como lo hace en la Misa antes del Evangelio. El diácono se acerca al sacerdote 

y diciendo: Padre, dame tu bendición, pide y recibe la bendición del sacerdote, el cual dice en voz 

baja: 
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El Señor esté en tu corazón y en tus labios, para que proclames dignamente su Pregón pascual; en el 

nombre del Padre, y del Hijo +, y del Espíritu Santo. 

Y el diácono responde: Amén. 

Esta bendición se omite si el Pregón pascual es proclamado por otro que no sea diácono. 

19. El diácono, habiendo incensado el libro y el cirio, proclama el Pregón pascual desde el ambón o 

desde un atril. Todos permanecen de pie, teniendo en sus manos las velas encendidas. 

El Pregón pascual puede ser proclamado, en ausencia del diácono, por el mismo sacerdote o por 

otro presbítero concelebrante. Pero si, en caso de necesidad, un cantor laico proclama el Pregón, 

omite las palabras Por eso, queridos hermanos, hasta el final del invitatorio, así como el saludo: El 

Señor esté con ustedes. 

FORMA LARGA DEL PREGÓN PASCUAL 

Alégrense, por fin, los coros de los ángeles, alégrense las jerarquías del cielo y, por la victoria de rey 

tan poderoso, que las trompetas anuncien la salvación. 

Goce también la tierra, inundada de tanta claridad, y que, radiante con el fulgor del rey eterno, se 

sienta libre de la tiniebla que cubría el orbe entero. 

Alégrese también nuestra madre la Iglesia, revestida de luz tan brillante; resuene este recinto con las 

aclamaciones del pueblo. 

(Por eso, queridos hermanos, que asisten a la admirable claridad de esta luz santa, invoquen 

conmigo la misericordia de Dios omnipotente, para que aquel que, sin mérito mío, me agregó al 

número de los ministros, complete mi alabanza a este cirio, infundiendo el resplandor de su luz). 

(V/. El Señor esté con ustedes. 

R/. Y con tu espíritu). 

V/. Levantemos el corazón. 

R/. Lo tenemos levantado hacia el Señor.  

V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.  

R/. Es justo y necesario. 

En verdad es justo y necesario aclamar con nuestras voces y con todo el afecto del corazón, a Dios 

invisible, el Padre todopoderoso, y a su Hijo único, nuestro Señor Jesucristo. 

Porque Él ha pagado por nosotros al eterno Padre la deuda de Adán, y ha borrado con su sangre 

inmaculada la condena del antiguo pecado. 

Porque éstas son las fiestas de Pascua, en las que se inmola el verdadero Cordero, cuya sangre 

consagra las puertas de los fieles. 

Ésta es la noche en que sacaste de Egipto a los israelitas, nuestros padres, y los hiciste pasar a pie, sin 

mojarse, el Mar Rojo. 

Ésta es la noche en que la columna de fuego esclareció las tinieblas del pecado. 

Ésta es la noche que a todos los que creen en Cristo, por toda la tierra, los arranca de los vicios del 

mundo y de la oscuridad del pecado, los restituye a la gracia y los agrega a los santos. 
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Ésta es la noche en que, rotas las cadenas de la muerte, Cristo asciende victorioso del abismo. 

¿De qué nos serviría haber nacido si no hubiéramos sido rescatados? ¡Qué asombroso beneficio de tu 

amor por nosotros! ¡Qué incomparable ternura y caridad! ¡Para rescatar al esclavo entregaste al Hijo! 

Necesario fue el pecado de Adán, que ha sido borrado por la muerte de Cristo. ¡Feliz la culpa que 

mereció tal Redentor! 

¡Qué noche tan dichosa! Sólo ella conoció el momento en que Cristo resucitó del abismo. 

Ésta es la noche de la que estaba escrito: “Será la noche clara como el día, la noche iluminada por mi 

gozo”. 

Y así, esta noche santa ahuyenta los pecados, lava las culpas, devuelve la inocencia a los caídos, la 

alegría a los tristes, expulsa el odio, trae la concordia, doblega a los poderosos. 

En esta noche de gracia, acepta, Padre santo, el sacrificio vespertino de alabanza, que la santa Iglesia 

te ofrece en la solemne ofrenda de este cirio, obra de las abejas. 

Sabemos ya lo que anuncia esta columna de fuego, que arde en llama viva para la gloria de Dios. Y 

aunque distribuye su luz, no mengua al repartirla, porque se alimenta de cera fundida que elaboró la 

abeja fecunda para hacer esta lámpara preciosa. 

¡Qué noche tan dichosa, en que se une el cielo con la tierra, lo humano con lo divino! 

Te rogamos, Señor, que este cirio consagrado a tu nombre para destruir la oscuridad de esta noche, 

arda sin apagarse y, aceptado como perfume, se asocie a las lumbreras del cielo. Que el lucero 

matinal lo encuentre ardiendo, ese lucero que no conoce ocaso, Jesucristo, tu Hijo, que volviendo del 

abismo, brilla sereno para el linaje humano y vive y reina por los siglos de los siglos. R/. Amén. 

Segunda parte 

LITURGIA DE LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

En esta Vigilia, “madre de todas las Vigilias”, se proponen nueve lecturas, siete del Antiguo 

Testamento y dos del Nuevo (la Epístola y el Evangelio), que deben ser leídas todas, siempre que sea 

posible, para conservar la índole de la Vigilia, la cual exige que dure un tiempo prolongado. 

Sin embargo, donde lo pidan circunstancias pastorales verdaderamente graves, puede reducirse el 

número de lecturas del Antiguo Testamento; pero téngase siempre en cuenta que la lectura de la 

Palabra de Dios, es parte fundamental de esta Vigilia Pascual. Deben leerse, por lo menos tres 

lecturas del Antiguo Testamento, tomadas de la Ley y de los Profetas, y cánteme sus respectivos 

salmos responsoriales. Nunca se omita la tercera lectura, tomada del capítulo 14 del Éxodo, con su 

cántico. 

Todos apagan sus velas y se sientan. Antes de comenzar las lecturas, el sacerdote exhorta a la 

asamblea con estas palabras u otras semejantes: 

Hermanos, habiendo iniciado solemnemente la Vigilia Pascual, escuchemos con recogimiento la 

palabra de Dios. Meditemos cómo, en la antigua alianza, Dios salvó a su pueblo y en la plenitud de 

los tiempos, envió al mundo a su Hijo para que nos redimiera. 

Oremos para que Dios lleve a su plenitud la obra de la redención realizada por el misterio pascual. 
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Siguen luego las lecturas. Un lector va al ambón y proclama la lectura. Después el salmista o cantor, 

dice el salmo, alternando con las respuestas del pueblo. Enseguida todos se levantan, el sacerdote 

dice: Oremos, y, después de que todos han orado en silencio durante unos momentos, dice la oración 

que corresponde a la lectura. 

En lugar del salmo responsorial, se puede guardar un momento de silencio sagrado. En este caso se 

omite la pausa después del Oremos. 

PRIMERA LECTURA 

Vio Dios todo lo que había hecho y lo encontró muy bueno. 

Del libro del Génesis: 1, 1-2, 2 

En el principio creó Dios el cielo y la tierra. La tierra era soledad y caos; y las tinieblas cubrían la faz 

del abismo. El espíritu de Dios se movía sobre la superficie de las aguas. 

Dijo Dios: “Que exista la luz”, y la luz existió. Vio Dios que la luz era buena, y separó la luz de las 

tinieblas. Llamó a la luz “día” y a las tinieblas, “noche”. Fue la tarde y la mañana del primer día. 

Dijo Dios: “Que haya una bóveda entre las aguas, que separe unas aguas de otras”. E hizo Dios una 

bóveda y separó con ella las aguas de arriba, de las aguas de abajo. Y así fue. Llamó Dios a la 

bóveda “cielo”. Fue la tarde y la mañana del segundo día. 

Dijo Dios: “Que se junten las aguas de debajo del cielo en un solo lugar y que aparezca el suelo 

seco”. Y así fue. Llamó Dios “tierra” al suelo seco y “mar” a la masa de las aguas. Y vio Dios que 

era bueno. 

Dijo Dios: “Verdee la tierra con plantas que den semilla y árboles que den fruto y semilla, según su 

especie, sobre la tierra”. Y así fue. Brotó de la tierra hierba verde, que producía semilla, según su 

especie, y árboles que daban fruto y llevaban semilla, según su especie. Y vio Dios que era bueno. 

Fue la tarde y la mañana del tercer día. 

Dijo Dios: “Que haya lumbreras en la bóveda del cielo, que separen el día de la noche, señalen las 

estaciones, los días y los años, y luzcan en la bóveda del cielo para iluminar la tierra”. Y así fue. 

Hizo Dios las dos grandes lumbreras: la lumbrera mayor para regir el día y la menor, para regir la 

noche; y también hizo las estrellas. Dios puso las lumbreras en la bóveda del cielo para iluminar la 

tierra, para regir el día y la noche, y separar la luz de las tinieblas. Y vio Dios que era bueno. Fue la 

tarde y la mañana del cuarto día. 

Dijo Dios: “Agítense las aguas con un hervidero de seres vivientes y revoloteen sobre la tierra las 

aves, bajo la bóveda del cielo”. Creó Dios los grandes animales marinos y los vivientes que en el 

agua se deslizan y la pueblan, según su especie. Creó también el mundo de las aves, según sus 

especies. Vio Dios que era bueno y los bendijo, diciendo: “Sean fecundos y multiplíquense; llenen 

las aguas del mar; que las aves se multipliquen en la tierra”. Fue la tarde y la mañana del quinto día. 

Dijo Dios: “Produzca la tierra vivientes, según sus especies: animales domésticos, reptiles y fieras, 

según sus especies”. Y así fue. Hizo Dios las fieras, los animales domésticos y los reptiles, cada uno 

según su especie. Y vio Dios que era bueno. 

Dijo Dios: “Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; que domine a los peces del mar, a las 

aves del cielo, a los animales domésticos y a todo animal que se arrastra sobre la tierra”. 

Y creó Dios al hombre a su imagen; a imagen suya lo creó; hombre y mujer los creó. 
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Y los bendijo Dios y les dijo: “Sean fecundos y multiplíquense, llenen la tierra y sométanla; dominen 

a los peces del mar, a las aves del cielo y a todo ser viviente que se mueve sobre la tierra”. 

Y dijo Dios: “He aquí que les entrego todas las plantas de semilla que hay sobre la faz de la tierra, y 

todos los árboles que producen fruto y semilla, para que les sirvan de alimento. Y a todas las fieras 

de la tierra, a todas las aves del cielo, a todos los reptiles de la tierra, a todos los seres que respiran, 

también les doy por alimento las verdes plantas”. Y así fue. Vio Dios todo lo que había hecho y lo 

encontró muy bueno. Fue la tarde y la mañana del sexto día. 

Así quedaron concluidos el cielo y la tierra con todos sus ornamentos, y terminada su obra, descansó 

Dios el séptimo día de todo cuanto había hecho. Palabra de Dios. 

O bien: Forma breve 

La creación del hombre. 

Del libro del Génesis: 1, 1. 26-31 

En el principio creó Dios el cielo y la tierra. Y dijo Dios: “Hagamos al hombre a nuestra imagen y 

semejanza; que domine a los peces del mar, a las aves del cielo, a los animales domésticos y a todo 

animal que se arrastra sobre la tierra”. Y creó Dios al hombre a su imagen; a imagen suya lo creó; 

hombre y mujer los creó. 

Y los bendijo Dios y les dijo: “Sean fecundos y multiplíquense, llenen la tierra y sométanla; dominen 

a los peces del mar, a las aves del cielo y a todo ser viviente que se mueve sobre la tierra”. 

Y dijo Dios: “He aquí que les entrego todas las plantas de semilla que hay sobre la faz de la tierra, y 

todos los árboles que producen fruto y semilla, para que les sirvan de alimento. Y a todas las fieras 

de la tierra, a todas las aves del cielo, a todos los reptiles de la tierra, a todos los seres que respiran, 

también les doy por alimento las verdes plantas”. Y así fue. Vio Dios todo lo que había hecho y lo 

encontró muy bueno. Palabra de Dios. 

SALMO RESPONSORIAL 

Del salmo 103 

R/. Bendice al Señor, alma mía. 

Bendice al Señor, alma mía; Señor y Dios mío, inmensa es tu grandeza. Te vistes de belleza y 

majestad, la luz te envuelve como un manto. R/. 

Sobre bases inconmovibles asentaste la tierra para siempre. Con un vestido de mares la cubriste y las 

aguas en los montes concentraste. R/. 

En los valles haces brotar las fuentes, que van corriendo entre montañas; junto al arroyo vienen a 

vivir las aves, que cantan entre las ramas. R/. 

Desde tu cielo riegas los montes y sacias la tierra del fruto de tus manos; haces brotar hierba para los 

ganados y pasto para los que sirven al hombre. R/. 

¡Qué numerosas son tus obras, Señor, y todas las hiciste con maestría! La tierra está llena de tus 

creaturas. Bendice al Señor, alma mía. R/. 

O bien: 

SALMO RESPONSORIAL 

Del salmo 32  
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R/. La tierra llena está de tus bondades. 

Sincera es la palabra del Señor y todas sus acciones son leales. Él ama la justicia y el derecho, la 

tierra llena está de sus bondades. R/. 

La palabra del Señor hizo los cielos y su aliento, los astros. Los mares encerró como en un odre y 

como en una presa, los océanos. R/. 

Feliz la nación cuyo Dios es el Señor; dichoso el pueblo que escogió por suyo. Desde el cielo el 

Señor, atentamente, mira a todos los hombres. R/. 

En el Señor está nuestra esperanza, pues Él es nuestra ayuda y nuestro amparo. Muéstrate bondadoso 

con nosotros, puesto que en ti, Señor, hemos confiado. R/. 

ORACIÓN 

Oremos. Dios todopoderoso y eterno, que en todas las obras de tu amor te muestras admirable, 

concede a quienes has redimido, comprender que el sacrificio de Cristo, nuestra Pascua, en la 

plenitud de los tiempos, es una obra más maravillosa todavía que la misma creación del mundo. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. R/. Amén. 

O bien: Creación del hombre. 

Oremos. Dios nuestro, que de modo admirable creaste al hombre y de modo más admirable aún lo 

redimiste, concédenos sabiduría de espíritu, para resistir a los atractivos del pecado y poder llegar así 

a las alegrías eternas. Por Jesucristo, nuestro Señor. R/. Amén. 

SEGUNDA LECTURA 

El sacrificio de nuestro patriarca Abraham. 

Del libro del Génesis: 22, 1-18 

En aquel tiempo, Dios le puso una prueba a Abraham y le dijo: “¡Abraham, Abraham!” Él respondió: 

“Aquí estoy”. Y Dios le dijo: “Toma a tu hijo único, Isaac, a quien tanto amas; vete a la región de 

Moria y ofrécemelo en sacrificio, en el monte que yo te indicaré”. 

Abraham madrugó, aparejó su burro, tomó consigo a dos de sus criados y a su hijo Isaac; cortó leña 

para el sacrificio y se encaminó al lugar que Dios le había indicado. Al tercer día divisó a lo lejos el 

lugar. Les dijo entonces a sus criados: “Quédense aquí con el burro; yo iré con el muchacho hasta 

allá, para adorar a Dios y después regresaremos”. 

Abraham tomó la leña para el sacrificio, se la cargó a su hijo Isaac y tomó en su mano el fuego y el 

cuchillo. Los dos caminaban juntos. Isaac dijo a su padre Abraham: “¡Padre!” Él respondió: “¿Qué 

quieres, hijo?” El muchacho contestó: “Ya tenemos fuego y leña, pero, ¿dónde está el cordero para el 

sacrificio?” Abraham le contestó: “Dios nos dará el cordero para el sacrificio, hijo mío”. Y siguieron 

caminando juntos. 

Cuando llegaron al sitio que Dios le había señalado, Abraham levantó un altar y acomodó la leña. 

Luego ató a su hijo Isaac, lo puso sobre el altar, encima de la leña, y tomó el cuchillo para degollarlo. 

Pero el ángel del Señor lo llamó desde el cielo y le dijo: “¡Abraham, Abraham!” Él contestó: “Aquí 

estoy”. El ángel le dijo: “No descargues la mano contra tu hijo, ni le hagas daño. Ya veo que temes a 

Dios, porque no le has negado a tu hijo único”. 
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Abraham levantó los ojos y vio un carnero, enredado por los cuernos en la maleza. Atrapó el carnero 

y lo ofreció en sacrificio, en lugar de su hijo. Abraham puso por nombre a aquel sitio “el Señor 

provee”, por lo que aun el día de hoy se dice: “el monte donde el Señor provee”. 

El ángel del Señor volvió a llamar a Abraham desde el cielo y le dijo: “Juro por mí mismo, dice el 

Señor, que por haber hecho esto y no haberme negado a tu hijo único, yo te bendeciré y multiplicaré 

tu descendencia como las estrellas del cielo y las arenas del mar. Tus descendientes conquistarán las 

ciudades enemigas. En tu descendencia serán bendecidos todos los pueblos de la tierra, porque 

obedeciste a mis palabras. Palabra de Dios. 

O bien: Forma breve 

Del libro del Génesis: 22, 1-2. 9-13. 15-18 

En aquel tiempo, Dios le puso una prueba a Abraham y le dijo: “¡Abraham, Abraham!” Él respondió: 

“Aquí estoy”. Y Dios le dijo: “Toma a tu hijo único, Isaac, a quien tanto amas; vete a la región de 

Moria y ofrécemelo en sacrificio, en el monte que yo te indicaré”. 

Cuando llegaron al sitio que Dios le había señalado, Abraham levantó un altar y acomodó la leña. 

Luego ató a su hijo Isaac, lo puso sobre el altar, encima de la leña, y tomó el cuchillo para degollarlo. 

Pero el ángel del Señor lo llamó desde el cielo y le dijo: “¡Abraham, Abraham!” Él contestó: “Aquí 

estoy”. El ángel le dijo: “No descargues la mano contra tu hijo, ni le hagas daño. Ya veo que temes a 

Dios, porque no le has negado a tu hijo único”. Abraham levantó los ojos y vio un carnero, enredado 

por los cuernos en la maleza. Atrapó el carnero y lo ofreció en sacrificio en lugar de su hijo. 

El ángel del Señor volvió a llamar a Abraham desde el cielo y le dijo: “Juro por mí mismo, dice el 

Señor, que por haber hecho esto y no haberme negado a tu hijo único, yo te bendeciré y multiplicaré 

tu descendencia como las estrellas del cielo y las arenas del mar. Tus descendientes conquistarán las 

ciudades enemigas. En tu descendencia serán bendecidos todos los pueblos de la tierra, porque 

obedeciste a mis palabras”. Palabra de Dios. 

SALMO RESPONSORIAL 

Del salmo 15 

R/. Protégeme, Dios mío, porque me refugio en ti. 

El Señor es la parte que me ha tocado en herencia: mi vida está en sus manos. Tengo siempre 

presente al Señor y con Él a mi lado, jamás tropezaré. R/. 

Por eso se me alegran el corazón y el alma y mi cuerpo vivirá tranquilo, porque tú no me 

abandonarás a la muerte, ni dejarás que sufra yo la corrupción. R/. 

Enséñame el camino de la vida, sáciame de gozo en tu presencia y de alegría perpetua junto a ti. R/. 

ORACIÓN 

Oremos. Dios nuestro, excelso Padre de los creyentes, que por medio de la gracia de la adopción y 

por el misterio pascual sigues cumpliendo la promesa hecha a Abraham de multiplicar su 

descendencia por toda la tierra y de hacerlo el padre de todas las naciones, concede a tu pueblo 

responder dignamente a la gracia de tu llamada. Por Jesucristo, nuestro Señor. R/. Amén. 

TERCERA LECTURA 

Los israelitas entraron en el mar sin mojarse. 
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Del libro del Éxodo: 14, 15-15, 1 

En aquellos días, dijo el Señor a Moisés: “¿Por qué sigues clamando a mí? Diles a los israelitas que 

se pongan en marcha. Y tú, alza tu bastón, extiende tu mano sobre el mar y divídelo, para que los 

israelitas entren en el mar sin mojarse. Yo voy a endurecer el corazón de los egipcios para que los 

persigan, y me cubriré de gloria a expensas del faraón y de todo su ejército, de sus carros y jinetes. 

Cuando me haya cubierto de gloria a expensas del faraón, de sus carros y jinetes, los egipcios sabrán 

que yo soy el Señor”. 

El ángel del Señor, que iba al frente de las huestes de Israel, se colocó tras ellas. Y la columna de 

nubes que iba adelante, también se desplazó y se puso a sus espaldas, entre el campamento de los 

israelitas y el campamento de los egipcios. La nube era tinieblas para unos y claridad para otros, y así 

los ejércitos no trabaron contacto durante toda la noche. 

Moisés extendió la mano sobre el mar, y el Señor hizo soplar durante toda la noche un fuerte viento 

del este, que secó el mar, y dividió las aguas. Los israelitas entraron en el mar y no se mojaban, 

mientras las aguas formaban una muralla a su derecha y a su izquierda. Los egipcios se lanzaron en 

su persecución y toda la caballería del faraón, sus carros y jinetes, entraron tras ellos en el mar. 

Hacia el amanecer, el Señor miró desde la columna de fuego y humo al ejército de los egipcios y 

sembró entre ellos el pánico. Trabó las ruedas de sus carros, de suerte que no avanzaban sino 

pesadamente. Dijeron entonces los egipcios: “Huyamos de Israel, porque el Señor lucha en su favor 

contra Egipto”. 

Entonces el Señor le dijo a Moisés: “Extiende tu mano sobre el mar, para que vuelvan las aguas 

sobre los egipcios, sus carros y sus jinetes”. Y extendió Moisés su mano sobre el mar, y al amanecer, 

las aguas volvieron a su sitio, de suerte que al huir, los egipcios se encontraron con ellas, y el Señor 

los derribó en medio del mar. Volvieron las aguas y cubrieron los carros, a los jinetes y a todo el 

ejército del faraón, que se había metido en el mar para perseguir a Israel. Ni uno solo se salvó. 

Pero los hijos de Israel caminaban por lo seco en medio del mar. Las aguas les hacían muralla a 

derecha e izquierda. Aquel día salvó el Señor a Israel de las manos de Egipto. Israel vio a los 

egipcios, muertos en la orilla del mar. Israel vio la mano fuerte del Señor sobre los egipcios, y el 

pueblo temió al Señor y creyó en el Señor y en Moisés, su siervo. Entonces Moisés y los hijos de 

Israel cantaron este cántico al Señor: 

SALMO RESPONSORIAL 

Éxodo 15  

R/. Alabemos al Señor por su victoria. 

Cantemos al Señor, sublime es su victoria: caballos y jinetes arrojó en el mar. Mi fortaleza y mi 

canto es el Señor, Él es mi salvación; Él es mi Dios, y yo lo alabaré, es el Dios de mis padres, y yo le 

cantaré. R/. 

El Señor es un guerrero, su nombre es el Señor. Precipitó en el mar los carros del faraón y a sus 

guerreros; ahogó en el Mar Rojo a sus mejores capitanes. R/. 

Las olas los cubrieron, cayeron hasta el fondo, como piedras. Señor, tu diestra brilla por su fuerza, tu 

diestra, Señor, tritura al enemigo. R/. 

Tú llevas a tu pueblo para plantarlo en el monte que le diste en herencia, en el lugar que convertiste 

en tu morada, en el santuario que construyeron tus manos. Tú, Señor, reinarás para siempre. R/. 
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ORACIÓN 

Oremos. Señor Dios, cuyos antiguos prodigios los percibimos resplandeciendo también en nuestros 

tiempos, puesto que aquello mismo que realizó la diestra de tu poder para liberar a un solo pueblo de 

la esclavitud del faraón, lo sigues realizando también ahora, por medio del agua del bautismo para 

salvar a todas las naciones, concede que todos los hombres del mundo lleguen a contarse entre los 

hijos de Abraham y participen de la dignidad del pueblo elegido. Por Jesucristo, nuestro Señor. R/. 

Amén. 

O bien: 

Oremos. Dios nuestro, que manifestaste a la luz del Nuevo Testamento el sentido profundo de los 

prodigios realizados en los tiempos antiguos, dejándonos ver en el paso del Mar Rojo, una imagen 

del bautismo y en el pueblo liberado de la esclavitud, un anuncio de los sacramentos del pueblo 

cristiano, haz que todos los hombres, mediante la fe, participen del privilegio del pueblo elegido y 

sean regenerados por la acción santificadora de tu Espíritu. Por Jesucristo, nuestro Señor. R/. Amén. 

CUARTA LECTURA 

Con amor eterno se ha apiadado de ti tu redentor. 

Del libro del profeta Isaías: 54, 5-14 

“El que te creó, te tomará por esposa; su nombre es `Señor de los ejércitos’. Tu redentor es el Santo 

de Israel; será llamado ‘Dios de toda la tierra’. Como a una mujer abandonada y abatida te vuelve a 

llamar el Señor. ¿Acaso repudia uno a la esposa de la juventud?, dice tu Dios. 

Por un instante te abandoné, pero con inmensa misericordia te volveré a tomar. En un arrebato de ira 

te oculté un instante mi rostro, pero con amor eterno me he apiadado de ti, dice el Señor, tu redentor. 

Me pasa ahora como en los días de Noé: entonces juré que las aguas del diluvio no volverían a cubrir 

la tierra; ahora juro no enojarme ya contra ti ni volver a amenazarte. Podrán desaparecer los montes y 

hundirse las colinas, pero mi amor por ti no desaparecerá y mi alianza de paz quedará firme para 

siempre. Lo dice el Señor, el que se apiada de ti. 

Tú, la afligida, la zarandeada por la tempestad, la no consolada: He aquí que yo mismo coloco tus 

piedras sobre piedras finas, tus cimientos sobre zafiros; te pondré almenas de rubí y puertas de 

esmeralda y murallas de piedras preciosas. Todos tus hijos serán discípulos del Señor, y será grande 

su prosperidad. Serás consolidada en la justicia. Destierra la angustia, pues ya nada tienes que temer; 

olvida tu miedo, porque ya no se acercará a ti”. Palabra de Dios. 

SALMO RESPONSORIAL 

Del salmo 29  

R/. Te alabaré, Señor, eternamente. 

Te alabaré, Señor, pues no dejaste que se rieran de mí mis enemigos. Tú, Señor, me salvaste de la 

muerte y a punto de morir, me reviviste. R/. 

Alaben al Señor quienes lo aman, den gracias a su nombre, porque su ira dura un solo instante y su 

bondad, toda la vida. El llanto nos visita por la tarde; por la mañana, el júbilo. R/. 

Escúchame, Señor, y compadécete; Señor, ven en mi ayuda. Convertiste mi duelo en alegría, te 

alabaré por eso eternamente. R/. 

ORACIÓN 
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Oremos. Dios todopoderoso y eterno, multiplica, en honor a tu nombre, cuanto prometiste a nuestros 

padres en la fe y acrecienta la descendencia por ti prometida mediante la santa adopción filial, para 

que aquello que los antiguos patriarcas no dudaron que habría de acontecer, tu Iglesia advierta que ya 

está en gran parte cumplido. Por Jesucristo, nuestro Señor. R/. Amén. 

La oración anterior puede sustituirse por alguna de las que siguen, cuando sus lecturas 

correspondientes vayan a omitirse. 

QUINTA LECTURA 

Vengan a mí y vivirán. Sellaré con ustedes una alianza perpetua. 

Del libro del profeta Isaías: 55, 1-11 

Esto dice el Señor: “Todos ustedes, los que tienen sed, vengan por agua; y los que no tienen dinero, 

vengan, tomen trigo y coman; tomen vino y leche sin pagar. ¿Por qué gastar el dinero en lo que no es 

pan y el salario, en lo que no alimenta? 

Escúchenme atentos y comerán bien, saborearán platillos sustanciosos. Préstenme atención, vengan a 

mí, escúchenme y vivirán. 

Sellaré con ustedes una alianza perpetua, cumpliré las promesas que hice a David. Como a él lo puse 

por testigo ante los pueblos, como príncipe y soberano de las naciones, así tú reunirás a un pueblo 

desconocido, y las naciones que no te conocían acudirán a ti, por amor del Señor, tu Dios, por el 

Santo de Israel, que te ha honrado. 

Busquen al Señor mientras lo pueden encontrar, invóquenlo mientras está cerca; que el malvado 

abandone su camino, y el criminal, sus planes; que regrese al Señor, y Él tendrá piedad; a nuestro 

Dios, que es rico en perdón. 

Mis pensamientos no son los pensamientos de ustedes, sus caminos no son mis caminos. Porque así 

como aventajan los cielos a la tierra, así aventajan mis caminos a los de ustedes y mis pensamientos 

a sus pensamientos. 

Como bajan del cielo la lluvia y la nieve y no vuelven allá, sino después de empapar la tierra, de 

fecundarla y hacerla germinar, a fin de que dé semilla para sembrar y pan para comer, así será la 

palabra que sale de mi boca: no volverá a mí sin resultado, sino que hará mi voluntad y cumplirá su 

misión”. Palabra de Dios. 

SALMO RESPONSORIAL 

Isaías 12 R/. El Señor es mi Dios y salvador. 

El Señor es mi Dios y salvador, con Él estoy seguro y nada temo. El Señor es mi protección y mi 

fuerza, y ha sido mi salvación. Sacarán agua con gozo de la fuente de salvación. R/. 

Den gracias al Señor, invoquen su nombre, cuenten a los pueblos sus hazañas, proclamen que su 

nombre es sublime. R/. 

Alaben al Señor por sus proezas, anúncienlas a toda la tierra. Griten jubilosos, habitantes de Sión, 

porque el Dios de Israel ha sido grande con ustedes. R/. 

ORACIÓN 

Oremos. Dios todopoderoso y eterno, única esperanza del mundo, tú que anunciaste, por voz de los 

profetas, los misterios que estamos celebrando esta noche, multiplica en el corazón de tu pueblo los 
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santos propósitos porque no podría ningún santo anhelo alcanzar crecimiento sin el impulso que 

procede de ti. Por Jesucristo, nuestro Señor. R/. Amén. 

SEXTA LECTURA 

Sigue el camino que te conduce a la luz del Señor. 

Del libro del profeta Baruc: 3, 9-15. 32-4, 4 

Escucha, Israel, los mandatos de vida, presta oído para que adquieras prudencia. ¿A qué se debe, 

Israel, que estés aún en país enemigo, que envejezcas en tierra extranjera, que te hayas contaminado 

por el trato con los muertos, que te veas contado entre los que descienden al abismo? 

Es que abandonaste la fuente de la sabiduría. Si hubieras seguido los senderos de Dios, habitarías en 

paz eternamente. Aprende dónde están la prudencia, la inteligencia y la energía, así aprenderás dónde 

se encuentra el secreto de vivir larga vida, y dónde la luz de los ojos y la paz. ¿Quién es el que halló 

el lugar de la sabiduría y tuvo acceso a sus tesoros? El que todo lo sabe, la conoce; con su 

inteligencia la ha escudriñado. El que cimentó la tierra para todos los tiempos, y la pobló de animales 

cuadrúpedos; el que envía la luz, y ella va, la llama, y temblorosa le obedece; llama a los astros, que 

brillan jubilosos en sus puestos de guardia, y ellos le responden: “Aquí estamos”, y refulgen gozosos 

para aquel que los hizo. Él es nuestro Dios y no hay otro como El; Él ha escudriñado los caminos de 

la sabiduría y se la dio a su hijo Jacob, a Israel, su predilecto. Después de esto, ella apareció en el 

mundo y convivió con los hombres. La sabiduría es el libro de los mandatos de Dios, la ley de 

validez eterna; los que la guardan, vivirán, los que la abandonan, morirán. 

Vuélvete a ella, Jacob, y abrázala; camina hacia la claridad de su luz; no entregues a otros tu gloria, 

ni tu dignidad a un pueblo extranjero. Bienaventurados nosotros, Israel, porque lo que agrada al 

Señor nos ha sido revelado. Palabra de Dios. 

SALMO RESPONSORIAL 

Del salmo 18 

R/. Tú tienes, Señor, palabras de vida eterna. 

La ley del Señor es perfecta del todo y reconforta el alma; inmutables son las palabras del Señor y 

hacen sabio al sencillo. R/. 

En los mandamientos del Señor hay rectitud y alegría para el corazón; son luz los preceptos del 

Señor para alumbrar el camino. R/. 

La voluntad de Dios es santa y para siempre estable; los mandatos del Señor son verdaderos y 

enteramente justos. R/. 

Más deseables que el oro y las piedras preciosas, las normas del Señor, y más dulces que la miel de 

un panal que gotea. R/. 

ORACIÓN 

Oremos. Dios nuestro, que haces crecer continuamente a tu Iglesia con hijos llamados de todos los 

pueblos, dígnate proteger siempre con tu gracia a quienes has purificado con el agua del bautismo. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. R/. Amén. 

SÉPTIMA LECTURA 

Los rociaré con agua pura y les daré un corazón nuevo. 
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Del libro del profeta Ezequiel: 36, 16-28 

En aquel tiempo, me fue dirigida la palabra del Señor en estos términos: “Hijo de hombre, cuando 

los de la casa de Israel habitaban en su tierra, la mancharon con su conducta y con sus obras; como 

inmundicia fue su proceder ante mis ojos. Entonces descargué mi furor contra ellos, por la sangre 

que habían derramado en el país y por haberlo profanado con sus idolatrías. Los dispersé entre las 

naciones y anduvieron errantes por todas las tierras. Los juzgué según su conducta, según sus 

acciones los sentencié. Y en las naciones a las que se fueron, desacreditaron mi santo nombre, 

haciendo que de ellos se dijera: ‘Éste es el pueblo del Señor, y ha tenido que salir de su tierra’. 

Pero, por mi santo nombre, que la casa de Israel profanó entre las naciones a donde llegó, me he 

compadecido. Por eso, dile a la casa de Israel: ‘Esto dice el Señor: no lo hago por ustedes, casa de 

Israel. Yo mismo mostraré la santidad de mi nombre excelso, que ustedes profanaron entre las 

naciones. Entonces ellas reconocerán que yo soy el Señor, cuando, por medio de ustedes les haga ver 

mi santidad. 

Los sacaré a ustedes de entre las naciones, los reuniré de todos los países y los llevaré a su tierra. Los 

rociaré con agua pura y quedarán purificados; los purificaré de todas sus inmundicias e idolatrías. 

Les daré un corazón nuevo y les infundiré un espíritu nuevo; arrancaré de ustedes el corazón de 

piedra y les daré un corazón de carne. Les infundiré mi espíritu y los haré vivir según mis preceptos 

y guardar y cumplir mis mandamientos. Habitarán en la tierra que di a sus padres; ustedes serán mi 

pueblo y yo seré su Dios’ “. Palabra de Dios. 

SALMO RESPONSORIAL 

De los salmos 41 y 42  

R/. Estoy sediento del Dios que da la vida. 

Como el venado busca el agua de los ríos, así, cansada, mi alma te busca a ti, Dios mío. R/. 

Del Dios que da la vida está mi ser sediento. ¿Cuándo será posible ver de nuevo su templo? R/. 

Recuerdo cuando íbamos a casa del Señor, cantando, jubilosos, alabanzas a Dios. R/. 

Envíame, Señor, tu luz y tu verdad; que ellas se conviertan en mi guía y hasta tu monte santo me 

conduzcan, allí donde tú habitas. R/. 

Al altar del Señor me acercaré, al Dios que es mi alegría, y a mi Dios, el Señor, le daré gracias al 

compás de la cítara. R/. 

O bien, cuando hay bautizos: 

Isaías 12  

R/. El Señor es mi Dios y salvador. 

El Señor es mi Dios y salvador, con Él estoy seguro y nada temo. El Señor es mi protección y mi 

fuerza y ha sido mi salvación. Sacarán agua con gozo de la fuente de salvación. R/. 

Den gracias al Señor, invoquen su nombre, cuenten a los pueblos sus hazañas, proclamen que su 

nombre es sublime. R/. 

Alaben al Señor por sus proezas, anúncienlas a toda la tierra. Griten jubilosos, habitantes de Sión, 

porque el Dios de Israel ha sido grande con ustedes. R/. 

O bien: 
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SALMO RESPONSORIAL 

Del salmo 50  

R/. Crea en mí, Señor, un corazón puro. 

Crea en mí, Señor, un corazón puro, un espíritu nuevo para cumplir tus mandamientos. No me 

arrojes, Señor, lejos de ti, ni retires de mí tu santo espíritu. R/. 

Devuélveme tu salvación, que regocija, y mantén en mí un alma generosa. Enseñaré a los 

descarriados tus caminos y volverán a ti los pecadores. R/. 

Tú, Señor, no te complaces en los sacrificios y si te ofreciera un holocausto, no te agradaría. Un 

corazón contrito te presento, y a un corazón contrito, tú nunca lo desprecias. R/. 

ORACIÓN 

Oremos. Dios de inmutable poder y eterna luz, mira propicio el admirable misterio de la Iglesia 

entera y realiza serenamente, en virtud de tu eterno designio, la obra de la humana salvación; que 

todo el mundo vea y reconozca que los caídos se levantan, que se renueva lo que había envejecido y 

que, por obra de Jesucristo, todas las cosas concurren hacia la unidad que tuvieron en el origen. Él, 

que vive y reina por los siglos de los siglos. R/. Amén. 

O bien: 

Oremos. Señor Dios, que con las enseñanzas de ambos Testamentos nos instruyes para celebrar el 

sacramento de la Pascua, haz que comprendamos la hondura de tu misericordia, para que los dones 

que hoy recibimos afiancen en nosotros la esperanza de los bienes futuros. Por Jesucristo, nuestro 

Señor. R/. Amén. 

Terminada la última lectura del Antiguo Testamento, con su salmo responsorial y la oración 

correspondiente, se encienden las velas del altar, y el sacerdote entona el himno Gloria a Dios en el 

cielo, que todos prosiguen, mientras se tocan las campanas, de acuerdo con las costumbres de cada 

lugar. 

Terminado el himno, el sacerdote dice la oración colecta, como de ordinario. 

Oremos. Dios nuestro, que haces resplandecer esta noche con la gloria de la resurrección del Señor, 

aviva en tu Iglesia el espíritu de adopción filial, para que, renovados en cuerpo y alma, nos 

entreguemos fielmente a tu servicio. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

Enseguida un lector hace la lectura del Apóstol. 

EPÍSTOLA 

Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no morirá nunca. 

De la carta del apóstol san Pablo a los romanos: 6, 3-11 

Hermanos: ¿No saben ustedes que todos los que hemos sido incorporados a Cristo Jesús por medio 

del bautismo, hemos sido incorporados a Él en su muerte? En efecto, por el bautismo fuimos 

sepultados con Él en su muerte, para que, así como Cristo resucitó de entre los muertos por la gloria 

del Padre, así también nosotros llevemos una vida nueva. 

Porque, si hemos estado íntimamente unidos a Él por una muerte semejante a la suya, también lo 

estaremos en su resurrección. Sabemos que nuestro hombre viejo fue crucificado con Cristo, para 
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que el cuerpo del pecado quedara destruido, a fin de que ya no sirvamos al pecado, pues el que ha 

muerto queda libre del pecado. 

Por lo tanto, si hemos muerto con Cristo, estamos seguros de que también viviremos con Él; pues 

sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no morirá nunca. La muerte ya no 

tiene dominio sobre Él, porque al morir, murió al pecado de una vez para siempre; y al resucitar, vive 

ahora para Dios. Lo mismo ustedes, considérense muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo 

Jesús, Señor nuestro. Palabra de Dios. 

34. Leída la Epístola, todos se ponen de pie, y el sacerdote entona solemnemente tres veces, 

elevando gradualmente su voz, el Aleluya, que todos repiten. Si hace falta, un salmista canta el 

Aleluya. 

Luego un salmista o un cantor dice el salmo 117, al que el pueblo responde: Aleluya. 

SALMO RESPONSORIAL 

Del salmo 117  

R/. Aleluya, aleluya. 

Te damos gracias, Señor, porque eres bueno, porque tu misericordia es eterna. Diga la casa de Israel: 

“Su misericordia es eterna”. R/. 

La diestra del Señor es poderosa, la diestra del Señor es nuestro orgullo. No moriré, continuaré 

viviendo, para contar lo que el Señor ha hecho. R/. 

La piedra que desecharon los constructores, es ahora la piedra angular. Esto es obra de la mano del 

Señor, es un milagro patente. R/. 

35. El sacerdote, como es costumbre, pone incienso y bendice al diácono. Para el Evangelio no se 

llevan los ciriales, sino solamente el incienso. 

EVANGELIO 

Jesús de Nazaret, que fue crucificado, resucitó. 

+ Del santo Evangelio según san Marcos 16, 1-7 

Transcurrido el sábado, María Magdalena, María (la madre de Santiago) y Salomé, compraron 

perfumes para ir a embalsamar a Jesús. Muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida 

del sol, se dirigieron al sepulcro. Por el camino se decían unas a otras: “¿Quién nos quitará la piedra 

de la entrada del sepulcro?” Al llegar, vieron que la piedra ya estaba quitada, a pesar de ser muy 

grande. 

Entraron en el sepulcro y vieron a un joven, vestido con una túnica blanca, sentado en el lado 

derecho, y se llenaron de miedo. Pero él les dijo: “No se espanten. Buscan a Jesús de Nazaret, el que 

fue crucificado. No está aquí; ha resucitado. Miren el sitio donde lo habían puesto. Ahora vayan a 

decirles a sus discípulos y a Pedro: ‘El irá delante de ustedes a Galilea. Allá lo verán, como él les 

dijo’ “. Palabra del Señor. 

36. Después del Evangelio, no se omita la homilía, aunque breve.  

Tercera parte 

LITURGIA BAUTISMAL 
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37. Después de la homilía se pasa a la liturgia bautismal. El sacerdote con los ministros se dirige a 

la fuente bautismal, si es que ésta se encuentra a la vista de los fieles. De lo contrario se pone un 

recipiente con agua en el presbiterio. 

38. Si hay catecúmenos, son llamados por su nombre y presentados por los padrinos, o, si son niños, 

son llevados por sus papás y sus padrinos frente a toda la asamblea. 

39. Si tiene lugar la procesión al bautisterio o a la fuente bautismal, se organiza en este momento. 

Va delante el ministro con el cirio pascual; lo siguen los bautizandos con sus padrinos, enseguida 

los ministros, el diácono y el sacerdote. Durante la procesión se cantan las letanías (n. 43). 

Terminadas las letanías, el sacerdote hace la monición (n. 40). 

40. Si, en cambio, se lleva a cabo la liturgia bautismal en el presbiterio, el sacerdote 

inmediatamente hace la monición introductoria con estas palabras u otras semejantes: Si están 

presentes los que se van a bautizar: 

Hermanos, acompañemos con nuestra oración a quienes anhelan renacer a una nueva vida en la 

fuente del bautismo, para que Dios, nuestro Padre, les otorgue su protección y amor. 

Si se bendice la fuente, pero no hay bautismos: 

Hermanos, pidamos a Dios todopoderoso, que con su poder santifique esta fuente bautismal, para 

que cuantos en el bautismo van a ser regenerados en Cristo, sean agregados al número de hijos 

adoptivos de Dios. 

41. Dos cantores entonan las letanías, a las que todos responden, estando de pie (por razón del 

Tiempo Pascual). 

Si la procesión hasta el bautisterio es larga, se cantan las letanías durante la procesión; en este caso 

se llama a los que se van a bautizar, antes de comenzar la procesión. Se abre la procesión con el 

cirio pascual, luego siguen los bautizados con sus padrinos, después los ministros, el diácono y el 

sacerdote. En este caso, la monición precedente se hace antes de la bendición del agua. 

42. Si no hay bautismos ni bendición de la fuente, omitidas las letanías se procede inmediatamente a 

la bendición del agua (n. 54). 

43. En las letanías se pueden añadir algunos nombres de santos, especialmente el del titular de la 

iglesia, el de los patronos del lugar y el de los patronos de quienes serán bautizados. 

Señor, ten piedad de nosotros. Señor, ten piedad de nosotros.  

Cristo, ten piedad de nosotros. Cristo, ten piedad de nosotros. 

Señor, ten piedad de nosotros. Señor, ten piedad de nosotros.  

Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros.  

San Miguel, ruega por nosotros. 

Santos ángeles de Dios, rueguen por nosotros.  

San Juan Bautista, ruega por nosotros.  

San José, ruega por nosotros. 

San Pedro y san Pablo, rueguen por nosotros.  

San Andrés, San Juan, ruega por nosotros.  
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Santa María Magdalena, ruega por nosotros.  

San Esteban, ruega por nosotros.  

San Ignacio de Antioquía, ruega por nosotros.  

San Lorenzo, ruega por nosotros.  

San Felipe de Jesús, ruega por nosotros.  

Santos Cristóbal Magallanes y compañeros, mártires, rueguen por nosotros. 

Santas Perpetua y Felicitas, rueguen por nosotros. 

Santa Inés, ruega por nosotros. 

San Gregorio, ruega por nosotros.  

San Atanasio, ruega por nosotros.  

San Agustín, ruega por nosotros.  

San Basilio, ruega por nosotros.  

San Martín, ruega por nosotros.  

San Benito, ruega por nosotros.  

San Francisco y santo Domingo, rueguen por nosotros. 

San Francisco Javier, ruega por nosotros. 

San Juan María Vianney, ruega por nosotros.  

San Rafael Guízar y Valencia, ruega por nosotros.  

San José María de Yermo y Parres, ruega por nosotros.  

Santa Catalina de Siena, ruega por nosotros.  

Santa Teresa de Jesús, ruega por nosotros.  

Santa Teresa del Niño Jesús, ruega por nosotros. 

Santa María de Jesús 

Sacramentado Venegas, ruega por nosotros. 

Santa María Guadalupe García Zavala, ruega por nosotros. 

San Juan Diego, ruega por nosotros. 

Todos los santos y santas de Dios, rueguen por nosotros. 

Muéstrate propicio, líbranos, Señor. 

De todo mal, líbranos, Señor. 

De todo pecado, líbranos, Señor. 

De la muerte eterna, líbranos, Señor. 

Por tu encarnación, líbranos, Señor. 

Por tu muerte y resurrección, líbranos, Señor. 
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Por el don del Espíritu Santo, líbranos, Señor. 

Nosotros, que somos pecadores, te rogamos, óyenos. 

Si hay bautismos: 

Para que estos elegidos renazcan 

a la vida nueva por medio del bautismo, te rogamos, óyenos. 

Si no hay bautismos: 

Para que santifiques esta fuente bautismal  

por la que renacerán tus hijos a la vida nueva, te rogamos, óyenos. 

Jesús, Hijo de Dios vivo, te rogamos, óyenos. 

Cristo, óyenos. Cristo, óyenos. 

Cristo, escúchanos Cristo, escúchanos. 

Si hay bautismos, el sacerdote, con las manos extendidas, dice esta oración: 

Derrama, Señor, tu infinita bondad en este sacramento del bautismo y envía tu santo Espíritu, para 

que haga renacer de la fuente bautismal a estos nuevos hijos tuyos, que van a ser santificados por tu 

gracia, mediante nuestra humilde colaboración en este ministerio. Por Jesucristo, nuestro Señor. R/. 

Amén. 

BENDICIÓN DEL AGUA BAUTISMAL 

44. La bendición del agua puede ser cantada. 

45. La aclamación a la bendición del agua también puede ser cantada. 

46. Enseguida el sacerdote bendice el agua bautismal, diciendo, con las manos extendidas, esta 

oración: 

Dios nuestro, que con tu poder invisible realizas obras admirables por medio de los signos 

sacramentales y has hecho que tu creatura, el agua, signifique de muchas maneras la gracia del 

bautismo; 

Dios nuestro, cuyo Espíritu aleteaba sobre la superficie de las aguas en los mismos principios del 

mundo, para que ya desde entonces el agua recibiera el poder de dar la vida; 

Dios nuestro, que incluso en las aguas torrenciales del diluvio prefiguraste el nuevo nacimiento de 

los hombres, al hacer que de una manera misteriosa, un mismo elemento diera fin al pecado y origen 

a la virtud; 

Dios nuestro, que hiciste pasar a pie, sin mojarse, el Mar Rojo a los hijos de Abraham, a fin de que el 

pueblo, liberado de la esclavitud del faraón, prefigurara al pueblo de los bautizados; 

Dios nuestro, cuyo Hijo, al ser bautizado por el Precursor en el agua del Jordán, fue ungido por el 

Espíritu Santo; suspendido en la cruz, quiso que brotaran de su costado sangre y agua; y después de 

su resurrección mandó a sus apóstoles: “Vayan y enseñen a todas las naciones, bautizándolas en el 

nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo”: mira ahora a tu Iglesia en oración y abre para ella 

la fuente del bautismo. 
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Que por obra del Espíritu Santo esta agua adquiera la gracia de tu Unigénito, para que el hombre, 

creado a tu imagen, limpio de su antiguo pecado, por el sacramento del bautismo, renazca a la vida 

nueva por el agua y el Espíritu Santo. 

Si es oportuno, introduce el cirio pascual en el agua, una o tres veces, diciendo: 

Te pedimos, Señor, que por tu Hijo, descienda sobre el agua de esta fuente el poder del Espíritu 

Santo,  

Manteniendo el cirio dentro del agua, prosigue:  

para que todos, sepultados con Cristo en su muerte por el bautismo, resuciten también con Él a la 

vida nueva. Él, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de 

los siglos. R/. Amén. 

47. Enseguida saca el cirio del agua, y el pueblo dice la siguiente aclamación: 

Fuentes del Señor, bendigan al Señor, alábenlo y glorifíquenlo por los siglos. 

48. Concluida la bendición del agua bautismal y dicha la aclamación del pueblo, el sacerdote, de 

pie, interroga a los adultos y a los papás o padrinos de los niños, para que hagan la renuncia, como 

está indicado en los respectivos Rituales romanos. 

Si no se ha hecho antes la unción de los adultos con el óleo de los catecúmenos en los ritos 

inmediatamente preparatorios, se hace en este momento. 

49. Enseguida, el sacerdote interroga a cada uno de los adultos sobre su fe, y también, si se trata de 

los niños, pide la triple profesión de fe a todos los papás y padrinos simultáneamente, como se 

indica en los respectivos Rituales. 

Si son muchos los que se bautizan puede ordenarse este rito, de tal manera que, inmediatamente 

después de la respuesta de los bautizandos, padrinos y papás, el celebrante pida y reciba la 

renovación de las promesas bautismales de todos los presentes. 

50. Terminado el interrogatorio, el sacerdote bautiza a los elegidos adultos y niños. 

51. Después del bautismo, el sacerdote unge con el crisma a quienes no han llegado al uso de razón. 

Y se entrega a todos, sean adultos o niños, la vestidura blanca. Luego, el sacerdote o el diácono 

recibe el cirio pascual de mano del ministro y se encienden las velas de los neófitos. El rito del 

“Effetá” se omite para quienes no han llegado al uso de razón. 

52. A continuación, si no tuvieron lugar en el presbiterio el baño bautismal y los demás ritos 

explicativos, se retorna al presbiterio, organizada la procesión como antes, con los neófitos, o 

padrinos o papás llevando la vela encendida. Durante la procesión se canta el cántico bautismal 

Vidi aquam, u otro canto apropiado (n. 56). 

53. Si los bautizados son adultos, el obispo o, en su ausencia, el presbítero que confirió el bautismo, 

adminístreles inmediatamente el sacramento de la Confirmación en el presbiterio, como se indica en 

el Pontifical o en el Ritual Romano. 

BENDICIÓN DEL AGUA 

54. Si no hay bautismos ni tampoco se bendice la fuente bautismal, el sacerdote prepara a los fieles 

para la bendición del agua, diciendo: 
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Pidamos, queridos hermanos, a Dios nuestro Señor, que se digne bendecir esta agua, con la cual 

seremos rociados en memoria de nuestro bautismo, y que nos renueve interiormente, para que 

permanezcamos fieles al Espíritu que hemos recibido. 

Y después de una breve pausa en silencio, dice la siguiente oración, con las manos extendidas: 

Señor, Dios nuestro, mira con bondad a este pueblo tuyo, que vela en oración en esta noche 

santísima, recordando la obra admirable de nuestra creación y la obra más admirable todavía, de 

nuestra redención. Dígnate bendecir esta agua, que tú creaste para dar fertilidad a la tierra, frescura y 

limpieza a nuestros cuerpos. 

Tú, además, convertiste el agua en un instrumento de tu misericordia: por ella liberaste a tu pueblo 

de la esclavitud y en el desierto saciaste su sed; con la imagen del agua viva los profetas anunciaron 

la nueva alianza que deseabas establecer con los hombres; por ella, finalmente, santificada por Cristo 

en el Jordán, renovaste, mediante el bautismo que nos da la vida nueva, nuestra naturaleza, 

corrompida por el pecado. 

Que esta agua nos recuerde ahora nuestro bautismo y nos haga participar en la alegría de nuestros 

hermanos, que han sido bautizados en esta Pascua. Por Jesucristo, nuestro Señor. R/. Amén. 

RENOVACIÓN DE LAS PROMESAS BAUTISMALES 

55. Terminado el rito del Bautismo (y de la Confirmación) o, si no hubo bautismos, después de la 

bendición del agua, todos, de pie y teniendo en sus manos las velas encendidas, hacen la renovación 

de las promesas del bautismo, junto con los bautizandos, a no ser que ya se hubieran hecho (cfr. n. 

49). 

El sacerdote se dirige a los fieles, con estas palabras u otras semejantes: 

Hermanos, por medio del bautismo, hemos sido hechos partícipes del misterio pascual de Cristo; es 

decir, por medio del bautismo, hemos sido sepultados con Él en su muerte para resucitar con Él a la 

vida nueva. Por eso, culminado nuestro camino cuaresmal, es muy conveniente que renovemos las 

promesas de nuestro bautismo, con las cuales un día renunciamos a Satanás y a sus obras y nos 

comprometimos a servir a Dios, en la santa Iglesia católica. Por consiguiente: 

Primera fórmula: 

Sacerdote: ¿Renuncian ustedes a Satanás? 

Todos: Sí, renuncio. 

Sacerdote: ¿Renuncian a todas sus obras? 

Todos: Sí, renuncio. 

Sacerdote: ¿Renuncian a todas sus seducciones? 

Todos: Sí, renuncio. 

O bien: 

Sacerdote: ¿Renuncian ustedes al pecado, para vivir en la libertad de los hijos de Dios? 

Todos: Sí, renuncio. 

Sacerdote: ¿Renuncian a todas las seducciones del mal, para que el pecado no los esclavice? 

Todos: Sí, renuncio. 
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Sacerdote: ¿Renuncian a Satanás, padre y autor de todo pecado? 

Todos: Sí, renuncio. 

La Conferencia Episcopal, si lo cree conveniente, puede ajustar más a las circunstancias locales 

esta segunda fórmula, sobre todo ahí donde entre los cristianos se requiera renunciar a las 

supersticiones, adivinaciones y artes mágicas. 

Prosigue el sacerdote: 

Sacerdote: ¿Creen ustedes en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra? 

Todos: Sí, creo. 

Sacerdote: ¿Creen en Jesucristo, su Hijo único y Señor nuestro, que nació de la Virgen María, 

padeció y murió por nosotros, resucitó y está sentado a la derecha del Padre?  

Todos: Sí, creo. 

Sacerdote: ¿Creen en el Espíritu Santo, en la santa Iglesia católica, en la comunión de los santos, en 

el perdón de los pecados, en la resurrección de los muertos y en la vida eterna? 

Todos: Sí, creo. 

Y el sacerdote concluye: 

Que Dios todopoderoso, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos liberó del pecado y nos ha hecho 

renacer por el agua y el Espíritu Santo, nos conserve con su gracia unidos a Jesucristo nuestro Señor, 

hasta la vida eterna. 

Todos: Amén. 

56. El sacerdote rocía al pueblo con el agua bendita, mientras todos cantan: 

ANTÍFONA 

Vi brotar agua del lado derecho del templo, aleluya. Vi que en todos aquellos que recibían el agua, 

surgía una vida nueva y cantaban con gozo: Aleluya, aleluya. 

Se puede cantar también algún otro canto de índole bautismal. 

57. Mientras tanto los neófitos son conducidos a su lugar entre los fieles. Si la bendición del agua 

bautismal no se hizo en el bautisterio, el diácono y los ministros llevan a la fuente bautismal, con 

toda reverencia, un recipiente con el agua bendita. 

Si no hubo bendición de la fuente, el agua bendita se coloca en un lugar apropiado. 

58. Hecha la aspersión, el sacerdote vuelve a la sede, en donde, omitido el Credo, dirige la oración 

universal en la cual toman parte los neófitos por primera vez. 

Cuarta parte 

LITURGIA EUCARÍSTICA 

59. El sacerdote va al altar y comienza la liturgia eucarística en la forma acostumbrada. 

60. Es conveniente que el pan y el vino sean presentados por los neófitos o, si son niños, por sus 

papás o padrinos. 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
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Recibe, Señor, las súplicas de tu pueblo, junto con los dones que te presentamos para que los 

misterios de la Pascua que hemos comenzado a celebrar, nos obtengan, con tu ayuda, el remedio para 

conseguir la vida eterna. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Prefacio I de Pascua 

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación glorificarte siempre, Señor, pero más 

que nunca en esta noche, en que Cristo, nuestra Pascua, fue inmolado. 

Por él es el verdadero Cordero que quitó el pecado del mundo: muriendo, destruyó nuestra muerte, y 

resucitando, restauró la vida. 

Por eso, con esta efusión del gozo pascual, el mundo entero se desborda de alegría y también los 

coros celestiales, los ángeles y los arcángeles, cantan sin cesar el himno de tu gloria: Santo, Santo, 

Santo… 

63. En la Plegaria eucarística, se hace memoria de los bautizados y de los padrinos, según las 

fórmulas que se encuentran en cada una de las Plegarias eucarísticas en el Misal y en el Ritual 

Romano. 

64. Antes de decir Éste es el Cordero de Dios, el sacerdote puede exhortar brevemente a los neófitos 

sobre la primera Comunión que van a recibir y, sobre el valor de tan gran misterio, que es el culmen 

de la iniciación y el centro de toda la vida cristiana. 

65. Es conveniente que los neófitos reciban la sagrada Comunión bajo las dos especies, junto con 

sus padrinos, madrinas, papás y esposos católicos, y con los catequistas laicos. Es conveniente 

también, con el consentimiento del obispo diocesano, donde las circunstancias lo aconsejen, que 

todos los fieles reciban la sagrada Comunión bajo las dos especies. 

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN 

 (1 Co 5, 7-8) 

Cristo, nuestro Cordero Pascual, ha sido inmolado. Aleluya. Celebremos, pues, la Pascua, con el 

pan sin levadura, que es de sinceridad y verdad. Aleluya. 

Conviene cantar el salmo 117. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

Infúndenos, Señor, el espíritu de tu caridad, para que, saciados con los sacramentos pascuales, 

vivamos siempre unidos en tu amor. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 

BENDICIÓN SOLEMNE 

Que Dios todopoderoso, los bendiga en este día solemnísimo de la Pascua y, compadecido de 

ustedes, los guarde de todo pecado. 

R. Amén. 

Que les conceda el premio de la inmortalidad aquel que los ha redimido para la vida eterna con la 

resurrección de su Unigénito. 

R. Amén. 
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Que ustedes, que una vez terminados los días de la Pasión, celebran con gozo la fiesta de la Pascua 

del Señor, puedan participar, con su gracia, del júbilo de la Pascua eterna. 

R. Amén. 

Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo +, y Espíritu Santo, descienda sobre ustedes y 

permanezca para siempre. R/. Amén. 

Puede usarse también la fórmula de bendición final del ritual para el Bautismo de los adultos o de 

los niños, de acuerdo a las circunstancias. 

69. Para despedir al pueblo, el diácono o, en su ausencia, el mismo sacerdote canta o dice: 

Anuncien a todos la alegría del Señor resucitado. Vayan en paz, aleluya, aleluya. 

O bien: 

Pueden ir en paz, aleluya, aleluya. 

Todos responden: 

Demos gracias a Dios, aleluya, aleluya. 

Esta fórmula de despedida se utiliza durante toda la octava de Pascua. 

70. El cirio pascual se enciende en todas las celebraciones litúrgicas más solemnes de este tiempo. 

Misa del día 

ANTÍFONA DE ENTRADA 

 (Cfr. Sal 138, 18. 5-6) 

He resucitado y estoy contigo, aleluya: has puesto tu mano sobre mí, aleluya: tu sabiduría ha sido 

maravillosa, aleluya, aleluya. 

Se dice Gloria. 

ORACIÓN COLECTA 

Señor Dios, que por medio de tu Unigénito, vencedor de la muerte, nos has abierto hoy las puertas de 

la vida eterna, concede a quienes celebramos la solemnidad de la resurrección del Señor, resucitar 

también en la luz de la vida eterna, por la acción renovadora de tu Espíritu. Por nuestro Señor 

Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos 

de los siglos. 

LITURGIA DE LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

Hemos comido y bebido con Cristo resucitado. 

Del libro de los Hechos de los Apóstoles: 10, 34. 37-43 

En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: “Ya saben ustedes lo sucedido en toda Judea, que 

tuvo principio en Galilea, después del bautismo predicado por Juan: cómo Dios ungió con el poder 

del Espíritu Santo a Jesús de Nazaret y cómo éste pasó haciendo el bien, sanando a todos los 

oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con Él. Nosotros somos testigos de cuanto Él hizo en 

Judea y en Jerusalén. Lo mataron colgándolo de la cruz, pero Dios lo resucitó al tercer día y concedió 
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verlo, no a todo el pueblo, sino únicamente a los testigos que Él, de antemano, había escogido: a 

nosotros, que hemos comido y bebido con Él después de que resucitó de entre los muertos. 

Él nos mandó predicar al pueblo y dar testimonio de que Dios lo ha constituido juez de vivos y 

muertos. El testimonio de los profetas es unánime: que cuantos creen en Él reciben, por su medio, el 

perdón de los pecados”. Palabra de Dios. 

SALMO RESPONSORIAL 

Del salmo 117  

R/. Éste es el día del triunfo del Señor. Aleluya. 

Te damos gracias, Señor, porque eres bueno, porque tu misericordia es eterna. Diga la casa de Israel: 

“Su misericordia es eterna”. R/. 

La diestra del Señor es poderosa, la diestra del Señor es nuestro orgullo. No moriré, continuaré 

viviendo para contar lo que el Señor ha hecho. R/. 

La piedra que desecharon los constructores, es ahora la piedra angular. Esto es obra de la mano del 

Señor, es un milagro patente. R/. 

SEGUNDA LECTURA 

Busquen los bienes del cielo, donde está Cristo. 

De la carta del apóstol san Pablo a los colosenses: 3, 1-4 

Hermanos: Puesto que han resucitado con Cristo, busquen los bienes de arriba, donde está Cristo, 

sentado a la derecha de Dios. Pongan todo el corazón en los bienes del cielo, no en los de la tierra, 

porque han muerto y su vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando se manifieste Cristo, vida de 

ustedes, entonces también ustedes se manifestarán gloriosos, juntamente con Él. Palabra de Dios. 

O bien: 

Tiren la antigua levadura, pues Cristo, nuestro cordero pascual, ha sido inmolado. 

De la primera carta del apóstol san Pablo a los corintios: 5, 6-8 

Hermanos: ¿No saben ustedes que un poco de levadura hace fermentar toda la masa? Tiren la antigua 

levadura, para que sean ustedes una masa nueva, ya que son pan sin levadura, pues Cristo, nuestro 

cordero pascual, ha sido in-molado. 

Celebremos, pues, la fiesta de la Pascua, no con la antigua levadura, que es de vicio y maldad, sino 

con el pan sin levadura, que es de sinceridad y verdad. Palabra de Dios. 

SECUENCIA 

(Sólo el día de hoy es obligatoria: durante la octava es opcional) 

Ofrezcan los cristianos 

ofrendas de alabanza 

a gloria de la víctima 

propicia de la Pascua. 

Cordero sin pecado, 

que a las ovejas salva, 

a Dios y a los culpables 
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unió con nueva alianza. 

Lucharon vida y muerte 

en singular batalla, 

y, muerto el que es la vida, 

triunfante se levanta. 

“¿Qué has visto de camino, 

María, en la mañana?”. 

A mi Señor glorioso, 

la tumba abandonada, 

los ángeles testigos, 

sudarios y mortaja. 

¡Resucitó de veras 

mi amor y mi esperanza! 

Venid a Galilea, 

allí el Señor aguarda; 

allí veréis los suyos 

la gloria de la Pascua. 

Primicia de los muertos, 

sabemos por tu gracia 

que estás resucitado; 

la muerte en ti no manda. 

Rey vencedor, apiádate 

de la miseria humana 

y da a tus fieles parte 

en tu victoria santa 

ACLAMACIÓN (Cfr. 1 Cor 5, 7-8)  

R/. Aleluya, aleluya. 

Cristo, nuestro cordero pascual, ha sido inmolado; celebremos, pues, la Pascua. R/. 

EVANGELIO 

Él debía resucitar de entre los muertos. 

+ Del santo Evangelio según san Juan: 20, 1-9 

El primer día después del sábado, estando todavía oscuro, fue María Magdalena al sepulcro y vio 

removida la piedra que lo cerraba. Echó a correr, llegó a la casa donde estaban Simón Pedro y el otro 

discípulo, a quien Jesús amaba, y les dijo: “Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde 

lo habrán puesto”. 

Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos iban corriendo juntos, pero el otro 

discípulo corrió más aprisa que Pedro y llegó primero al sepulcro, e inclinándose, miró los lienzos 

puestos en el suelo, pero no entró. 

En eso llegó también Simón Pedro, que lo venía siguiendo, y entró en el sepulcro. Contempló los 

lienzos puestos en el suelo y el sudario, que había estado sobre la cabeza de Jesús, puesto no con los 

lienzos en el suelo, sino doblado en sitio aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que 
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había llegado primero al sepulcro, y vio y creyó, porque hasta entonces no habían entendido las 

Escrituras, según las cuales Jesús debía resucitar de entre los muertos. Palabra del Señor. 

O bien: 

EVANGELIO 

Jesús de Nazaret, que fue crucificado, resucitó. 

+ Del santo Evangelio según san Marcos: 16, 1-7 

Transcurrido el sábado, María Magdalena, María (la madre de Santiago) y Salomé, compraron 

perfumes para ir a embalsamar a Jesús. Muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida 

del sol, se dirigieron al sepulcro. Por el camino se decían unas a otras: “¿Quién nos quitará la piedra 

de la entrada del sepulcro?” Al llegar, vieron que la piedra ya estaba quitada, a pesar de ser muy 

grande. 

Entraron en el sepulcro y vieron a un joven, vestido con una túnica blanca, sentado en el lado 

derecho, y se llenaron de miedo. Pero él les dijo: “No se espanten. Buscan a Jesús de Nazaret, el que 

fue crucificado. No está aquí; ha resucitado. Miren el sitio donde lo habían puesto. Ahora vayan a 

decirles a sus discípulos y a Pedro: ‘El irá delante de ustedes a Galilea. Allá lo verán, como él les 

dijo’”. Palabra del Señor. 

O bien, en las misas vespertinas del domingo: 

Quédate con nosotros, porque ya es tarde. 

+ Del santo Evangelio según san Lucas: 24, 13-35 

El mismo día de la resurrección, iban dos de los discípulos hacia un pueblo llamado Emaús, situado 

a unos once kilómetros de Jerusalén, y comentaban todo lo que había sucedido. 

Mientras conversaban y discutían, Jesús se les acercó y comenzó a caminar con ellos; pero los ojos 

de los dos discípulos estaban velados y no lo reconocieron. Él les preguntó: “¿De qué cosas vienen 

hablando, tan llenos de tristeza?” 

Uno de ellos, llamado Cleofás, le respondió: “¿Eres tú el único forastero que no sabe lo que ha 

sucedido estos días en Jerusalén?” Él les preguntó: “¿Qué cosa?” Ellos le respondieron: “Lo de Jesús 

el nazareno, que era un profeta poderoso en obras y palabras, ante Dios y ante todo el pueblo. Cómo 

los sumos sacerdotes y nuestros jefes lo entregaron para que lo condenaran a muerte, y lo 

crucificaron. Nosotros esperábamos que Él sería el libertador de Israel, y sin embargo, han pasado ya 

tres días desde que estas cosas sucedieron. Es cierto que algunas mujeres de nuestro grupo nos han 

desconcertado, pues fueron de madrugada al sepulcro, no encontraron el cuerpo y llegaron contando 

que se les habían aparecido unos ángeles, que les dijeron que estaba vivo. Algunos de nuestros 

compañeros fueron al sepulcro y hallaron todo como habían dicho las mujeres, pero a Él no lo 

vieron”. 

Entonces Jesús les dijo: “¡Qué insensatos son ustedes y qué duros de corazón para creer todo lo 

anunciado por los profetas! ¿Acaso no era necesario que el Mesías padeciera todo esto y así entrara 

en su gloria?” Y comenzando por Moisés y siguiendo con todos los profetas, les explicó todos los 

pasajes de la Escritura que se referían a Él. 

Ya cerca del pueblo a donde se dirigían, Él hizo como que iba más lejos; pero ellos le insistieron, 

diciendo: “Quédate con nosotros, porque ya es tarde y pronto va a oscurecer”. Y entró para quedarse 

con ellos. Cuando estaban a la mesa, tomó un pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio. 
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Entonces se les abrieron los ojos y lo reconocieron, pero Él se les desapareció. Y ellos se decían el 

uno al otro: “¡Con razón nuestro corazón ardía, mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba 

las Escrituras!” 

Se levantaron inmediatamente y regresaron a Jerusalén, donde encontraron reunidos a los Once con 

sus compañeros, los cuales les dijeron: “De veras ha resucitado el Señor y se le ha aparecido a 

Simón”. Entonces ellos contaron lo que les había pasado en el camino y cómo lo habían reconocido 

al partir el pan. Palabra del Señor. 

Se dice Credo. 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

Llenos de júbilo por el gozo pascual te ofrecemos, Señor, este sacrificio, mediante el cual 

admirablemente renace y se nutre tu Iglesia. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Prefacio I de Pascua 

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación glorificarte siempre, Señor, pero más 

que nunca en este día, en que Cristo, nuestra Pascua, fue inmolado. 

Por él es el verdadero Cordero que quitó el pecado del mundo: muriendo, destruyó nuestra muerte, y 

resucitando, restauró la vida. 

Por eso, con esta efusión del gozo pascual, el mundo entero se desborda de alegría y también los 

coros celestiales, los ángeles y los arcángeles, cantan sin cesar el himno de tu gloria: Santo, Santo, 

Santo… 

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN 

 (1 Co 5, 7-8) 

Cristo, nuestro Cordero Pascual, ha sido inmolado. Aleluya. Celebremos, pues, la Pascua, con el 

pan sin levadura, que es de sinceridad y verdad. Aleluya. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

Dios de bondad, protege paternalmente con amor incansable a tu Iglesia, para que, renovada por los 

misterios pascuales, pueda llegar a la gloria de la resurrección. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Para dar la bendición al final de la Misa, es conveniente que el sacerdote utilice la fórmula de 

bendición solemne de la Misa de la Vigilia Pascual,  

Al despedir al pueblo, se canta o se dice: 

Anuncien a todos la alegría del Señor resucitado. Vayan en paz, aleluya, aleluya. 

O bien: 

Pueden ir en paz, aleluya, aleluya. 

Todos responden: 

Demos gracias a Dios, aleluya, aleluya. 

_________________________ 

BIBLIA DE NAVARRA (www.bibliadenavarra.blogspot.com) 

La Creación del mundo (Gn 1,1–2,2) 
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Vigilia Pascual. 1ª lectura 

La creación es el comienzo de la historia de la salvación y el fundamento de todos los 

designios salvíficos de Dios que culminan en Jesucristo. Los relatos bíblicos sobre la creación 

centran la atención en la acción de Dios, que crea el escenario y los protagonistas con los que Él 

mismo va a comunicarse. 

En el texto sagrado quedan recogidas antiguas tradiciones sobre los orígenes, que los 

estudiosos ven reflejadas en dos relatos unidos al comienzo del libro del Génesis. El primero, que 

destaca la trascendencia divina sobre todo lo creado y utiliza un estilo esquemático, se atribuye a la 

«tradición sacerdotal» (1,1-2,4a). El segundo, que incluye además la caída y expulsión del paraíso, 

habla de Dios en forma antropomórfica, y presenta un estilo más vivo y popular, se considera de 

«tradición yahvista» (2,4b-4,26). Son dos modos distintos en los que la Palabra de Dios, sin 

pretender una explicación científica de los comienzos del mundo y del hombre, ha expuesto, de 

modo adecuado para su comprensión, los hechos y verdades fundamentales de los orígenes, 

invitando a contemplar la grandeza y el amor divinos manifestados en la creación y luego en la 

historia. Nuestra fe nos enseña —escribe San Josemaría Escrivá— que la creación entera, el 

movimiento de la tierra y de los astros, las acciones rectas de las criaturas y cuanto hay de positivo 

en el sucederse de la historia, todo, en una palabra, ha venido de Dios y a Dios se ordena (Es Cristo 

que pasa, n. 130). 

En el primer relato, la Biblia ofrece una profunda enseñanza sobre Dios, sobre el hombre y 

sobre el mundo. Sobre Dios, que es Uno y Único, Creador de todas las cosas y del hombre en 

particular, trascendente al mundo creado y su dueño supremo; sobre el hombre, que es imagen y 

semejanza de Dios, superior a todos los demás seres creados, y puesto en el mundo con el encargo de 

dominar la creación entera; sobre el mundo, que es bueno y está al servicio del hombre. 

1,1. «Tres cosas se afirman en estas primeras palabras de la Escritura: el Dios eterno ha dado 

principio a todo lo que existe fuera de Él. Sólo Él es creador (el verbo “crear” —en hebreo bará— 

tiene siempre por sujeto a Dios). La totalidad de lo que existe (expresada por la fórmula “el cielo y la 

tierra”) depende de Aquel que le da el ser» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 290). 

En el principio significa que la creación es el punto de partida del correr del tiempo y de la 

historia. Éstos han tenido un comienzo y avanzan hacia una meta final, de la que la Biblia nos 

hablará especialmente en el último de sus libros, el Apocalipsis. Entonces —se dice— habrá «un 

cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera tierra han pasado» (Ap 21,1). 

Dios Creador es el mismo que se manifestará a los patriarcas, a Moisés y a los profetas, y se 

nos dará a conocer por medio de Jesucristo. A la luz del Nuevo Testamento conocemos que Dios 

creó todo por el Verbo eterno, su Hijo amado (cfr Jn 1,1; Col 1,16-17). Dios Creador es Padre e Hijo, 

y, como relación de amor entre ambos, Espíritu Santo. La creación es obra de la Santísima Trinidad, 

y toda ella, pero especialmente el hombre creado a imagen y semejanza de Dios, lleva impresa de 

alguna forma su huella. Algunos Padres de la Iglesia, como San Agustín, San Ambrosio y San 

Basilio, a la luz del Nuevo Testamento, vieron en la expresión «en el principio» un sentido más 

profundo: «en el Hijo». 

La acción de crear es propia y exclusiva de Dios, fuera del alcance de los hombres que sólo 

pueden «transformar» o «desarrollar» lo que ya existe. En las narraciones de otras religiones del 

antiguo Próximo Oriente sobre la creación se decía que el mundo y los dioses surgieron de una 

materia preexistente. La Biblia, en cambio, recogiendo la revelación progresiva del misterio de la 

creación a la luz de la elección de Israel y de la Alianza de Dios con los hombres, afirma 
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rotundamente que todo fue creado por Dios. De ahí se concluirá más tarde que la creación fue a 

partir de la nada: «Te ruego, hijo mío, que mires el cielo y la tierra y todo lo que hay en ellos, y sepas 

que a partir de la nada lo hizo Dios» (2 M 7,28). Se trata de una de las verdades fundamentales de la 

fe cristiana: Dios no creó el universo de una materia preexistente, sino de la nada (cfr Catecismo de 

la Iglesia Católica, nn. 296-298). Este poder creador de Dios es capaz, asimismo, de dar al hombre 

pecador un corazón puro (cfr Sal 51,12), dar la vida del cuerpo a los que han muerto y la luz de la fe 

a los que le desconocen (cfr 2 Co 4,6). 

Dios creó el mundo movido por su amor y sabiduría, para comunicar su bondad y manifestar 

su gloria. El mundo, por tanto, «no es producto de una necesidad cualquiera, de un destino ciego o 

del azar. Creemos que procede de la voluntad libre de Dios que ha querido hacer participar a las 

criaturas de su ser, de su sabiduría y de su bondad» (ibidem, n. 295). 

La expresión «el cielo y la tierra» significa todo lo que existe. La tierra es el mundo de los 

hombres, mientras que el cielo —o los cielos— puede designar tanto el firmamento como el mundo 

divino, el «lugar» propio de Dios, su gloria, y el conjunto de criaturas espirituales: los ángeles. 

1,2. La Biblia enseña no sólo que Dios ha creado todas las cosas, sino también que la 

separación y el orden de los elementos de la naturaleza han quedado definitivamente establecidos por 

la acción divina. La presencia del poder amoroso de Dios, simbolizado en un viento suave, o un 

soplo —el texto lo llama «espíritu», en hebreo ruaj—, que se cierne velando sobre el mundo todavía 

en desorden, muestra que en el origen del ser y de la vida de toda criatura, tal como se va a narrar a 

continuación, están la Palabra de Dios y su Soplo. De ahí que muchos Santos Padres, como por 

ejemplo San Jerónimo y San Atanasio, hayan visto reflejada en este pasaje la presencia del Espíritu 

Santo como Persona divina, que actúa, junto con el Padre y con el Hijo, en la creación del mundo. 

«Este concepto bíblico de creación —explica Juan Pablo II— comporta no sólo la llamada 

del ser mismo del cosmos a la existencia, es decir, el dar la existencia, sino también la presencia del 

Espíritu de Dios en la creación, o sea, el inicio de la comunicación salvífica de Dios a las cosas que 

crea. Lo cual es válido ante todo para el hombre, que ha sido creado a imagen y semejanza de Dios» 

(Dominum et Vivificantem, n. 12). 

1,3-5. Comienza aquí propiamente la descripción de la obra creadora que, según el esquema 

literario de este relato, se va a desarrollar en seis días. Con los seis días se quiere indicar el orden con 

el que Dios llevó a cabo su obra, y que existe un ritmo de trabajo y de descanso: la Ley judía 

establecía descansar en sábado y dedicar ese día al Señor. En la Iglesia cristiana ese día se cambió al 

domingo, porque fue en domingo cuando resucitó nuestro Señor Jesucristo, quedando entonces 

inaugurada la nueva creación y considerándose el domingo, por tanto, como dies dominica, es decir, 

día del Señor. 

En el primer día, Dios crea la luz y la separa de la oscuridad que, por ser algo negativo —

ausencia de luz—, no es objeto de la creación. La luz se considera como una realidad en sí misma, 

prescindiendo del hecho de que la luz del día se deba al sol que será creado más adelante, el día 

cuarto. El que Dios ponga nombre a las cosas o, en este caso, a las situaciones producidas por la 

separación de unos elementos de otros, indica su absoluto dominio sobre ellos. Dios manda en el día 

y en la noche. 

Por vez primera encontramos una frase que se va a repetir siete veces a lo largo de la 

narración: «Y vio Dios que era bueno». Significa que todo lo que Dios crea es bueno, porque tiene de 

alguna forma su huella y participa de su bondad, ya que ha salido de la bondad divina. El autor 

sagrado conoce ciertamente la existencia del mal y de realidades negativas; pero éstas, quiere afirmar 
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ya, no proceden de Dios; más adelante explicará que su origen está en el desorden moral. La bondad 

del mundo proclamada aquí por la Sagrada Escritura tiene importantes consecuencias para el 

cristiano: Hemos de amar el mundo, el trabajo, las realidades humanas. Porque el mundo es bueno; 

fue el pecado de Adán el que rompió la divina armonía de lo creado, pero Dios Padre ha enviado a 

su Hijo unigénito para que restableciese esa paz (San Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 

112). 

1,6-8. Los antiguos hebreos pensaban, según la cultura de su tiempo, que la lluvia procedía de 

unos grandes depósitos de agua situados encima de la bóveda del firmamento, y que caía al abrirse 

unas compuertas. Cuando aquí se dice que Dios separó las aguas de arriba de las aguas de debajo del 

firmamento, lo que realmente se está enseñando es que Dios estableció el orden en el mundo de la 

naturaleza, y, en concreto, en lo que se refiere al fenómeno de las lluvias. Además queda señalado ya 

que el firmamento no ha de confundirse con ninguna divinidad —como se creía en los pueblos 

vecinos de Israel—, pues pertenece al mundo creado. 

1,11. En el proceso del desarrollo de la obra creadora —tal como aquí lo presenta el autor 

inspirado— se distingue entre la acción de Dios que, al separar y ordenar los elementos, crea los 

grandes espacios como el firmamento, el mar y la tierra, y la acción de Dios que va a rellenar o a 

adornar esos espacios con diversas criaturas. Éstas son presentadas, a su vez, en un orden de 

dignidad creciente según la cultura de la época: primero el reino vegetal, luego el mundo estelar y, 

por último, el reino animal, para culminar con la creación del hombre. El conjunto de la creación 

aparece así perfectamente dispuesto, y nos invita a la contemplación del Creador. 

1,14-17. Frente a las religiones de su entorno, que consideraban los astros como divinidades 

que influían en la vida del hombre, el autor bíblico enseña, bajo la luz de la inspiración, que el sol, la 

luna y las estrellas son sencillamente realidades creadas, y que su fin es servir al hombre 

proporcionándole luz durante el día y durante la noche, y ser un medio para medir el tiempo. 

Situados en su verdadero ámbito natural, los astros —como la creación entera— mueven al hombre a 

reconocer la grandeza de Dios, y a alabarle por sus obras magníficas: «Los cielos narran la gloria de 

Dios, el firmamento anuncia la obra de sus manos...» (Sal 19,1; cfr Sal 104). De ahí que la consulta 

de horóscopos y la astrología, como formas de adivinación o de dominio de poderes ocultos, deban 

rechazarse (cfr Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2116). 

1,26. El texto sagrado resalta la solemnidad de este momento, en el que parece que Dios se 

detiene para reflexionar y proyectar cuidadosamente lo que va a hacer a continuación: el hombre. La 

interpretación judía antigua, seguida también por algunos escritores cristianos, veía en la forma 

plural «hagamos» la deliberación de Dios con su corte celeste, con los ángeles, suponiendo que Dios 

los habría creado al comienzo de todo, cuando «creó los cielos y la tierra». Pero esa forma plural se 

ha de entender más bien como reflejo de la grandeza y del poder de Dios. Gran parte de la tradición 

cristiana ha visto en el plural «hagamos» un reflejo de la Santísima Trinidad, ya que el lector 

cristiano, desde la revelación del Nuevo Testamento, conoce la insondable grandeza del misterio 

divino. 

«Hombre» tiene aquí sentido colectivo: todo ser humano, por su misma naturaleza, es imagen 

y semejanza de Dios. El hombre ha de comprenderse, no en referencia a las demás criaturas del 

mundo, sino en referencia a Dios. El parecido entre Dios y el hombre no es un parecido físico, pues 

Dios no tiene cuerpo, sino espiritual, en cuanto que el ser humano es capaz de interioridad. Enseña el 

Concilio Vaticano II que «no se equivoca el hombre al afirmar su superioridad sobre el universo 

material, y al considerarse no ya como una partícula de la naturaleza o como elemento anónimo de la 

ciudad humana. Por su interioridad es, en efecto, superior al universo entero: a estas profundidades 
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retorna cuando entra dentro de su corazón, donde Dios le aguarda, escrutador de los corazones (cfr 1 

R 16,7; Jr 17,10), y donde él personalmente, bajo la mirada de Dios, decide su propio destino. Al 

afirmar, por tanto, la espiritualidad e inmortalidad de su alma, el hombre no es juguete de un 

espejismo ilusorio provocado solamente por las condiciones físicas y sociales exteriores, sino que 

toca, por el contrario, la verdad más profunda de la realidad» (Gaudium et spes, n. 14). 

El que Dios cree al hombre a su imagen y semejanza «significa no sólo racionalidad y 

libertad como propiedades constitutivas de la naturaleza humana, sino además, desde el principio, 

capacidad de una relación personal con Dios, como “yo” y “tú”, y por consiguiente, capacidad de 

alianza, que tendrá lugar con la comunicación salvífica de Dios al hombre» (Juan Pablo II, Dominum 

et Vivificantem, n. 34). A la luz de esta comunicación, realizada en plenitud por Jesucristo, los Santos 

Padres entendieron que en las palabras «imagen y semejanza» se incluía, por un lado, la condición 

espiritual del hombre, y, por otro, su participación en la naturaleza divina mediante la gracia 

santificante. La «imagen» se conservó en el hombre tras la caída original; la «semejanza», en 

cambio, perdida por el pecado, fue restaurada por la redención de Cristo. 

En el proyecto de Dios entra también que los hombres dominen sobre las demás criaturas, 

representadas en este pasaje por los animales. Este dominio convierte al hombre en el representante 

de Dios —a quien todo pertenece realmente— frente al mundo creado. Por eso, aunque el hombre va 

a ser en la historia el dominador de la creación, ha de reconocer que sólo Dios es el Creador y, por 

tanto, ha de respetar y cuidar la creación como algo que se le ha confiado. 

Estas palabras de la Escritura muestran, en efecto, que «el hombre es la única criatura que 

Dios ha amado por sí misma, pues todas las demás fueron creadas para que estuviesen al servicio del 

hombre. Muestran también la igualdad fundamental de todos los seres humanos. Para la Iglesia, esta 

igualdad, enraizada en el mismo ser del hombre, adquiere la dimensión de fraternidad especialísima 

mediante la Encarnación del Hijo de Dios. (...) Por ello, cualquier tipo de discriminación... es 

absolutamente inaceptable» (Juan Pablo II, Alocución 7.VII.1984). 

1,27. El proyecto de Dios se hace realidad al crear al hombre sobre la tierra, culminando así la 

obra de la creación. Al presentar esta última acción creadora de Dios, el autor sagrado nos ofrece, en 

síntesis, los rasgos constitutivos del ser humano. Además de volver a subrayar que Dios creó al 

hombre a su imagen, según su semejanza, nos enseña que Dios los creó varón y mujer, es decir, seres 

corpóreos, dotados de sexualidad, y para vivir en sociedad. «Por haber sido hecho a imagen de Dios, 

el ser humano tiene la dignidad de persona; no es solamente algo, sino alguien. Es capaz de 

conocerse, de poseerse y de darse libremente y entrar en comunión con otras personas; y es llamado, 

por la gracia, a una alianza con su Creador, a ofrecerle una respuesta de fe y de amor que ningún otro 

ser puede dar en su lugar» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 357). 

«El hecho de que el ser humano, creado como hombre y mujer, sea imagen de Dios, no 

significa solamente que cada uno de ellos individualmente es imagen de Dios como ser racional y 

libre; significa además que el hombre y la mujer, creados como “unidad de dos” en su común 

humanidad, están llamados a vivir una comunión de amor y, de este modo, reflejar en el mundo la 

comunión de amor que se da en Dios, por la que las tres Personas se aman en el íntimo misterio de la 

única vida divina. (...) Esta “unidad de los dos” que es signo de la comunión interpersonal, indica 

que en la creación del hombre se da también una cierta semejanza con la comunión divina 

(communio). Esta semejanza se da como cualidad del ser personal de ambos, del hombre y de la 

mujer, y al mismo tiempo como una llamada y tarea» (Juan Pablo II, Mulieris dignitatem, n. 7). 
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El hecho de que en la Biblia y en el lenguaje usual hablemos de Dios en masculino se debe a 

influjos culturales y al enorme cuidado con el que en el texto inspirado se quiere evitar el mínimo 

rastro de politeísmo que pudiera surgir al hablar de la divinidad en femenino, como ocurría en otras 

religiones. Dios trasciende la corporeidad y la sexualidad, y por eso mismo, tanto el varón, 

masculino, como la mujer, femenino, reflejan por igual su imagen y semejanza. Con esta afirmación 

del Génesis se proclama por primera vez en la historia, y atendiendo a lo fundamental, la igual 

dignidad del hombre y la mujer, en contraste con la infravaloración de la mujer, común en el mundo 

antiguo. 

En este versículo, tal como lo interpretó siempre la tradición judía y cristiana, se está 

aludiendo al matrimonio, como si Dios hubiese creado ya al primer hombre y a la primera mujer en 

esa forma de comunidad humana, que es la base de toda la sociedad. En el segundo relato de la 

creación del hombre y de la mujer que nos ofrece el libro del Génesis (cfr 2, 18-24), esto mismo 

aparecerá de forma más clara todavía. 

1,28. Dios había bendecido también a los animales (cfr v. 22) otorgándoles la fecundidad. 

Ahora, a los hombres, creados a su imagen y semejanza, les habla en forma personal: «les dijo»; esto 

indica que en el hombre la capacidad generadora, y por tanto la sexualidad, son valores que ha de 

asumir responsablemente ante Dios, como medio de cooperar con el proyecto divino. En efecto, 

Dios, «queriendo comunicar al hombre una participación especial en su propia obra creadora, 

bendijo al varón y a la mujer diciendo: “Creced y multiplicaos” (Gn 1,28). De aquí que el cultivo 

auténtico del amor conyugal y de toda la estructura de la vida familiar que de él deriva, sin dejar de 

lado los demás fines del matrimonio, tiende a capacitar a los esposos para cooperar con fortaleza de 

espíritu con el amor del Creador y del Salvador, quien por medio de ello aumenta y enriquece su 

propia familia» (Conc. Vaticano II, Gaudium et spes, n. 50). 

Dios ordena también a los hombres que sometan la tierra a su servicio. La divina Revelación 

nos enseña con ello que el trabajo humano se ha de entender como cooperación propia del hombre en 

el proyecto que Dios tenía al crear el mundo: «El hombre, en efecto, cuando con el trabajo de sus 

manos o con ayuda de los recursos técnicos cultiva la tierra para que produzca frutos y llegue a ser 

morada digna de la familia humana, y cuando conscientemente interviene en la vida de los grupos 

sociales, está siguiendo el plan mismo de Dios, manifestado a la humanidad al comienzo de los 

tiempos, de someter la tierra (cfr Gn 1,28) y de perfeccionar la creación, al mismo tiempo que se 

perfecciona a sí mismo» (Conc. Vaticano II,Gaudium et spes, n. 57). 

De esta disposición divina se deriva la relevancia que tiene el propio trabajo en la vida 

personal de cada hombre. Vuestra vocación humana —enseña San Josemaría Escrivá— es parte, y 

parte importante, de vuestra vocación divina. Ésta es la razón por la cual os tenéis que santificar, 

contribuyendo al mismo tiempo a la santificación de los demás, de vuestros iguales, precisamente 

santificando vuestro trabajo y vuestro ambiente: esa profesión u oficio que llena vuestros días, que 

da fisonomía peculiar a vuestra personalidad humana, que es vuestra manera de estar en el mundo; 

ese hogar, esa familia vuestra; y esa nación, en la que habéis nacido y a la que amáis. (...) El 

trabajo, todo trabajo, es testimonio de la dignidad del hombre, de su dominio sobre la creación. Es 

ocasión de desarrollo de la propia personalidad. Es vínculo de unión con los demás seres, fuente de 

recursos para sostener a la propia familia; medio de contribuir a la mejora de la sociedad, en la que 

se vive, y al progreso de toda la humanidad (Es Cristo que pasa, nn. 46-47). 

El hombre recibe el encargo divino de dominar la tierra, pero no a su capricho o de forma 

despótica, sino con el respeto debido a la obra del Creador. Así lo expresa Sb 9,3: «Oh Dios... 

formaste al hombre para que dominase sobre los seres por ti creados, rigiese el mundo con santidad y 
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justicia, y ejerciese su dominio con rectitud de espíritu». «Esta enseñanza vale igualmente para los 

quehaceres más ordinarios. Porque los hombres y mujeres que, mientras procuran el sustento para sí 

y su familia, realizan su trabajo de forma que resulte provechoso y en servicio de la sociedad, con 

razón pueden pensar que con su trabajo desarrollan la obra del Creador, sirven al bien de sus 

hermanos y contribuyen de modo personal a que se cumplan los designios de Dios en la historia» 

(Conc. Vaticano II, Gaudium et spes, n. 34). 

1,31. Con estas palabras concluye la primera descripción de la obra creadora. Es como si 

Dios, tras crear al hombre, contemplara lo que ha hecho y estuviese satisfecho de todo ello. Frente a 

la frase anteriormente repetida «Y vio Dios que era bueno», ahora el texto señala que Dios vio que 

era muy bueno. Se subraya así la bondad del mundo creado, indicando que «esta bondad natural de 

las cosas temporales recibe una dignidad especial por su relación con la persona humana, para cuyo 

servicio fueron creadas» (Conc. Vaticano II, Apostolicam actuositatem, n. 7). De ahí que haya de 

valorarse la persona y su dignidad por encima de cualquier otra realidad creada, y todo el trabajo 

humano haya de orientarse a la promoción y defensa de aquellas. 

2,1-3. Desde ese momento, Dios ya no va a intervenir inmediatamente en la creación, a no ser 

de forma extraordinaria. Ahora corresponde al hombre actuar en el mundo creado mediante su 

trabajo. El «descanso» de Dios sirve de modelo al hombre. Éste, descansando, reconoce que la 

creación depende y pertenece en definitiva a Dios, y que Dios mismo cuida de ella. El descanso que 

aquí vemos como un ejemplo dado por el Creador, lo encontramos en forma de mandamiento en el 

Decálogo (cfr Ex 20,8-18; Dt 5,12-14). «La institución del día del Señor contribuye a que todos 

disfruten del tiempo de descanso y de solaz suficiente que les permita cultivar su vida familiar, 

cultural, social y religiosa» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2184). 

A propósito del sábado no se dice, como en los otros días, que hubo tarde y hubo mañana. Es 

como si con el sábado se rompiese ese ritmo de tiempo, y se prefigurase la situación en la que el 

hombre, realizada su tarea de dominar el mundo, gozará de un descanso sin fin, de una fiesta eterna 

junto a Dios (cfr Hb 4,1-10). Así la fiesta, entendida en sentido bíblico, tiene un triple significado: a) 

obligado descanso del trabajo de cada día; b) reconocimiento de Dios como Señor de la creación y 

contemplación gozosa de ésta; c) anticipo del descanso y alegría definitivos tras el paso del hombre 

por este mundo (cfr también San Juan Pablo II, Dies Domini, nn. 13-15). 

El sacrificio de Isaac (Gn 22,1-18) 

Vigilia Pascual. 2ª lectura 

Dios ha sido fiel a su promesa concediendo a Abrahán un hijo de Sara. Ahora es Abrahán 

quien debe mostrar su fidelidad a Dios, estando dispuesto a sacrificar al hijo, como reconocimiento 

de que éste pertenece a Dios. El mandato divino parece un contrasentido: Abrahán ya había perdido a 

Ismael al marchar Agar de su lado; ahora se le pide la inmolación del hijo que le queda. 

Desprenderse del hijo significaba desprenderse incluso del cumplimiento de la promesa que veía 

realizado en Isaac. A pesar de todo, Abrahán obedece. 

«La región de Moria» (v.2): Según la versión siríaca «la región de los amorreos». En realidad 

no se conoce el lugar al que aquí se hace referencia, si bien en 2 Cro 3,1 se identifica con el monte en 

que fue construido el templo de Jerusalén, para resaltar la santidad del lugar. 

«Como última purificación de su fe se le pide al “que había recibido las promesas” (Hb 

11,17) que sacrifique al hijo que Dios le ha dado. Su fe no vacila: “Dios proveerá el cordero para el 

sacrificio” (Gn 22,8), “pensaba que poderoso era Dios aun para resucitar de entre los muertos” (Hb 
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11,19). Así, el padre de los creyentes se hace semejante al Padre que no perdonará a su Hijo, sino 

que lo entregará por todos nosotros (cfr Rm 8,32). 

A Dios le basta ver la intención sincera de Abrahán de cumplir lo que se le pedía (v.12). Con 

ello es ya como si lo hubiera realizado. «El patriarca —destaca San Juan Crisóstomo— se hizo 

sacerdote del niño y, ciertamente, con el propósito ensangrentó su derecha y ofreció el sacrificio. 

Pero por la inefable misericordia de Dios, volvió habiendo recibido al hijo sano y salvo; se le 

atribuye (el sacrificio) a causa de la voluntad, fue rescatado (el hijo) con una fúlgida corona, luchó el 

combate decisivo, y manifestó en todo la piedad de su intención» (Homiliae in Genesim 48,1). 

Haciendo una comparación implícita entre Isaac y Jesucristo, San Pablo ve la culminación del 

amor de Dios en la muerte de Cristo, cuando escribe: «El que no perdonó a su propio Hijo, sino que 

lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará con Él todas las cosas?» (Rm 8,32). Si el detener la 

mano de Abrahán representaba ya una manifestación del amor de Dios, mayor aún es esa 

manifestación cuando permite la muerte de Jesús como sacrificio expiatorio por todos los hombres. 

Entonces, porque «Dios es amor» (1 Jn 4,8), el abismo de malicia, que el pecado lleva consigo, ha 

sido salvado por una caridad infinita. Dios no abandona a los hombres. Los designios divinos 

prevén que, para reparar nuestras faltas, para restablecer la unidad perdida, no bastaban los 

sacrificios de la Antigua Ley: se hacía necesaria la entrega de un Hombre que fuera Dios (San 

Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 95). 

En aquel carnero que Dios pone a disposición de Abrahán (vv. 13-14) vieron algunos Padres 

de la Iglesia una representación anticipada de Jesucristo, en cuanto que, como Cristo, aquel cordero 

fue inmolado para salvar al hombre. En este sentido escribía San Ambrosio: «¿A quién representa el 

carnero, sino a aquél de quien está escrito: “Exaltó el cuerno de su pueblo” (Sal 148,14)? (...) Cristo: 

Él es a quien vio Abrahán en aquel sacrificio, y su pasión lo que contempló. Así pues, el mismo 

Señor dijo de él: “Abrahán quiso ver mi día, lo vio y se alegró” (cfr Jn 8,56). Por eso dice la 

Escritura: “Abrahán llamó a aquel lugar, El Señor provee”, para que hoy pueda decirse: el Señor se 

apareció en el monte, es decir, que se apareció a Abrahán revelando su futura pasión en su cuerpo, 

por la que redimió al mundo; y mostrando, al mismo tiempo, el género de su pasión cuando le hizo 

ver al cordero suspendido por los cuernos. Aquella zarza significa el patíbulo de la cruz» (De 

Abraham 1,8,77-78). 

Abrahán tras superar la prueba a la que Dios le somete, alcanza la perfección (cfr St 2,21) y 

está en condiciones de que Dios reafirme sobre él, de manera solemne, la promesa que ya le había 

hecho antes (cfr Gn 12,3). 

La escena del sacrificio de Isaac presenta unos rasgos peculiares que la constituyen en 

modelo anticipado del sacrificio redentor de Cristo. En efecto, aparece el padre que entrega al hijo; el 

hijo que se entrega voluntariamente a la muerte secundando el querer del padre; y los instrumentos 

del sacrificio como la leña, el cuchillo y el altar. El relato culmina además señalando que por la 

obediencia de Abrahán y la no resistencia de Isaac al sacrificio, la bendición de Dios llegará a todas 

las naciones de la tierra (cfr v. 18). No es pues extraño que la tradición judía atribuyese un cierto 

valor redentor al sometimiento de Isaac, y que los Santos Padres hayan visto ahí prefigurada la 

Pasión de Cristo, el Hijo Único del Padre. 

El paso del mar Rojo (Ex 14,15–15,1) 

Vigilia Pascual. 3ª lectura 

El paso del Mar Rojo, como gesta grandiosa de Dios con su pueblo frente al faraón y los 

suyos, es frecuentemente recordado en el Antiguo Testamento. Así como la muerte de los 
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primogénitos es el último de los prodigios antes de iniciar el éxodo, el paso del mar es el primero en 

el peregrinaje del pueblo por el desierto. Pero es de tal relevancia que viene a ser considerado como 

punto culminante y de referencia obligada en la manifestación del poder divino y de su amor al 

pueblo. Mencionar el paso del Mar Rojo, es hablar de la liberación del pueblo por parte de Dios. 

Cuando los israelitas entran en la tierra prometida, el paso del Jordán se narrará de modo semejante 

(cfr Jos 3-4), y ambos acontecimientos serán cantados como reconocimiento del poder liberador de 

Dios (cfr p.ej. Sal 66,6; 74,13-15; 78,15.53; 114,1-4). 

En el relato hay huellas de las grandes tradiciones, lo cual indica que en cada una estaba muy 

vivo el recuerdo de la liberación prodigiosa que Dios llevó a cabo. Una tradición presenta el paso del 

mar como un acontecimiento grandioso en el que se combinan de modo extraordinario una serie de 

elementos naturales (fuerte viento, el trabarse las ruedas en el lodo, etc.). Otra acentúa más aún lo 

milagroso: interviene el ángel de Dios, las aguas se dividen formando dos murallas entre las que 

pasan los israelitas, las mismas aguas al juntarse de nuevo anegan los carros del faraón y sus jinetes, 

etc. Ambas tradiciones reflejan la intervención portentosa del Señor. Con todos estos datos la 

narración es coherente y conjuga con maestría los elementos de una magnífica epopeya: señala el 

escenario geográfico concreto (v. 2); recoge los discursos de Dios que contienen un mandamiento y 

un oráculo (vv. 3-4.15-18.26); intercala diálogos vivos entre Moisés y el pueblo (vv. 11-12) o entre 

Moisés y Dios (v. 15); y, sobre todo, subraya lo prodigioso del acontecimiento: el Faraón sale con 

toda su guarnición (v. 7); el Señor interviene directamente en favor de los suyos (v. 14); con sólo su 

mirada aterroriza a los egipcios (v. 24), etc. El resultado final es la experiencia viva de que Dios ha 

conseguido la salvación de su pueblo. Por ello, en la historia del pueblo se volverán los ojos hacia 

este acontecimiento cuando sea preciso fortalecer la esperanza de una nueva intervención divina en 

momentos de desgracia, o cuando haya que cantar la grandeza de Dios en momentos de prosperidad. 

San Pablo ve en el paso del Mar Rojo una figura del Bautismo cristiano, en cuanto inicio de 

salvación, que exige en quien lo recibe una correspondencia perseverante (cfr 1 Co 10,1-5). 

En el momento sublime de cruzar el mar se acentúa el protagonismo de Dios, de los hombres 

e incluso de los seres creados. En primer lugar, Dios mismo se hace más presente en el ángel del 

Señor, dirige las operaciones, interviene directamente; Moisés, por su parte, cumple las órdenes del 

Señor y actúa como su vicario; los hijos de Israel colaboran dócilmente como beneficiarios del 

prodigio. Pero también los elementos cósmicos intervienen: la columna de humo que era guía diurna 

oscurece ahora el camino a los egipcios; la noche, símbolo del mal, se convierte, como en la Pascua, 

en tiempo de la intervención divina; el viento cálido del este, siempre temido por sus efectos nocivos, 

resulta ser enormemente benéfico; y las aguas del mar, símbolo tantas veces del abismo y del mal, 

facilitan el paso glorioso de los hijos de Israel. 

Los profetas contemplan en este acontecimiento el poder creador de Dios (cfr Is 43,1-3) y los 

escritores cristianos lo comentan en el mismo sentido. Así, Orígenes dirá: «Comprende la bondad de 

Dios creador: si te sometes a su voluntad y sigues su Ley, Él hará que las criaturas cooperen contigo 

incluso en contra de su naturaleza si fuera preciso» (Homiliae in Exodum 5,5). 

El efecto fundamental que el paso portentoso del mar produjo en los israelitas fue la fe en el 

poder de Dios y en la autoridad de Moisés. Se cierra así esta sección de la salida de Egipto como se 

había iniciado, es decir, mostrando que la fe que el pueblo tuvo al inicio de la salida de Egipto (cfr 

4,31), queda fortalecida y confirmada con los prodigios del mar Rojo. También hoy la fe del 

cristiano se fortalece al seguir los deseos del Señor: Seguirle en el camino. Tú has conocido lo que el 

Señor te proponía, y has decidido acompañarle en el camino. Tú intentas pisar sobre sus pisadas, 
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vestirte de la vestidura de Cristo, ser el mismo Cristo: pues tu fe, fe en esa luz que el Señor te va 

dando, ha de ser operativa y sacrificada (San Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n. 198). 

El libro de la Sabiduría convierte el relato del paso del mar en un canto de alabanza al Señor 

que libró a Israel (cfr Sb 19,6-9) y San Pablo ve en las aguas del Mar Rojo la imagen de las aguas 

bautismales: «Bajo el mando de Moisés todos fueron bautizados en la nube y en el mar» (1 Co 10,2). 

Rociaré sobre vosotros agua pura (Ez 36,16-28) 

Vigilia Pascual. 7ª lectura 

Estos oráculos que siguen anunciando la restauración-purificación de Israel, reflejan el núcleo 

de la doctrina de Ezequiel, a saber, que el Señor, único soberano, toma la iniciativa en la elección, en 

el castigo y en la restauración del pueblo. Los hombres tienen la obligación de aceptar los dones 

divinos, reconocer el dominio e independencia del Señor y tributarle el culto debido. Esta doctrina 

aparece en el anuncio de la restauración y el retorno a la tierra prometida (vv. 16-24), y en la 

promesa de renovación interior (vv. 25-38). 

«Hicieron impura con su conducta» (v. 17). Las desviaciones y pecados del pueblo llevaban 

consigo la contaminación de la tierra prometida, el don más precioso recibido de Dios. El destierro, 

según la explicación de Ezequiel, fue necesario como castigo (v. 19), pero también como condición 

para devolver a la tierra su honor primero. 

«Mi santo Nombre, profanado entre las naciones» (v. 22). Los pueblos paganos, al ver a los 

israelitas deportados, llegaban a la conclusión de que el Dios de Israel había sido vencido o, al 

menos, había fracasado en la protección de su pueblo. Significa la profanación del Nombre del Señor 

entre las naciones. El retorno, por tanto, era necesario como liberación del pueblo (v. 24), pero 

también como medio para rehabilitar el Nombre del Señor (v. 22). Esta «teología» del Nombre de 

Dios, sigue presente en el Nuevo Testamento, donde se incluye como petición en el Padrenuestro (cfr 

Mt 6,9; Lc 11,2), y de ahí a toda la tradición cristiana. El Catecismo del Concilio de Trento, 

comentaba así estos versículos de Ez 36,20-23: «Son muchos los que juzgan la verdad de la religión 

y de su Autor por la vida de los cristianos. Según esto, quienes de verdad profesan la fe y saben 

conformar sus vidas con ella, ejercen el mejor de los apostolados, excitando en los demás el deseo 

efectivo de glorificar el nombre del Padre celestial» (Catecismo Romano4,10,9). 

«Quedaréis purificados» (v. 25). Ezequiel presenta la renovación desde la perspectiva del 

culto, de modo que la aspersión del agua y los demás ritos de purificación son señal de una 

transformación interior más profunda. El texto quedó así como un anuncio de los efectos del 

Bautismo: «El bautismo, ante todo, con divina eficacia remite y perdona todo pecado: el original, 

transmitido desde los primeros padres, y todos los demás personales, por graves y monstruosos que 

nos parezcan y que hayan sido de hecho. Esto, había sido anunciado ya mucho antes por el profeta 

Ezequiel, a través del cual dice el Señor Dios: Os rociaré con agua pura y quedaréis limpios de 

vuestras iniquidades (Ez 36,25)» (ibidem 2,2,42). 

«Corazón nuevo... espíritu nuevo» (v. 26). La renovación alcanza las disposiciones más 

íntimas (el corazón) y la motivación más profunda (espíritu). El principio vital que moverá a los 

israelitas será totalmente nuevo, de modo que la conducta será perfecta (v. 27), la Alianza no volverá 

a quebrantarse (v. 28) y la tierra, también purificada, será generosa en sus frutos (v. 30). 

La iniciativa divina tan patente en el retorno y la renovación de Israel es muestra del amor 

desinteresado de Dios por su pueblo. Jesucristo asumirá esta doctrina en frases tan contundentes 

como las expresadas en el discurso del pan de vida: «Nadie puede venir a mí, si no le atrae el Padre 
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que me ha enviado» (Jn 6,44). «Nuestra salvación —resume el Catecismo de la Iglesia Católica— 

procede de la iniciativa del amor de Dios hacia nosotros porque “Él nos amó y nos envió a su Hijo 

como propiciación por nuestros pecados” (1 Jn 4,10)» (n. 620). 

Configurados con Cristo por el Bautismo (Rm 6,3-11) 

Vigilia Pascual. 8ª lectura 

Por el Bautismo la gracia de Cristo llega a cada uno y nos libra del dominio del pecado. En 

nosotros se reproduce entonces no sólo la pasión, muerte y sepultura de Cristo, representadas por la 

inmersión en el agua (vv. 3-4.6), sino también la nueva vida, la vida de la gracia, que se infunde en el 

alma como participación de la resurrección de Cristo (vv. 4-5). 

A partir de esta enseñanza paulina, los Padres desarrollaron la significación del sacramento 

del Bautismo cristiano y los efectos espirituales que produce. «El Señor —recuerda San Ambrosio a 

los recién bautizados—, que quiere que sus beneficios permanezcan, que los planes insidiosos de la 

serpiente sean disueltos y que sea eliminado al mismo tiempo aquello que resultó dañado, dictó una 

sentencia contra los hombres: Tierra eres y a la tierra has de volver (Gn 3,19), e hizo al hombre 

sujeto de la muerte (...). Pero le fue dado el remedio: el hombre moriría y resucitaría (...). ¿Me 

preguntas cómo? (...). Fue instituido un rito por el que el hombre muriera estando vivo y resucitara 

también estando vivo» (De Sacramentis 2,6). Y San Juan Crisóstomo explica: «El Bautismo es para 

nosotros lo que la cruz y la sepultura fueron para Cristo; pero hay una diferencia: el Salvador murió 

en su carne, fue sepultado en su carne, mientras que nosotros debemos morir espiritualmente. Por eso 

el Apóstol no dice que nosotros somos “injertados en él con su muerte”; sino con la semejanza de su 

muerte» (In Romanos 10). Además, así como el injerto y la planta forman una unidad de vida, los 

cristianos, injertados, incorporados a Cristo por el Bautismo, formamos una unidad con Él y 

participamos ya ahora de su vida divina. 

Por su parte, el Catecismo de la Iglesia Católica, al exponer la doctrina sobre el Bautismo, 

enseña: «Este sacramento recibe el nombre de Bautismo en razón del carácter del rito central 

mediante el que se celebra: bautizar (baptizein en griego) significa “sumergir”, “introducir dentro del 

agua”; la “inmersión” en el agua simboliza el acto de sepultar al catecúmeno en la muerte de Cristo 

de donde sale por la resurrección con Él (cfr Rm 6,3-4; Col 2,12) como “nueva criatura” (2 Co 5,17; 

Ga 6,15)» (n. 1214). 

El modo ordinario actual de este sacramento, derramando agua sobre la cabeza (bautismo por 

infusión), se usaba ya en los tiempos apostólicos y se generalizó frente al bautismo por inmersión por 

obvias razones prácticas. 

En los vv. 9-10, acentúa San Pablo su enseñanza: con la muerte de Cristo en la cruz y con su 

resurrección quedó roto el lazo de la muerte, tanto para Cristo como para todos los suyos. Resucitado 

y glorioso, ha alcanzado el triunfo: ha ganado para su Humanidad y para nosotros una nueva vida. En 

los que hemos sido bautizados se reproducen de alguna manera esos mismos acontecimientos de la 

vida de Cristo. 

Jesús ha resucitado (Mc 16,1-7) 

Vigilia Pascual – B 

La primera predicación de los Apóstoles (cfr Hch 2,22-32; 3,13-15; etc.) recordaba que 

«Cristo murió por nuestros pecados, según las escrituras» (1 Co 15,3-4). Marcos ha subrayado (cfr 

15,44-45) la muerte real del Señor y recoge ahora la verdad de la resurrección. «Jesús Nazareno, el 

crucificado. Ha resucitado» (v. 6), dice el joven. El mismo nombre escrito en el título de la Cruz es 
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proclamado ahora para anunciar el triunfo glorioso de su resurrección. De esta forma San Marcos da 

explícito testimonio de la identidad del crucificado y el resucitado. 

La resurrección gloriosa de Jesucristo es el misterio central de nuestra fe —«Si Cristo no ha 

resucitado, inútil es nuestra predicación, inútil es también vuestra fe» (1 Co 15,14)— y fundamento 

de nuestra esperanza (1 Co 15,20-22). La Resurrección ha supuesto el triunfo de Jesús sobre la 

muerte, el pecado, el dolor y el poder del demonio. Ciertamente, como afirma San Agustín, «en 

ningún punto la fe cristiana encuentra más contradicción que en la resurrección de la carne» 

(Enarrationes in Psalmos 88,2,5); sin embargo, esta misma fe confiesa que «Cristo resucitó con su 

propio cuerpo: “Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo” (Lc 24,39); pero Él no volvió a una 

vida terrenal. Del mismo modo, en Él “todos resucitarán con su propio cuerpo, que tienen ahora” 

(Conc. de Letrán IV, cap 1), pero este cuerpo será “transfigurado en cuerpo de gloria” (Flp 3,21), en 

“cuerpo espiritual” (1 Co 15,44)» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 999). 

En el anuncio del joven del sepulcro se contienen además (cfr v. 7) unas indicaciones que 

condensan lo que será la vida de la Iglesia naciente: los discípulos, y especialmente Pedro, deben ser 

testigos de la resurrección y de su significado. Esa misión se inicia en Galilea. La región que en la 

vida terrena de Cristo era el lugar de encrucijada entre judíos y paganos se convierte ahora en signo 

de la misión universal de la Iglesia. Y «la Iglesia, pues, diseminada por el mundo entero guarda 

diligentemente la predicación y la fe recibida, habitando como en una única casa; y su fe es igual en 

todas partes, como si tuviera una sola alma y un solo corazón, y cuanto predica, enseña y transmite, 

lo hace al unísono, como si tuviera una sola boca» (S. Ireneo, Adversus haereses 1,10,2). 

Desde los primeros tiempos de la Iglesia, este primer día después del sábado es llamado día 

del Señor, porque «después de la tristeza del sábado, resplandece un día feliz, el primero entre todos, 

(...) ya que en él se realiza el triunfo de Cristo resucitado» (S. Jerónimo, Commentarium in Marcum, 

ad loc.). Por eso, «los cristianos, percibiendo la originalidad del tiempo nuevo y definitivo 

inaugurado por Cristo, han asumido como festivo el primer día después del sábado, porque en él tuvo 

lugar la resurrección del Señor. En efecto, el misterio pascual de Cristo es la revelación plena del 

misterio de los orígenes, el vértice de la historia de la salvación y la anticipación del fin escatológico 

del mundo. Lo que Dios obró en la creación y lo que hizo por su pueblo en el Éxodo encontró en la 

muerte y resurrección de Cristo su cumplimiento» (Juan Pablo II, Dies Domini, n. 18). Si en el 

domingo se conmemora la salvación, se entiende la enseñanza de la Iglesia: «El deber de santificar el 

domingo, sobre todo con la participación en la Eucaristía y con un descanso lleno de alegría cristiana 

y de fraternidad, se comprende bien si se tienen presentes las múltiples dimensiones de ese día» 

(ibidem, n. 7). 

Buscad las cosas de arriba (Col 3,1-4) 

Domingo de Resurrección – 2ª lectura 

Por el Bautismo el cristiano participa de la vida gloriosa de Jesucristo resucitado. Por eso, 

Cristo debe llenar todos los horizontes de su vida. «Mi amor está crucificado (...). No me satisfacen 

los alimentos corruptibles y los placeres de este mundo. Lo que yo quiero es el pan de Dios, que es la 

carne de Cristo, nacido de la descendencia de David, y no deseo otra bebida que su sangre, que es la 

caridad incorruptible» (S. Ignacio de Antioquía, Ad Romanos 6,1-9,3). 

El deseo de vivir con Cristo proporciona una nueva perspectiva a la existencia en este mundo: 

«Los cristianos, peregrinando hacia la ciudad celeste, deben buscar y gustar las cosas de arriba (cfr 

vv. 1-2), lo cual en nada disminuye la importancia de la obligación que les incumbe de trabajar con 
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todos los hombres en la construcción de un mundo más humano» (Conc. Vaticano II, Gaudium et 

spes, n. 57). 

Era preciso que resucitase de entre los muertos (Jn 20,1-9) 

Domingo de Resurrección – Evangelio 

Los cuatro evangelios relatan los testimonios de las santas mujeres y de los discípulos acerca 

de la resurrección gloriosa de Cristo. Tales testimonios se refieren a dos realidades: el sepulcro vacío 

y las apariciones de Jesús resucitado. San Juan destaca que, aunque fue María Magdalena la primera 

en ir al sepulcro, son los Apóstoles los primeros en entrar y percibir los detalles externos que 

mostraban que Cristo había resucitado (el sepulcro vacío, los lienzos caídos, el sudario aparte...). El 

discípulo amado comprueba la ausencia del cuerpo de Jesús: el estado del sepulcro, especialmente de 

los lienzos «plegados» (literalmente, «yacentes», «aplanados», «caídos»), revelaba que lo sucedido 

no había podido ser obra humana, y que Jesús no había vuelto a una vida terrena como Lázaro. Por 

eso anota que «vio» y «creyó» (v. 8). 

El sepulcro vacío y los demás detalles que vieron Pedro y Juan son señales perceptibles por 

los sentidos; la resurrección, en cambio, aunque pueda tener efectos comprobables por la 

experiencia, requiere la fe para ser aceptada. Puede decirse con Santo Tomás de Aquino que «cada 

uno de los argumentos de por sí no bastaría para demostrar la resurrección, pero, tomados en 

conjunto, la manifiestan suficientemente; sobre todo por el testimonio de la Sagrada Escritura (cfr 

especialmente Lc 24,25-27), el anuncio de los ángeles (cfr Lc 24,4-7) y la palabra de Cristo 

confirmada con milagros» (Summa theologiae 3,55,6 ad 1). 

Lo reconocieron al partir el pan (Lc 24,13-35) 

Domingo de Pascua – Evangelio (misas vespertinas) 

El episodio de Emaús es una especie de puente entre el anuncio de la resurrección y las 

apariciones a los Once. Por una parte, representa un complemento del episodio anterior, pues, al 

final, cuando estos dos discípulos vuelven a Jerusalén, los Once, a través del testimonio de Pedro 

(vv. 33-34), creen ya en la resurrección. Por otra parte, frente a la siguiente aparición (24,36-49) en 

la que se subraya el verdadero cuerpo del Señor, su realidad física, el episodio de Emaús resalta el 

reconocimiento de Jesús por parte de los que le aman (cfr Jn 20,11-17). 

La escena se revive fácilmente en la imaginación. Aquellos discípulos están entristecidos (v. 

17) y sin esperanza (v. 21), porque esperaban un triunfo que ha fallado (vv. 19-21). Sus razones eran 

nobles, pero humanas. Mientras tanto, Jesús les acompaña y les escucha: Jesús camina junto a 

aquellos dos hombres, que han perdido casi toda esperanza, de modo que la vida comienza a 

parecerles sin sentido. Comprende su dolor, penetra en su corazón, les comunica algo de la vida que 

habita en Él (San Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 105). 

A la sabiduría humana de los discípulos, Jesús opone la ciencia sagrada: la explicación de los 

acontecimientos como cumplimiento de las Escrituras enciende el corazón de aquellos discípulos (cfr 

v. 32), que, desde ahora, quieren continuar su camino con Él (vv. 28-29). Así también obra Jesús en 

nosotros: No se impone nunca, este Señor Nuestro. Quiere que le llamemos libremente, desde que 

hemos entrevisto la pureza del Amor, que nos ha metido en el alma. (...) Quédate con nosotros, 

porque nos rodean en el alma las tinieblas, y sólo Tú eres luz, sólo Tú puedes calmar esta ansia que 

nos consume (San Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n. 314). 

Finalmente, le reconocen en la fracción del pan (v. 31). Jesús les ha abierto la inteligencia y el 

corazón: «Sus corazones, por Él iluminados, recibieron la llama de la fe y se convirtieron de tibios en 
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ardientes, al abrirles el Señor el sentido de las Escrituras. En la fracción del pan, cuando estaban 

sentados con Él a la mesa, se abrieron también sus ojos, con lo cual tuvieron la dicha inmensa de 

poder contemplar su naturaleza glorificada» (S. León Magno, Sermo 1 de ascensione Domini 3). 

El relato refleja también de ese modo la importancia que tienen en la Iglesia la Sagrada 

Escritura y la Eucaristía para alimentar la fe en Cristo. Así lo expresaba un antiguo tratado ascético: 

«Tendré los libros santos para consuelo y espejo de vida, y, sobre todo esto, el Cuerpo santísimo tuyo 

como singular remedio y refugio. (...) Sin estas dos cosas yo no podría vivir bien, porque la palabra 

de Dios es la luz de mi alma, y tu Sacramento el pan que da la vida» (Tomás de Kempis, De 

imitatione Christi 4,11,3-4). 

_____________________ 

SAN GREGORIO MAGNO (www.iveargentina.org) 

La Resurrección 

El estómago, debilitado por una larga enfermedad, me ha impedido durante mucho tiempo 

dirigiros la palabra, carísimos, para exponeros la lección del santo Evangelio, porque hasta la voz ha 

perdido la fuerza para hablar alto; y confieso que me causa rubor el hablar entre tantos cuando no 

puedo hacerme oír de muchos. Pero yo mismo me reprocho este pudor. Pues qué, ¿acaso debo dejar 

de atender a unos pocos porque no pueda aprovechar a muchos? ¿O deberé acaso volver a la era 

vacío porque no pueda llevar muchos haces de mies? Luego, ya que no puedo llevar cuantos debo, al 

menos llevaré tal vez pocos, acaso dos, quizás uno solo, que la aplicación de la misma debilidad 

tiene asegurada su recompensa, porque nuestro Supremo Juez, si bien retribuye conforme a lo que se 

ha trabajado, pero también pondera las fuerzas aplicadas al trabajo. 

Hermanos, la lección del santo Evangelio que acabáis de oír es harto clara en su sentido 

histórico, pero debemos inquirir brevemente su sentido místico. 

Cuando todavía estaba obscuro, fue María Magdalena al sepulcro. Según la historia, se hace 

notar la hora del suceso; pero, según el sentido místico, señala el estado en que se hallaba la 

inteligencia de la que buscaba, esto es, qué era lo que entendía María Magdalena. En efecto, María 

buscaba en el sepulcro al Creador de todo, al cual había visto muerto corporalmente, y al no 

encontrarle creyó que había sido robado. Todavía estaba obscuro cuando llegó al sepulcro, echó a 

correr apresurada y lo anunció a los discípulos. Pero, de éstos, se apresuraron más los que más 

amaban, a saber, Pedro y Juan. Los dos corrían igualmente, pero Juan corrió más aprisa que Pedro, 

llegó el primero al sepulcro, pero no se determinó a entrar; llegó, pues, Pedro tras él y entró. 

¿Qué, hermanos, qué significa este correr? ¿Creeremos, acaso, que esta descripción del 

evangelista carece de misterio? No por cierto, que tampoco Juan diría que él llegó delante y que no 

entró, si creyera que en esa misma indecisión suya no hubiera misterio. Ahora bien, ¿qué se significa 

por Juan sino la Sinagoga, y qué por Pedro sino la Iglesia? Y no parezca cosa extraña el que se 

exponga que la Sinagoga está figurada por el más joven, y la Iglesia por el más viejo, puesto que, si 

bien la Sinagoga vino al culto de Dios primero que la Iglesia de los gentiles, con relación a la vida 

presente, la multitud de los gentiles fue primero que la Sinagoga, como lo atestigua San Pablo, que 

dice (1 Co 15,46): Pero no es el espiritual el que ha sido formado primero, sino el animal. De suerte 

que por Pedro, el más viejo, se significa la Iglesia de los gentiles, y por Juan, el más joven, la 

Sinagoga de los judíos. 

Corren los dos igualmente, porque, desde el principio de la vida hasta el fin, la gentilidad y la 

Sinagoga corren por igual y común camino, mas no por igual y común sentido. La Sinagoga llegó la 
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primera al sepulcro, pero no entró, porque ella, sí, recibió los preceptos de la Ley, oyó las profecías 

referentes a la encarnación y a la pasión del Señor, pero no quiso creer en El muerto; Juan, pues, vio 

los lienzos puestos en el suelo, pero no entró; lo cual significa que la Sinagoga conoció los misterios 

de la Sagrada Escritura y, con todo, difirió entrar, esto es, creer, en la fe de la pasión del Señor. Vio 

presente a aquel a quien había profetizado hacía mucho tiempo desde lejos y ampliamente, pero se 

negó a recibirle; tuvo a menos el que fuera hombre; no quiso creer en Dios hecho mortal en la carne. 

¿Qué significa, por tanto, esto sino que corrió más aprisa y, con todo, permaneció vacua ante el 

sepulcro? 

Y llegó tras él Pedro y entró en el sepulcro, porque la Iglesia de los gentiles, que llegó 

después, además de reconocer que el Mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo, había muerto en 

la carne, le creyó Dios vivo. Vio los lienzos puestos en el suelo, y el sudario que había sido puesto 

sobre su cabeza, colocado, no junto con los demás lienzos, sino separadamente doblado en otro 

lugar. 

¿Qué creemos, hermanos, que signifique el no estar el sudario de la cabeza junto con los 

demás lienzos sino que Dios, como dice San Pablo, es la cabeza de Cristo, y que los misterios 

incomprensibles de la divinidad están fuera de lo que alcanza a conocer nuestra pequeñez, y que su 

poder trasciende la naturaleza de la criatura? 

Y es de notar que se dice que estaba no sólo separado, sino también doblado en otro lugar. 

Pues bien, del lienzo que se halla doblado no se ve el principio ni el fin; y así, con razón se halla 

doblado el sudario de la cabeza, porque la Majestad divina es sin principio ni fin, ni nace 

principiando ni está sujeta a concluir. Y rectamente se dice en otro lugar que Dios no se halla en las 

almas desacordes de los pastores, porque Dios está en la unidad y no merecen recibir su gracia los 

que unos de otros se hallan divididos por los escándalos de las sectas. 

Ahora bien, como con el sudario suele enjugarse el sudor de los que trabajan, con el nombre 

de sudario puede también significarse el cansancio de Dios, que cierto es que en sí permanece 

siempre inmutable, pero, sin embargo, se muestra como cansado cuando soporta las crueles maldades 

de los hombres. Por eso dice también el profeta (Jr 6, 11): Me cansé de sufrir. Dios, pues, cuando 

apareció en la carne, padeció en nuestra flaqueza; a vista de cuya pasión, los incrédulos no quisieron 

venerarla, pues tuvieron a menos creer. Por eso Jeremías dice también (Lm 3, 64): Tú les darás, ¡oh 

Señor!, lo que merecen las obras de sus manos. Pondrás sobre su corazón, en vez de escudo, las 

aflicciones que les enviarás. Pues para que no llegaran a sus corazones las punzadas de la 

predicación, menospreciando los sufrimientos de su pasión, pusieron como escudo los mismos 

sufrimientos suyos, es a saber, que no permitieron que llegaran a ellos las palabras de Él, por lo 

mismo que le vieron sufrir hasta la muerte. 

Pero ¿qué somos nosotros sino miembros de nuestra cabeza, esto es, de Dios? De manera que 

por los lienzos de su cuerpo se significan las ligaduras de los sufrimientos que ahora oprimen a todos 

los elegidos, es decir, a sus miembros. Y se halla aparte el sudario que se había puesto sobre su 

cabeza, porque la pasión de nuestro Redentor dista mucho de nuestros sufrimientos, puesto que El 

soportó sin culpa lo que nosotros soportamos culpables. Él quiso sucumbir voluntariamente a la 

muerte, a la cual llegamos nosotros contra nuestra voluntad. 

Prosigue: Entonces entró también el discípulo que había llegado el primero al monumento. 

Después de haber entrado Pedro, entró Juan también: éste, que había llegado primero, entró el 

último. Es de notar, hermanos, que al fin del mundo se acogerá también la Judea a la fe del Redentor, 
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según lo atestigua San Pablo, que dice (Rm 51, 25): Hasta tanto que la plenitud de las naciones haya 

entrado en la Iglesia, y entonces se salvará todo Israel. 

Y vio y creyó. ¿Qué es, hermanos, lo que os parece que creyó? ¿Acaso que el Señor a quien 

buscaban había resucitado? No por cierto, porque aún no se veía en el sepulcro y, además, porque lo 

contradicen las palabras que siguen, y que dicen: Y vio y creyó. ¿Qué es, pues, lo que vio y lo que 

creyó? Vio los lienzos que estaban en el suelo, y creyó lo que había dicho la mujer: que el Señor 

había sido robado del sepulcro. En lo cual debemos reconocer una gran providencia de Dios; porque 

así el corazón de los discípulos se encendió en deseos de buscarle y a la vez se les dilata el 

encontrarle, para que la debilidad de su espíritu, acosado por su misma tristeza, se robusteciera más 

al hallarle y con tanto mayor valor le retuviera después de hallado cuanto más había tardado en 

encontrarle. 

Hermanos carísimos, hemos repasado brevemente todo esto en la exposición de la lección 

evangélica; ahora resta decir algo acerca de la grandeza de esta solemnidad. Y con razón digo la 

grandeza dé esta solemnidad, porque es la primera de todas las otras solemnidades; y así como en la 

Sagrada Escritura, por razón de su dignidad, se llaman el sancta sanctorum y el Cantar de los 

Cantares, así esta solemnidad puede llamarse la solemnidad de las solemnidades, puesto que en ella 

se nos muestra el ejemplo de nuestra resurrección, la esperanza segura de la patria celestial y la 

realidad de la gloria del reino celeste, que ya casi tocamos con las manos. Por ella son llevados ya a 

las amenidades del paraíso los justos que, si bien en el seno tranquilo de Abrahán, sin embargo 

estaban cerrados en los abismos de la muerte. 

Lo que el Señor había prometido antes de su pasión, en la resurrección lo cumplió (Jn 52,32): 

Cuando fuere levantado en alto en la tierra, dijo, todo lo atraeré a mí; porque todo lo atrajo quien 

no dejó ninguno de sus elegidos en el infierno. Se llevó todos, claro que los elegidos, pues a ningún 

infiel, ni a los condenados a los suplicios eternos por sus delitos, los restituyó el Señor al perdón 

cuando resucitó, sino que sólo arrancó de las profundidades del infierno a los que reconoció como 

suyos por la fe y por las obras. 

De ahí también se dice con razón por Oseas (53,54): ¡Oh muerte!, yo he de ser la muerte 

tuya; seré tu mordedura, ¡oh infierno!; pues aquello a lo que damos muerte hacemos que totalmente 

no sea, pero de lo que solamente mordemos, una parte substraemos y dejamos otra parte; luego 

porque a todos sus elegidos libró totalmente de la muerte, fue muerte para la muerte; pero como del 

infierno sacó una parte y dejó otra parte, no mató del todo al infierno, sino que le destruyó o le 

mordió; por eso dice: Yo he de ser la muerte tuya, ¡oh muerte!; como si claramente dijera: Porque 

acabo totalmente contigo en mis elegidos, seré tu muerte, ¡oh muerte!, y seré tu mordedura, ¡oh 

infierno!, porque, arrebatándote los elegidos, te dejo la otra parte. 

¡Qué tal será, pues, esta solemnidad que ha destruido los abismos del infierno y nos ha dejado 

abiertas las puertas del reino de los cielos! 

Analicemos detenidamente su nombre; preguntemos al apóstol San Pablo y veamos qué es lo 

que declara acerca de su valor. Dice, pues (1 Co 5, 7): Porque Jesucristo, que es nuestro Cordero 

pascual, ha sido inmolado por nosotros. Ahora bien, si Cristo es la Pascua, debemos atender a lo que 

la Ley dice de la Pascua, para que indaguemos sutilmente si es que ello parece dicho de Cristo. 

Dice Moisés (Ex. 52,7...): Y tomarán la sangre del cordero y rociarán con ella los dos postes 

y el dintel de las casas en que le comerán. Las carnes las comerán aquella noche asadas al fuego, y 

panes ázimos con lechugas silvestres. Nada de él comeréis crudo ni cocido en agua, sino solamente 

asado al fuego. Comeréis también la cabeza, y los pies, y los intestinos. No quedará nada de él para 
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la mañana siguiente; si sobrare alguna cosa, la quemaréis al fuego. Donde todavía se añade: Y le 

comeréis de esta manera: tendréis ceñidos vuestros lomos y puesto el calzado en los pies y un báculo 

en la mano, y comeréis aprisa. Cosas todas ellas que nos causarán grande admiración si las 

exponemos en su significado místico. Porque cuál sea lo que significa la sangre del cordero, 

bebiéndola lo habéis aprendido mejor que oyéndolo. Y con esta sangre se rocían los dos postes 

cuando se bebe no sólo con la boca del cuerpo, sino también con la del corazón; se han rociado, pues, 

los dos postes cuando el sacramento de su pasión se toma por la boca para nuestra redención y con la 

mente atenta se la medita para su imitación; porque quien recibe la sangre de su Redentor de tal 

modo que, no obstante, no quiera imitar su pasión, pone en un solo poste la sangre que debe poner 

además en el dintel de las casas. 

¿Y qué entendemos espiritualmente por las casas sino nuestras almas, en las cuales habitamos 

por el pensamiento?; el dintel de las cuales es la intención que preside nuestras acciones. Por tanto, 

quien dirige la intención de su alma a imitar la pasión del Señor, pone la sangre del Cordero en el 

dintel de la casa. O bien, nuestras casas son nuestros cuerpos, en los que habitamos mientras 

vivimos; y ponemos en el dintel de la casa la sangre del Cordero cuando llevamos en la frente la 

señal de la cruz de la pasión del Cordero. 

Acerca del cual aún se dice: Las carnes las comerán de noche asadas al fuego. 

Efectivamente, comemos de noche el Cordero, porque en el sacramento recibimos el cuerpo del 

Señor ahora cuando todavía no vemos nuestras conciencias respectivas. Pero estas carnes deben 

asarse al fuego, sin duda porque el fuego deshace las carnes que se cuecen en agua, pero da mayor 

firmeza o consistencia a las que cuecen sin agua. 

De manera que el fuego asó las carnes de nuestro Cordero, porque la misma virtud de su 

pasión le hizo más poderoso para resucitar y más resistente para la incorrupción; pues al fuego de la 

pasión se endurecieron las carnes de aquel que tomó a la vida después de muerto. De ahí lo que 

también el Salmista dice (Sal 21, 16): Todo mi verdor se ha secado como un vaso de barro cocido. 

Pues ¿qué es un vaso de barro antes de ponerse al fuego sino barro blando? Pero con el fuego se 

consigue solidificarle. Luego el verdor de su humanidad se secó como un vaso de barro cocido, 

porque con el fuego de la pasión adquirió la firmeza de la incorrupción. 

Mas para la verdadera solemnidad del alma no es bastante con sólo entender los misterios de 

nuestro Redentor, sino que a ellos deben agregarse además las buenas obras; porque ¿qué aprovecha 

comer y beber su sangre y ofenderle con las malas acciones? Por eso todavía se añade cómo se ha de 

comer: con panes ácimos y lechugas silvestres. Y come los panes sin fermentar quien realiza las 

buenas obras sin el fermento de la vanagloria, quien practica las obras de misericordia sin mezcla de 

pecado, a fin de no desvirtuar malamente lo que al parecer dispensa rectamente. También habían 

mezclado a su buena acción el fermento del pecado aquellos a quienes el Señor, increpándolos, decía 

por el profeta (Am 4, 4): Id a Betel a continuar vuestras iniquidades; y poco después: Y ofreced el 

sacrificio de alabanza con pan fermentado; porque quien de la rapiña ofrece a Dios sacrificio inmola 

a los ídolos el sacrificio de alabanza. 

Pero, como las lechugas silvestres son muy amargas, las carnes del cordero deben comerse 

con lechugas silvestres, para que, al recibir el cuerpo del Redentor, nos aflijamos llorando nuestros 

pecados, y de esa manera el mismo amargor de la penitencia purifique del humor de la mala vida el 

estómago del alma. 

Además también allí se agrega: Nada de él comeréis crudo ni cocido en agua. Ved que ahora 

las mismas palabras de la historia se oponen al sentido histórico. Pues qué, hermanos carísimos, 
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¿acaso aquel pueblo, cuando estaba asentado en Egipto, había tenido por costumbre comer el cordero 

crudo, para que la Ley diga: Nada de él comeréis crudo? También se añade: Ni cocido en agua. Pues 

¿qué se significa por el agua sino la sabiduría humana, según esto que pone Salomón en boca de los 

herejes (Pr 9, 17): aguas hurtadas son más dulces ¿Qué significan las carnes crudas del cordero sino 

la falta de consideración a su humanidad, el pensar en ella con descuido e irreverencia?; pues todo lo 

que meditamos minuciosamente, como lo cocemos en el alma. Mas la carne del Cordero ni se ha de 

comer cruda ni cocida en agua, porque a nuestro Redentor ni hemos de tenerle por puro hombre ni la 

ciencia humana debe investigar cómo Dios pudo encarnarse; porque quien cree que nuestro Redentor 

es solamente hombre, ¿qué otra cosa hace sino comer crudas las carnes del Cordero, las cuales no ha 

querido cocer mediante el reconocimiento de su divinidad? Y todo el que se empeña en descubrir, 

mediante la ciencia humana, los misterios de su encarnación, quiere cocer en agua las carnes del 

Cordero, esto es, quiere penetrar el misterio de su providencia mediante una ciencia que le disuelve. 

Por consiguiente, quien quiera celebrar la solemnidad del pozo pascual, no cueza en agua el 

Cordero ni le coma crudo; esto es, ni quiera penetrar lo misterioso de su encarnación con los recursos 

de la humana sabiduría, ni crea que Él es un puro hombre, sino que debe comer sus carnes asadas al 

fuego, esto es, debe saber que todo ello es obra providencial del poder del Espíritu Santo. 

Y todavía se añade con respecto a ello: Comeréis la cabeza, y los pies, y los intestinos. Según 

dijimos antes, hermanos, hemos aprendido del testimonio de San Pablo que Cristo es la cabeza, 

porque nuestro Redentor es el alfa y la omega, esto es, Dios antes de los siglos y hombre hasta el fin 

de los siglos; comer, pues, la cabeza del Cordero es recibir por la fe su divinidad; y comer los pies 

del Cordero es investigar las huellas de su humanidad mediante el amor y la imitación. Y ¿qué son 

los intestinos sino los preceptos encerrados y ocultos en sus palabras, los cuales comemos cuando 

escuchamos con avidez sus palabras de vida? Y al decir: y comeréis de prisa, ¿qué otra cosa se 

condena sino la languidez de nuestra pereza cuando no buscamos por nosotros mismos sus palabras y 

sus misterios y lo oímos de mala gana cuando otros lo predican? 

No quedará nada de él para el día siguiente; porque sus palabras deben meditarse con grande 

solicitud, a fin de que antes de que llegue el día de la resurrección, durante la noche de esta vida 

presente, todos sus mandatos sean entendidos y cumplidos. Mas, como es muy difícil poder entender 

toda la Escritura y penetrar sus misterios, oportunamente se agrega: Si sobrase alguna cosa, la 

quemaréis al fuego. Quemamos al fuego lo que resta del Cordero cuando humildemente atribuimos 

al Espíritu Santo lo que del misterio de la encarnación no podemos entender ni comprender; así que 

nadie se atreva, soberbio, ni a despreciar ni contradecir lo que no entiende, sino que, atribuyéndolo al 

Espíritu Santo, lo entregue al fuego. 

Pues que ya sabemos cuál es la Pascua que se debe comer, aprendamos ahora cuáles deben 

ser los que deben comerla. 

Prosigue: Y le comeréis de esta manera: tendréis ceñidos vuestros lomos. ¿Qué se entiende 

por los lomos sino los deleites carnales? Por lo que el Salmista pide (Sal 25,2): Acrisola al fuego mis 

lomos o afectos; pues, si no supiera que el placer de la liviandad reside en los lomos, no pediría que 

se los acrisolase al fuego. De ahí que, como principalmente por el placer sensual prevaleció sobre el 

género humano el poder del diablo, de éste dice el Señor (Job 40, 55): Su fortaleza está en sus lomos. 

Luego quien come la Pascua debe tener ceñidos sus lomos; es decir, que quien celebre la solemnidad 

de la resurrección y de la incorrupción, no debe estar ya sujeto a la corrupción por vicio alguno; debe 

domar sus apetitos y apartar de la lujuria su carne. 
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Así es que no ha aprendido aún qué cosa sea la solemnidad de la incorrupción quien, por la 

incontinencia, es todavía esclavo de la corrupción. 

Duras cosas son éstas para algunos, pero angosta es la puerta que conduce a la vida, y 

tenemos ya muchos ejemplos de continentes. De ahí que todavía se añade con acierto: Tendréis el 

calzado puesto en los pies. ¿Y qué son nuestros pies sino nuestras obras, y qué el calzado sino pieles 

de animales muertos? ¿Y cuáles son los animales muertos con cuyas pieles protegemos nuestros pies 

sino los Padres antiguos, que nos han precedido en la vida eterna? Cuando, pues, meditamos en sus 

ejemplos, protegemos los pies de nuestras obras. Luego tener puesto el calzado en los pies significa 

contemplar el camino que siguieron los muertos y evitar que a nuestras obras las hiera el pecado. 

Teniendo un báculo en la mano. ¿Qué designa la Ley por el báculo sino la vigilancia 

pastoral? Y es de notar que primero se preceptúa tener ceñidos los lomos y después tener los báculos 

en la mano; porque los que ya saben dominar en sus cuerpos las inclinaciones de la lujuria, ésos son 

los que deben recibir el ministerio pastoral, para que, cuando predican a otros obligaciones fuertes, 

no caigan ellos flojamente en los suaves lazos de la molicie. 

Y se añade rectamente: Y comeréis aprisa. Fijaos, hermanos carísimos, fijaos en que se dice: 

aprisa, apresurados. Aprended aprisa los mandamientos de Dios, los misterios del Redentor, los 

gozos de la patria celestial. Apresuraos a cumplir en seguida los preceptos que conducen a la vida, 

pues así como sabemos que hoy todavía se nos permite obrar, no sabemos si mañana nos será 

permitido. Por lo tanto, comed aprisa la Pascua, esto es, anhelad la solemnidad de la patria celeste. 

Ninguno sea perezoso en el camino de esta vida, no sea que pierda su puesto en la patria. Ninguno 

demore el cuidado de apetecerla, antes bien, lleve a cabo lo comenzado, no sea que luego no se le 

permita concluir lo que principió. Si no nos emperezamos en el amor de Dios, nos ayudará el mismo 

a quien amamos, Jesucristo, nuestro Señor, que vive y reina con el Padre, en unidad del Espíritu 

Santo, Dios, por todos los siglos de los siglos. Amén. 

(Homilía II (XXII), BAC Madrid 1958, pp. 637-644) 

_____________________ 

FRANCISCO – Homilías en la Vigilia Pascual 2013 y 2014 

2013 

Queridos hermanos y hermanas 

1. En el Evangelio de esta noche luminosa de la Vigilia Pascual, encontramos primero a las 

mujeres que van al sepulcro de Jesús, con aromas para ungir su cuerpo (cf. Lc 24,1-3). Van para 

hacer un gesto de compasión, de afecto, de amor; un gesto tradicional hacia un ser querido difunto, 

como hacemos también nosotros. Habían seguido a Jesús. Lo habían escuchado, se habían sentido 

comprendidas en su dignidad, y lo habían acompañado hasta el final, en el Calvario y en el momento 

en que fue bajado de la cruz. Podemos imaginar sus sentimientos cuando van a la tumba: una cierta 

tristeza, la pena porque Jesús les había dejado, había muerto, su historia había terminado. Ahora se 

volvía a la vida de antes. Pero en las mujeres permanecía el amor, y es el amor a Jesús lo que les 

impulsa a ir al sepulcro. Pero, a este punto, sucede algo totalmente inesperado, una vez más, que 

perturba sus corazones, trastorna sus programas y alterará su vida: ven corrida la piedra del sepulcro, 

se acercan, y no encuentran el cuerpo del Señor. Esto las deja perplejas, dudosas, llenas de preguntas: 

«¿Qué es lo que ocurre?», «¿qué sentido tiene todo esto?» (cf. Lc 24,4). ¿Acaso no nos pasa así 

también a nosotros cuando ocurre algo verdaderamente nuevo respecto a lo de todos los días? Nos 

quedamos parados, no lo entendemos, no sabemos cómo afrontarlo. A menudo, la novedad nos da 
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miedo, también la novedad que Dios nos trae, la novedad que Dios nos pide. Somos como los 

apóstoles del Evangelio: muchas veces preferimos mantener nuestras seguridades, pararnos ante una 

tumba, pensando en el difunto, que en definitiva sólo vive en el recuerdo de la historia, como los 

grandes personajes del pasado. Tenemos miedo de las sorpresas de Dios. Queridos hermanos y 

hermanas, en nuestra vida, tenemos miedo de las sorpresas de Dios. Él nos sorprende siempre. Dios 

es así. 

Hermanos y hermanas, no nos cerremos a la novedad que Dios quiere traer a nuestras vidas. 

¿Estamos acaso con frecuencia cansados, decepcionados, tristes; sentimos el peso de nuestros 

pecados, pensamos no lo podemos conseguir? No nos encerremos en nosotros mismos, no perdamos 

la confianza, nunca nos resignemos: no hay situaciones que Dios no pueda cambiar, no hay pecado 

que no pueda perdonar si nos abrimos a él. 

2. Pero volvamos al Evangelio, a las mujeres, y demos un paso hacia adelante. Encuentran la 

tumba vacía, el cuerpo de Jesús no está allí, algo nuevo ha sucedido, pero todo esto todavía no queda 

nada claro: suscita interrogantes, causa perplejidad, pero sin ofrecer una respuesta. Y he aquí dos 

hombres con vestidos resplandecientes, que dicen: «¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive? 

No está aquí, ha resucitado» (Lc 24,5-6). Lo que era un simple gesto, algo hecho ciertamente por 

amor – el ir al sepulcro –, ahora se transforma en acontecimiento, en un evento que cambia 

verdaderamente la vida. Ya nada es como antes, no sólo en la vida de aquellas mujeres, sino también 

en nuestra vida y en nuestra historia de la humanidad. Jesús no está muerto, ha resucitado, es el 

Viviente. No es simplemente que haya vuelto a vivir, sino que es la vida misma, porque es el Hijo de 

Dios, que es el que vive (cf. Nm 14,21-28; Dt 5,26, Jos 3,10). Jesús ya no es del pasado, sino que 

vive en el presente y está proyectado hacia el futuro, Jesús es el «hoy» eterno de Dios. Así, la 

novedad de Dios se presenta ante los ojos de las mujeres, de los discípulos, de todos nosotros: la 

victoria sobre el pecado, sobre el mal, sobre la muerte, sobre todo lo que oprime la vida, y le da un 

rostro menos humano. Y este es un mensaje para mí, para ti, querida hermana y querido hermano. 

Cuántas veces tenemos necesidad de que el Amor nos diga: ¿Por qué buscáis entre los muertos al que 

está vivo? Los problemas, las preocupaciones de la vida cotidiana tienden a que nos encerremos en 

nosotros mismos, en la tristeza, en la amargura..., y es ahí donde está la muerte. No busquemos ahí a 

Aquel que vive. Acepta entonces que Jesús Resucitado entre en tu vida, acógelo como amigo, con 

confianza: ¡Él es la vida! Si hasta ahora has estado lejos de él, da un pequeño paso: te acogerá con 

los brazos abiertos. Si eres indiferente, acepta arriesgar: no quedarás decepcionado. Si te parece 

difícil seguirlo, no tengas miedo, confía en él, ten la seguridad de que él está cerca de ti, está contigo, 

y te dará la paz que buscas y la fuerza para vivir como él quiere. 

3. Hay un último y simple elemento que quisiera subrayar en el Evangelio de esta luminosa 

Vigilia Pascual. Las mujeres se encuentran con la novedad de Dios: Jesús ha resucitado, es el 

Viviente. Pero ante la tumba vacía y los dos hombres con vestidos resplandecientes, su primera 

reacción es de temor: estaban «con las caras mirando al suelo» – observa san Lucas –, no tenían ni 

siquiera valor para mirar. Pero al escuchar el anuncio de la Resurrección, la reciben con fe. Y los dos 

hombres con vestidos resplandecientes introducen un verbo fundamental: Recordad. «Recordad 

cómo os habló estando todavía en Galilea... Y recordaron sus palabras» (Lc 24,6.8). Esto es la 

invitación a hacer memoria del encuentro con Jesús, de sus palabras, sus gestos, su vida; este 

recordar con amor la experiencia con el Maestro, es lo que hace que las mujeres superen todo temor 

y que lleven la proclamación de la Resurrección a los Apóstoles y a todos los otros (cf. Lc 24,9). 

Hacer memoria de lo que Dios ha hecho por mí, por nosotros, hacer memoria del camino recorrido; y 

esto abre el corazón de par en par a la esperanza para el futuro. Aprendamos a hacer memoria de lo 

que Dios ha hecho en nuestras vidas. 
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En esta Noche de luz, invocando la intercesión de la Virgen María, que guardaba todos estas 

cosas en su corazón (cf. Lc 2,19.51), pidamos al Señor que nos haga partícipes de su resurrección: 

nos abra a su novedad que trasforma, a las sorpresas de Dios, tan bellas; que nos haga hombres y 

mujeres capaces de hacer memoria de lo que él hace en nuestra historia personal y la del mundo; que 

nos haga capaces de sentirlo como el Viviente, vivo y actuando en medio de nosotros; que nos 

enseñe cada día, queridos hermanos y hermanas, a no buscar entre los muertos a Aquel que vive. 

Amén. 

*** 

2014 

El Evangelio de la resurrección de Jesucristo comienza con el ir de las mujeres hacia el 

sepulcro, temprano en la mañana del día después del sábado. Se dirigen a la tumba, para honrar el 

cuerpo del Señor, pero la encuentran abierta y vacía. Un ángel poderoso les dice: «Vosotras no 

tengáis miedo» (Mt 28,5), y les manda llevar la noticia a los discípulos: «Ha resucitado de entre los 

muertos y va por delante de vosotros a Galilea» (v. 7). Las mujeres se marcharon a toda prisa y, 

durante el camino, Jesús les salió al encuentro y les dijo: «No temáis: id a comunicar a mis hermanos 

que vayan a Galilea; allí me verán» (v. 10). «No tengáis miedo», «no temáis»: es una voz que anima 

a abrir el corazón para recibir este mensaje». 

Después de la muerte del Maestro, los discípulos se habían dispersado; su fe se deshizo, todo 

parecía que había terminado, derrumbadas las certezas, muertas las esperanzas. Pero entonces, aquel 

anuncio de las mujeres, aunque increíble, se presentó como un rayo de luz en la oscuridad. La noticia 

se difundió: Jesús ha resucitado, como había dicho… Y también el mandato de ir a Galilea; las 

mujeres lo habían oído por dos veces, primero del ángel, después de Jesús mismo: «Que vayan a 

Galilea; allí me verán». «No temáis» y «vayan a Galilea». 

Galilea es el lugar de la primera llamada, donde todo empezó. Volver allí, volver al lugar de 

la primera llamada. Jesús pasó por la orilla del lago, mientras los pescadores estaban arreglando las 

redes. Los llamó, y ellos lo dejaron todo y lo siguieron (cf. Mt 4,18-22). 

Volver a Galilea quiere decir releer todo a partir de la cruz y de la victoria; sin miedo, «no 

temáis». Releer todo: la predicación, los milagros, la nueva comunidad, los entusiasmos y las 

defecciones, hasta la traición; releer todo a partir del final, que es un nuevo comienzo, de este acto 

supremo de amor. 

También para cada uno de nosotros hay una «Galilea» en el comienzo del camino con Jesús. 

«Ir a Galilea» tiene un significado bonito, significa para nosotros redescubrir nuestro bautismo como 

fuente viva, sacar energías nuevas de la raíz de nuestra fe y de nuestra experiencia cristiana. Volver a 

Galilea significa sobre todo volver allí, a ese punto incandescente en que la gracia de Dios me tocó al 

comienzo del camino. Con esta chispa puedo encender el fuego para el hoy, para cada día, y llevar 

calor y luz a mis hermanos y hermanas. Con esta chispa se enciende una alegría humilde, una alegría 

que no ofende el dolor y la desesperación, una alegría buena y serena. 

En la vida del cristiano, después del bautismo, hay también otra «Galilea», una «Galilea» 

más existencial: la experiencia del encuentro personal con Jesucristo, que me ha llamado a seguirlo 

y participar en su misión. En este sentido, volver a Galilea significa custodiar en el corazón la 

memoria viva de esta llamada, cuando Jesús pasó por mi camino, me miró con misericordia, me 

pidió seguirlo; volver a Galilea significa recuperar la memoria de aquel momento en el que sus ojos 

se cruzaron con los míos, el momento en que me hizo sentir que me amaba. 
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Hoy, en esta noche, cada uno de nosotros puede preguntarse: ¿Cuál es mi Galilea? Se trata de 

hacer memoria, regresar con el recuerdo. ¿Dónde está mi Galilea? ¿La recuerdo? ¿La he olvidado? 

Búscala y la encontrarás. Allí te espera el Señor. He andado por caminos y senderos que me la han 

hecho olvidar. Señor, ayúdame: dime cuál es mi Galilea; sabes, yo quiero volver allí para encontrarte 

y dejarme abrazar por tu misericordia. No tengáis miedo, no temáis, volved a Galilea. 

El evangelio es claro: es necesario volver allí, para ver a Jesús resucitado, y convertirse en 

testigos de su resurrección. No es un volver atrás, no es una nostalgia. Es volver al primer amor, para 

recibir el fuego que Jesús ha encendido en el mundo, y llevarlo a todos, a todos los extremos de la 

tierra. Volver a Galilea sin miedo. 

«Galilea de los gentiles» (Mt 4,15; Is 8,23): horizonte del Resucitado, horizonte de la Iglesia; 

deseo intenso de encuentro… ¡Pongámonos en camino! 

__________________________ 

BENEDICTO XVI 

Todas sus homilías en las diferentes fiestas del Año litúrgico 

_________________________ 

DIRECTORIO HOMILÉTICO – Congregación para el Culto Divino 

Lecturas del Antiguo Testamento en la Vigilia Pascual  

48. «En la Vigilia pascual de la noche Sagrada, se proponen siete lecturas del Antiguo 

Testamento, que recuerdan las maravillas de Dios en la Historia de la Salvación, y dos lecturas del 

Nuevo, a saber, el anuncio de la Resurrección según los tres Evangelios sinópticos, y la lectura 

apostólica sobre el bautismo cristiano como sacramento de la Resurrección de Cristo» (OLM 99). La 

Vigilia Pascual, como viene indicado en el Misal Romano, «es la más importante y la más noble 

entre todas las Solemnidades» (Vigilia paschalis, 2). La larga duración de la Vigilia no permite un 

comentario extenso a las siete Lecturas del Antiguo Testamento, pero se tiene que notar que son 

centrales, siendo textos representativos que proclaman partes esenciales de la teología del Antiguo 

Testamento, desde la creación al sacrificio de Abrahán, hasta la lectura más importante, el Éxodo. 

Las cuatro lecturas siguientes anuncian los temas cruciales de los profetas. Una comprensión de estos 

textos, en relación con el Misterio Pascual, tan explícita en la Vigilia pascual, puede inspirar al 

homileta cuando estas o similares lecturas vienen propuestas en otros momentos del Año Litúrgico.  

49. En el contexto de la Liturgia de esta noche, mediante estas lecturas, la Iglesia nos lleva a 

su momento culminante con la narración del Evangelio de la Resurrección del Señor. Estamos 

inmersos en el flujo de la Historia de la Salvación por medio de los Sacramentos de Iniciación 

celebrados en esta Vigilia, como recuerda el bellísimo pasaje de Pablo sobre el Bautismo. Son 

clarísimos, en esta noche, los vínculos entre la creación y la vida nueva en Cristo, entre el Éxodo 

histórico y el definitivo del Misterio Pascual de Jesús, al que todos los fieles toman parte por medio 

del Bautismo, entre las promesas de los profetas y su realización en los misterios litúrgicos 

celebrados. Estos vínculos a los que se puede siempre hacer referencia en el curso del Año Litúrgico.  

50. Un riquísimo recurso para comprender el vínculo entre los temas del Antiguo Testamento 

y su cumplimiento en el Misterio Pascual de Cristo lo ofrecen las oraciones que siguen a cada 

lectura. Estas expresan, con simplicidad y claridad, el profundo significado cristológico y 

sacramental de los textos del Antiguo Testamento ya que hablan de la creación, del sacrificio, del 

Éxodo, del Bautismo, de la misericordia de Dios, de la alianza eterna, de la purificación del pecado, 

https://lacompañiademaria.com/documentos-pontificos/
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de la redención y de la vida en Cristo. Pueden servir de escuela de oración para el homileta, no solo 

en la preparación de la Vigilia Pascual, sino, también, durante el curso del año, cuando se encuentren 

textos similares a los que vienen proclamados en esta noche. Otro recurso útil para interpretar los 

textos de la Escritura es el Salmo responsorial que sigue a cada una de las siete Lecturas, poemas 

cantados por los cristianos que han muerto con Cristo y que ahora comparten con Él su vida 

resucitada. No deberían olvidarse los Salmos durante el resto del año ya que muestran cómo la 

Iglesia interpreta toda la Escritura a la luz de Cristo.  

Leccionario Pascual  

51. «Para la misa del día de Pascua, se propone la lectura del Evangelio de san Juan sobre el 

hallazgo del sepulcro vacío. También pueden leerse, si se prefiere, los textos de los Evangelios 

propuestos para la noche Sagrada, o, cuando hay misa vespertina, la narración de Lucas sobre la 

aparición a los discípulos que iban de camino hacia Emaús. La primera lectura se toma de los Hechos 

de los apóstoles, que se leen durante el tiempo pascual en vez de la lectura del Antiguo Testamento. 

La lectura del Apóstol se refiere al misterio de Pascua vivido en la Iglesia. Hasta el domingo tercero 

de Pascua, las lecturas del Evangelio relatan las apariciones de Cristo resucitado. Las lecturas del 

buen Pastor están asignadas al cuarto domingo de Pascua. En los domingos quinto, sexto y séptimo 

de Pascua se leen pasajes escogidos del discurso y de la oración del Señor después de la última cena» 

(OLM 99-100). La rica serie de lecturas del Antiguo y del Nuevo Testamento escuchadas en el 

Triduo representa uno de los momentos más intensos de la proclamación del Señor resucitado en la 

vida de la Iglesia, y pretende ser instructiva y formativa para el pueblo de Dios a lo largo de todo el 

año litúrgico. En el curso de la Semana Santa y del Tiempo de Pascua, basándose en los mismos 

textos bíblicos, el homileta tendrá variadas ocasiones para poner el acento en la Pasión, Muerte y 

Resurrección de Cristo como contenido central de las Escrituras. Este es el tiempo litúrgico 

privilegiado en el que el homileta puede y debe hacer resonar la fe de la Iglesia sobre lo que 

representa el corazón de su proclamación: Jesucristo murió por nuestros pecados «según las 

Escrituras» (1Cor 15,3), y ha resucitado el tercer día «según las Escrituras» (1Cor 15,4). 

52. En primer lugar existe la oportunidad, en especial durante los tres primeros domingos, de 

transmitir las diversas dimensiones de la lex credendi de la Iglesia en un tiempo privilegiado como 

este. Los párrafos del Catecismo de la Iglesia Católica que tratan de la Resurrección (CEC 638-658) 

son, en sí mismos, la explicación de muchos de los diversos textos bíblicos claves proclamados en el 

tiempo Pascual. Estos párrafos pueden ser una guía segura para el homileta que tiene la tarea de 

explicar al pueblo cristiano, sobre la base de los textos de la Escritura, lo que el Catecismo, por su 

parte llama, en diversos capítulos, «el acontecimiento histórico y trascendente» de la Resurrección, el 

significado «de las apariciones del Resucitado», «el estado de la humanidad resucitada de Cristo» y 

«la Resurrección – obra de la Santísima Trinidad».  

CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 

 La Resurrección de Cristo y nuestra resurrección 

638. “Os anunciamos la Buena Nueva de que la Promesa hecha a los padres Dios la ha 

cumplido en nosotros, los hijos, al resucitar a Jesús (Hch 13, 32-33). La Resurrección de Jesús es la 

verdad culminante de nuestra fe en Cristo, creída y vivida por la primera comunidad cristiana como 

verdad central, transmitida como fundamental por la Tradición, establecida en los documentos del 

Nuevo Testamento, predicada como parte esencial del Misterio Pascual al mismo tiempo que la 

Cruz: 

Cristo resucitó de entre los muertos. 
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Con su muerte venció a la muerte. 

A los muertos ha dado la vida. 

(Liturgia bizantina, Tropario de Pascua) 

 

I. EL ACONTECIMIENTO HISTORICO Y TRANSCENDENTE 

639. El misterio de la resurrección de Cristo es un acontecimiento real que tuvo 

manifestaciones históricamente comprobadas como lo atestigua el Nuevo Testamento. Ya San Pablo, 

hacia el año 56, puede escribir a los Corintios: “Porque os transmití, en primer lugar, lo que a mi vez 

recibí: que Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras; que fue sepultado y que resucitó 

al tercer día, según las Escrituras; que se apareció a Cefas y luego a los Doce: “(1 Co 15, 3-4). El 

Apóstol habla aquí de la tradición viva de la Resurrección que recibió después de su conversión a las 

puertas de Damasco (cf. Hch 9, 3-18). 

El sepulcro vacío 

640. “¿Por qué buscar entre los muertos al que vive? No está aquí, ha resucitado” (Lc 24, 5-

6). En el marco de los acontecimientos de Pascua, el primer elemento que se encuentra es el sepulcro 

vacío. No es en sí una prueba directa. La ausencia del cuerpo de Cristo en el sepulcro podría 

explicarse de otro modo (cf. Jn 20,13; Mt 28, 11-15). A pesar de eso, el sepulcro vacío ha constituido 

para todos un signo esencial. Su descubrimiento por los discípulos fue el primer paso para el 

reconocimiento del hecho de la Resurrección. Es el caso, en primer lugar, de las santas mujeres (cf. 

Lc 24, 3. 22- 23), después de Pedro (cf. Lc 24, 12). “El discípulo que Jesús amaba” (Jn 20, 2) afirma 

que, al entrar en el sepulcro vacío y al descubrir “las vendas en el suelo”(Jn 20, 6) “vio y creyó” (Jn 

20, 8). Eso supone que constató en el estado del sepulcro vacío (cf.Jn 20, 5-7) que la ausencia del 

cuerpo de Jesús no había podido ser obra humana y que Jesús no había vuelto simplemente a una 

vida terrenal como había sido el caso de Lázaro (cf. Jn 11, 44). 

Las apariciones del Resucitado 

641. María Magdalena y las santas mujeres, que venían de embalsamar el cuerpo de Jesús (cf. 

Mc 16,1; Lc 24, 1) enterrado a prisa en la tarde del Viernes Santo por la llegada del Sábado (cf. Jn 

19, 31. 42) fueron las primeras en encontrar al Resucitado (cf. Mt 28, 9-10;Jn 20, 11-18).Así las 

mujeres fueron las primeras mensajeras de la Resurrección de Cristo para los propios Apóstoles (cf. 

Lc 24, 9-10). Jesús se apareció en seguida a ellos, primero a Pedro, después a los Doce (cf. 1 Co 15, 

5). Pedro, llamado a confirmar en la fe a sus hermanos (cf. Lc 22, 31-32), ve por tanto al Resucitado 

antes que los demás y sobre su testimonio es sobre el que la comunidad exclama: “¡Es verdad! ¡El 

Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!” (Lc 24, 34). 

642. Todo lo que sucedió en estas jornadas pascuales compromete a cada uno de los 

Apóstoles - y a Pedro en particular - en la construcción de la era nueva que comenzó en la mañana de 

Pascua. Como testigos del Resucitado, los apóstoles son las piedras de fundación de su Iglesia. La fe 

de la primera comunidad de creyentes se funda en el testimonio de hombres concretos, conocidos de 

los cristianos y, para la mayoría, viviendo entre ellos todavía. Estos “testigos de la Resurrección de 

Cristo” (cf. Hch 1, 22) son ante todo Pedro y los Doce, pero no solamente ellos: Pablo habla 

claramente de más de quinientas personas a las que se apareció Jesús en una sola vez, además de 

Santiago y de todos los apóstoles (cf. 1 Co 15, 4-8). 

643. Ante estos testimonios es imposible interpretar la Resurrección de Cristo fuera del orden 

físico, y no reconocerlo como un hecho histórico. Sabemos por los hechos que la fe de los discípulos 
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fue sometida a la prueba radical de la pasión y de la muerte en cruz de su Maestro, anunciada por él 

de antemano (cf. Lc 22, 31-32). La sacudida provocada por la pasión fue tan grande que los 

discípulos (por lo menos, algunos de ellos) no creyeron tan pronto en la noticia de la resurrección. 

Los evangelios, lejos de mostrarnos una comunidad arrobada por una exaltación mística, los 

evangelios nos presentan a los discípulos abatidos (“la cara sombría”: Lc 24, 17) y asustados (cf. Jn 

20, 19). Por eso no creyeron a las santas mujeres que regresaban del sepulcro y “sus palabras les 

parecían como desatinos” (Lc 24, 11; cf. Mc 16, 11. 13). Cuando Jesús se manifiesta a los once en la 

tarde de Pascua “les echó en cara su incredulidad y su dureza de cabeza por no haber creído a 

quienes le habían visto resucitado” (Mc 16, 14). 

644. Tan imposible les parece la cosa que, incluso puestos ante la realidad de Jesús 

resucitado, los discípulos dudan todavía (cf. Lc 24, 38): creen ver un espíritu (cf. Lc 24, 39). “No 

acaban de creerlo a causa de la alegría y estaban asombrados” (Lc 24, 41). Tomás conocerá la misma 

prueba de la duda (cf. Jn 20, 24-27) y, en su última aparición en Galilea referida por Mateo, “algunos 

sin embargo dudaron” (Mt 28, 17). Por esto la hipótesis según la cual la resurrección habría sido un 

“producto” de la fe (o de la credulidad) de los apóstoles no tiene consistencia. Muy al contrario, su fe 

en la Resurrección nació - bajo la acción de la gracia divina- de la experiencia directa de la realidad 

de Jesús resucitado. 

El estado de la humanidad resucitada de Cristo 

645. Jesús resucitado establece con sus discípulos relaciones directas mediante el tacto (cf. Lc 

24, 39; Jn 20, 27) y el compartir la comida (cf. Lc 24, 30. 41-43; Jn 21, 9. 13-15). Les invita así a 

reconocer que él no es un espíritu (cf. Lc 24, 39) pero sobre todo a que comprueben que el cuerpo 

resucitado con el que se presenta ante ellos es el mismo que ha sido martirizado y crucificado ya que 

sigue llevando las huellas de su pasión (cf Lc 24, 40; Jn 20, 20. 27). Este cuerpo auténtico y real 

posee sin embargo al mismo tiempo las propiedades nuevas de un cuerpo glorioso: no está situado en 

el espacio ni en el tiempo, pero puede hacerse presente a su voluntad donde quiere y cuando quiere 

(cf. Mt 28, 9. 16-17; Lc 24, 15. 36; Jn 20, 14. 19. 26; 21, 4) porque su humanidad ya no puede ser 

retenida en la tierra y no pertenece ya más que al dominio divino del Padre (cf. Jn 20, 17). Por esta 

razón también Jesús resucitado es soberanamente libre de aparecer como quiere: bajo la apariencia 

de un jardinero (cf. Jn 20, 14-15) o “bajo otra figura” (Mc 16, 12) distinta de la que les era familiar a 

los discípulos, y eso para suscitar su fe (cf. Jn 20, 14. 16; 21, 4. 7). 

646. La Resurrección de Cristo no fue un retorno a la vida terrena como en el caso de las 

resurrecciones que él había realizado antes de Pascua: la hija de Jairo, el joven de Naim, Lázaro. 

Estos hechos eran acontecimientos milagrosos, pero las personas afectadas por el milagro volvían a 

tener, por el poder de Jesús, una vida terrena “ordinaria”. En cierto momento, volverán a morir. La 

resurrección de Cristo es esencialmente diferente. En su cuerpo resucitado, pasa del estado de muerte 

a otra vida más allá del tiempo y del espacio. En la Resurrección, el cuerpo de Jesús se llena del 

poder del Espíritu Santo; participa de la vida divina en el estado de su gloria, tanto que San Pablo 

puede decir de Cristo que es “el hombre celestial” (cf. 1 Co 15, 35-50). 

La resurrección como acontecimiento transcendente  

647. “¡Qué noche tan dichosa, canta el ‘Exultet’ de Pascua, sólo ella conoció el momento en 

que Cristo resucitó de entre los muertos!”. En efecto, nadie fue testigo ocular del acontecimiento 

mismo de la Resurrección y ningún evangelista lo describe. Nadie puede decir cómo sucedió 

físicamente. Menos aún, su esencia más íntima, el paso a otra vida, fue perceptible a los sentidos. 

Acontecimiento histórico demostrable por la señal del sepulcro vacío y por la realidad de los 
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encuentros de los apóstoles con Cristo resucitado, no por ello la Resurrección pertenece menos al 

centro del Misterio de la fe en aquello que transciende y sobrepasa a la historia. Por eso, Cristo 

resucitado no se manifiesta al mundo (cf. Jn 14, 22) sino a sus discípulos, “a los que habían subido 

con él desde Galilea a Jerusalén y que ahora son testigos suyos ante el pueblo” (Hch 13, 31). 

 

II. LA RESURRECCION OBRA DE LA SANTISIMA TRINIDAD 

648. La Resurrección de Cristo es objeto de fe en cuanto es una intervención transcendente de 

Dios mismo en la creación y en la historia. En ella, las tres personas divinas actúan juntas a la vez y 

manifiestan su propia originalidad. Se realiza por el poder del Padre que “ha resucitado” (cf. Hch 2, 

24) a Cristo, su Hijo, y de este modo ha introducido de manera perfecta su humanidad - con su 

cuerpo - en la Trinidad. Jesús se revela definitivamente “Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de 

santidad, por su resurrección de entre los muertos” (Rm 1, 3-4). San Pablo insiste en la manifestación 

del poder de Dios (cf. Rm 6, 4; 2 Co 13, 4; Flp 3, 10; Ef 1, 19-22; Hb 7, 16) por la acción del 

Espíritu que ha vivificado la humanidad muerta de Jesús y la ha llamado al estado glorioso de Señor. 

649. En cuanto al Hijo, él realiza su propia Resurrección en virtud de su poder divino. Jesús 

anuncia que el Hijo del hombre deberá sufrir mucho, morir y luego resucitar (sentido activo del 

término) (cf. Mc 8, 31; 9, 9-31; 10, 34). Por otra parte, él afirma explícitamente: “doy mi vida, para 

recobrarla de nuevo... Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo” (Jn 10, 17-18). 

“Creemos que Jesús murió y resucitó” (1 Te 4, 14). 

650. Los Padres contemplan la Resurrección a partir de la persona divina de Cristo que 

permaneció unida a su alma y a su cuerpo separados entre sí por la muerte: “Por la unidad de la 

naturaleza divina que permanece presente en cada una de las dos partes del hombre, éstas se unen de 

nuevo. Así la muerte se produce por la separación del compuesto humano, y la Resurrección por la 

unión de las dos partes separadas” (San Gregorio Niceno, res. 1; cf. también DS 325; 359; 369; 539). 

 

III. SENTIDO Y ALCANCE SALVIFICO DE LA RESURRECCION 

651. “Si no resucitó Cristo, vana es nuestra predicación, vana también vuestra fe”(1 Co 15, 

14). La Resurrección constituye ante todo la confirmación de todo lo que Cristo hizo y enseñó. Todas 

las verdades, incluso las más inaccesibles al espíritu humano, encuentran su justificación si Cristo, al 

resucitar, ha dado la prueba definitiva de su autoridad divina según lo había prometido. 

652. La Resurrección de Cristo es cumplimiento de las promesas del Antiguo Testamento (cf. 

Lc 24, 26-27. 44-48) y del mismo Jesús durante su vida terrenal (cf. Mt 28, 6; Mc 16, 7; Lc 24, 6-7). 

La expresión “según las Escrituras” (cf. 1 Co 15, 3-4 y el Símbolo nicenoconstantinopolitano) indica 

que la Resurrección de Cristo cumplió estas predicciones. 

653. La verdad de la divinidad de Jesús es confirmada por su Resurrección. El había dicho: 

“Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy” (Jn 8, 28). La 

Resurrección del Crucificado demostró que verdaderamente, él era “Yo Soy”, el Hijo de Dios y Dios 

mismo. San Pablo pudo decir a los Judíos: “La Promesa hecha a los padres Dios la ha cumplido en 

nosotros... al resucitar a Jesús, como está escrito en el salmo primero: ‘Hijo mío eres tú; yo te he 

engendrado hoy” (Hch 13, 32-33; cf. Sal 2, 7). La Resurrección de Cristo está estrechamente unida al 

misterio de la Encarnación del Hijo de Dios: es su plenitud según el designio eterno de Dios. 
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654. Hay un doble aspecto en el misterio Pascual: por su muerte nos libera del pecado, por su 

Resurrección nos abre el acceso a una nueva vida. Esta es, en primer lugar, la justificación que nos 

devuelve a la gracia de Dios (cf. Rm 4, 25) “a fin de que, al igual que Cristo fue resucitado de entre 

los muertos... así también nosotros vivamos una nueva vida” (Rm 6, 4). Consiste en la victoria sobre 

la muerte y el pecado y en la nueva participación en la gracia (cf. Ef 2, 4-5; 1 P 1, 3). Realiza la 

adopción filial porque los hombres se convierten en hermanos de Cristo, como Jesús mismo llama a 

sus discípulos después de su Resurrección: “Id, avisad a mis hermanos” (Mt 28, 10; Jn 20, 17). 

Hermanos no por naturaleza, sino por don de la gracia, porque esta filiación adoptiva confiere una 

participación real en la vida del Hijo único, la que ha revelado plenamente en su Resurrección. 

655. Por último, la Resurrección de Cristo - y el propio Cristo resucitado - es principio y 

fuente de nuestra resurrección futura: “Cristo resucitó de entre los muertos como primicias de los que 

durmieron ... del mismo modo que en Adán mueren todos, así también todos revivirán en Cristo” (1 

Co 15, 20-22). En la espera de que esto se realice, Cristo resucitado vive en el corazón de sus fieles. 

En El los cristianos “saborean los prodigios del mundo futuro” (Hb 6,5) y su vida es arrastrada por 

Cristo al seno de la vida divina (cf. Col 3, 1-3) para que ya no vivan para sí los que viven, sino para 

aquél que murió y resucitó por ellos” (2 Co 5, 15). 

989. Creemos firmemente, y así lo esperamos, que del mismo modo que Cristo ha resucitado 

verdaderamente de entre los muertos, y que vive para siempre, igualmente los justos después de su 

muerte vivirán para siempre con Cristo resucitado y que El los resucitará en el último día (cf. Jn 6, 

39-40). Como la suya, nuestra resurrección será obra de la Santísima Trinidad: 

Si el Espíritu de Aquél que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros, Aquél 

que resucitó a Jesús de entre los muertos dará también la vida a vuestros cuerpos mortales por su 

Espíritu que habita en vosotros (Rm 8, 11; cf. 1 Ts 4, 14; 1 Co 6, 14; 2 Co 4, 14; Flp 3, 10-11). 

1001. ¿Cuándo? Sin duda en el “último día” (Jn 6, 39-40. 44. 54; 11, 24); “al fin del mundo” 

(LG 48). En efecto, la resurrección de los muertos está íntimamente asociada a la Parusía de Cristo: 

El Señor mismo, a la orden dada por la voz de un arcángel y por la trompeta de Dios, bajará 

del cielo, y los que murieron en Cristo resucitarán en primer lugar (1 Ts 4, 16). 

Resucitados con Cristo 

1002. Si es verdad que Cristo nos resucitará en “el último día”, también lo es, en cierto modo, 

que nosotros ya hemos resucitado con Cristo. En efecto, gracias al Espíritu Santo, la vida cristiana en 

la tierra es, desde ahora, una participación en la muerte y en la Resurrección de Cristo: 

Sepultados con él en el bautismo, con él también habéis resucitado por la fe en la acción de 

Dios, que le resucitó de entre los muertos... Así pues, si habéis resucitado con Cristo, buscad las 

cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios (Col 2, 12; 3, 1). 

*** 

La Pascua, el Día del Señor 

1167. El domingo es el día por excelencia de la Asamblea litúrgica, en que los fieles “deben 

reunirse para, escuchando loa palabra de Dios y participando en la Eucaristía, recordar la pasión, la 

resurrección y la gloria del Señor Jesús y dar gracias a Dios, que los ‘hizo renacer a la esperanza viva 

por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos’” (SC 106): 

Cuando meditamos, oh Cristo, las maravillas que fueron realizadas en este día del domingo 

de tu santa Resurrección, decimos: Bendito es el día del domingo, porque en él tuvo comienzo la 
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Creación...la salvación del mundo...la renovación del género humano...en él el cielo y la tierra se 

regocijaron y el universo entero quedó lleno de luz. Bendito es el día del domingo, porque en él 

fueron abiertas las puertas del paraíso para que Adán y todos los desterrados entraran en él sin 

temor (Fanqîth, Oficio siriaco de Antioquía, vol 6, 1ª parte del verano, p.193b). 

El año litúrgico 

1168. A partir del “Triduo Pascual”, como de su fuente de luz, el tiempo nuevo de la 

Resurrección llena todo el año litúrgico con su resplandor. De esta fuente, por todas partes, el año 

entero queda transfigurado por la Liturgia. Es realmente “año de gracia del Señor” (cf Lc 4,19). La 

Economía de la salvación actúa en el marco del tiempo, pero desde su cumplimiento en la Pascua de 

Jesús y la efusión del Espíritu Santo, el fin de la historia es anticipado, como pregustado, y el Reino 

de Dios irrumpe en el tiempo de la humanidad. 

1169. Por ello, la Pascua no es simplemente una fiesta entre otras: es la “Fiesta de las fiestas”, 

“Solemnidad de las solemnidades”, como la Eucaristía es el Sacramento de los sacramentos (el gran 

sacramento). S. Atanasio la llama “el gran domingo” (Ep. fest. 329), así como la Semana santa es 

llamada en Oriente “la gran semana”. El Misterio de la Resurrección, en el cual Cristo ha aplastado a 

la muerte, penetra en nuestro viejo tiempo con su poderosa energía, hasta que todo le esté sometido. 

1170. En el Concilio de Nicea (año 325) todas las Iglesias se pusieron de acuerdo para que la 

Pascua cristiana fuese celebrada el domingo que sigue al plenilunio (14 del mes de Nisán) después 

del equinoccio de primavera. Por causa de los diversos métodos utilizados para calcular el 14 del 

mes de Nisán, en las Iglesias de Occidente y de Oriente no siempre coincide la fecha de la Pascua. 

Por eso, dichas Iglesias buscan hoy un acuerdo, para llegar de nuevo a celebrar en una fecha común 

el día de la Resurrección del Señor. 

1243. La vestidura blanca simboliza que el bautizado se ha “revestido de Cristo” (Ga 3,27): 

ha resucitado con Cristo. El cirio que se enciende en el cirio pascual, significa que Cristo ha 

iluminado al neófito. En Cristo, los bautizados son “la luz del mundo” (Mt 5,14; cf Flp 2,15). 

El nuevo bautizado es ahora hijo de Dios en el Hijo Único. Puede ya decir la oración de los 

hijos de Dios: el Padre Nuestro. 

1287. Ahora bien, esta plenitud del Espíritu no debía permanecer únicamente en el Mesías, 

sino que debía ser comunicada a todo el pueblo mesiánico (cf Ez 36,25-27; Jl 3,1-2). En repetidas 

ocasiones Cristo prometió esta efusión del Espíritu (cf Lc 12,12; Jn 3,5-8; 7,37-39; 16,7-15; Hch 

1,8), promesa que realizó primero el día de Pascua (Jn 20,22) y luego, de manera más manifiesta el 

día de Pentecostés (cf Hch 2,1-4). Llenos del Espíritu Santo, los Apóstoles comienzan a proclamar 

“las maravillas de Dios” (Hch 2,11) y Pedro declara que esta efusión del Espíritu es el signo de los 

tiempos mesiánicos (cf Hch 2, 17-18). Los que creyeron en la predicación apostólica y se hicieron 

bautizar, recibieron a su vez el don del Espíritu Santo (cf Hch 2,38). 

*** 

 1212: los Sacramentos de la iniciación cristiana 

 1214-1222, 1226-1228, 1234-1245, 1254: el Bautismo 

 1286-1289: la Confirmación 

 1322-1323: la Eucaristía 

_________________________ 
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RANIERO CANTALAMESSA (www.cantalamessa.org) 

Hacer Pascua 

Es Pascua. Hoy todo habla de la Resurrección de Cristo; hasta el mismo sonido festivo de las 

campanas. Por lo tanto, nuestra explicación del Evangelio puede ser muy breve. En la segunda 

lectura hemos escuchado estas solemnes palabras de san Pablo: 

«Quitad la levadura vieja para ser una masa nueva... Porque ha sido inmolada nuestra víctima 

pascual: Cristo. Así, pues, celebremos la Pascua, no con levadura vieja (levadura de corrupción y de 

maldad), sino con los panes ázimos de la sinceridad y la verdad». 

Pero, ¿qué significa «celebrar la fiesta» o como se dice comúnmente «hacer Pascua»? Pascua 

significa paso. En verdad para hacer Pascua es necesario, por ello, hacer o dar también nosotros un 

paso. San Ambrosio dice que Pascua significa pasar «de la culpa al perdón». En ello hay encerrado 

un gran mensaje de liberación, que nosotros queremos intentar recoger. 

La psicología moderna ha distinguido diciendo que no existe sólo la culpa, entendida como 

pecado; existen, también, los sentimientos o el complejo de culpa. Éstos son una de las causas más 

difundidas, que hay en el mundo, de las neurosis, de los estados de ansiedad, de la tristeza y de la 

violencia. Determinan lo que se llama la «mala conciencia». 

Para muchas personas hacer Pascua podría querer decir precisamente hacer surgir un bonito 

cambio a este estado, sentirse finalmente libres, nuevas, reconciliadas consigo mismas y con la vida. 

Los sentimientos de culpa no hacen mal sólo a quien los sufre sino también a los que viven en torno 

a él. El que no está en paz consigo mismo, que tiene una mala imagen de sí, tiende a proyectar, 

después, en los demás esta misma imagen; se siente acusado durante todo el tiempo (mientras que él 

mismo es quien acusa) y llega a ser hasta agresivo. El sentimiento de culpa, contrariamente a cuanto 

se podría pensar, nunca ha hecho más humilde, pacífico y amable a nadie. 

Los sentimientos de culpa pueden ser de dos tipos o géneros bastante distintos. Existen los 

falsos sentimientos de culpa, esto es, los sentimientos de culpa provocados desde el exterior por la 

sociedad y por una falsa educación o los causados por una conciencia escrupulosa; y hay verdaderos 

sentimientos de culpa, esto es, los que han tenido origen por objetivos errados y por pecados 

cometidos, y se llaman comúnmente remordimientos de conciencia. Frecuentemente, la psicología no 

tiene en cuenta esta distinción fundamental y pretende combatir los sentimientos de culpa 

negándolos en bloque. Busca eliminar, junto con el complejo de culpa, asimismo el sentido de 

pecado. 

Es sabido que algunos errores dejan en el alma una señal más profunda que otros y se 

establecen como verdaderos y propios traumas espirituales. Ello acontece cuando otros nos han 

procurado un daño grave, económico o moral, a nuestro proceder o cuando la culpa (por ejemplo, un 

adulterio) ha permanecido secreta y, por lo tanto, nos sentimos falsos e hipócritas. Para algunas 

mujeres, frecuentemente es un verdadero trauma el recuerdo de un aborto consentido. Una de ellas 

confesaba al director de una revista católica: «Desde cuando sucedió, no hago más que llorar. 

Quisiera encontrar la fuerza de acercarme a un confesonario; pero, ¿cómo hago para pedirle perdón a 

Dios de un pecado, que yo no consigo perdonarme a mí misma?» 

Éstos son sentimientos de culpa, que no se quitan, si no es quitando su causa, que es, 

precisamente, la culpa. Por lo tanto, no sepultándolos en el inconsciente o no pensando en ello, sino 

sólo mediante un sincero reconocimiento, acompañado por el arrepentimiento y por la confianza en 

la misericordia de Dios. 
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La grandeza del mensaje pascual consiste en que no hay sentimiento de culpa, verdadero o 

falso que sea, o justificado o injustificado, del que no se pueda salir. En nuestro siglo ha sido escrita 

una novela, titulada El Proceso, por Franz Kafka. En ella se habla de un hombre, un modesto 

empleado, que un día, sin que nadie sepa por qué, se le arresta, aun cuando puede continuar yendo a 

su trabajo. Comienza, entonces, una extenuante investigación para llegar a conocer los motivos, las 

imputaciones, los procedimientos, el jurado. Mas, nadie sabe decirle nada sino que está en curso 

verdaderamente un proceso contra su cargo. Hasta que un día, arrojados al vacío todos los intentos, 

vienen a relevarle del trabajo y le conducen a la ejecución. Es la historia simbólica de la humanidad, 

que lucha hasta la muerte con el sentimiento de una oscura culpa, de la que no consigue liberarse. 

En el transcurso de la cuestión se viene a saber que habría tres posibilidades para este 

hombre: la absolución verdadera, la absolución aparente y el reenvío para más adelante. La 

absolución aparente y el reenvío para más adelante, sin embargo, no solucionarían nada; servirían 

sólo para tener en una incertidumbre mortal durante toda la vida al imputado. En la absolución 

verdadera, por el contrario, «las actas procesales deberían ser totalmente eliminadas, desaparecerían 

totalmente del procedimiento; no sólo la acusación sino también el proceso y hasta la sentencia 

vendrían destruidos, todo sería destruido». Pero, de estas absoluciones verdaderas, tan deseadas, no 

se sabe siquiera si alguna vez ha existido una. Son sólo Voces al respecto y nada más que «bellísimas 

leyendas». La obra termina como todas las de este autor: con algo que ya se vislumbra desde lejos; 

pero, que no hay posibilidad alguna de lograr. Como en ciertos sueños de incubación. 

En Pascua, la Iglesia anuncia a los millones de hombres, que se ven representados en aquel 

imputado, que la absolución verdadera existe, que no es sólo una leyenda, una cosa bellísima, aunque 

inalcanzable. Jesús ha destruido el documento escrito, «canceló la nota de cargo que había contra 

nosotros, la de las prescripciones con sus cláusulas desfavorables, y la quitó de en medio clavándola 

en la cruz» (Colosenses 2,14). Lo ha destruido todo. 

«Por consiguiente, ninguna condenación pesa ya sobre los que están en Cristo Jesús») 

(Romanos 8,1). 

Por esto, él está en disposición ahora de liberarnos de la «conciencia mala» y darnos la 

«buena conciencia» (Hebreos 10, 22; 13, 18). Es éste quizás el don más hermoso, que la antigua y 

venerable fiesta de Pascua tiene para ofrecer al hombre moderno, atormentado (y, como lo hemos 

visto, no siempre sin motivo) de tantos sentimientos de culpa. 

¡Ninguna condenación! De ningún género, ni interna ni externa, ¡para los que están o creen 

en Cristo Jesús! No hay culpa, por grande que sea, que resista a esta «absolución». Si vuestro 

corazón os reprende, sabed que Dios es más grande y generoso que vuestro mismo corazón (cfr. 1 

Juan 3, 20). «¿Quién acusará a los elegidos de Dios? Dios es quien justifica. ¿Quién condenará? 

¿Acaso Cristo Jesús, el que murió; más aún, el que resucitó, el que está a la diestra de Dios, e 

intercede por nosotros?» (Romanos 8, 33-34). 

¡Son palabras una más sublime que la otra las que se escuchan en Pascua! «Dios justifica» 

significa: que a su respecto hace de nuevo justos y santos, que rehabilita, que reintegra, que proclama 

una amnistía. Amnistía proviene del griego y significa «ya no recordar más» (tiene el mismo origen 

que amnesia). Pero, las amnesias humanas son siempre parciales, a mitad. De igual forma, cuando la 

justicia humana otorga la gracia no olvida; todavía se permanece etiquetado, el certificado de 

antecedentes penales siempre permanece sucio. No así con respecto a Dios. Cuando él perdona, 

olvida, cancela, «¡destruirá nuestras culpas y arrojará al fondo del mar todos nuestros pecados!» 

(Miqueas 7,19). 
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San Pablo decía que el fruto de la Pascua es hacer de nosotros «una masa nueva» (1 Corintios 

5, 6), hacemos ázimos de sinceridad y de verdad, esto es, sencillos y sin malicia (ázimo es el pan no 

fermentado). De esta novedad pascual forma parte, lo sabemos ahora, el don de una conciencia en 

paz, sin tener ya más remordimientos. 

«La sangre de Cristo, que por el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin tacha a Dios, 

purificará de las obras muertas nuestra conciencia para rendir culto al Dios vivo» (Hebreos 9,14). 

Por esto, él está en disposición ahora de liberarnos de la «conciencia mala» y darnos la 

«buena conciencia» (Hebreos 10, 22; 13,18). Es éste quizás el don más hermoso, que la antigua y 

venerable fiesta de Pascua tiene para ofrecer al hombre moderno, atormentado (y, como lo hemos 

visto, no siempre sin motivo) de tantos sentimientos de culpa. 

_________________________ 

PREGONES – La Compañía de María, Madre de los Sacerdotes 

Dar testimonio con la vida 

¡El Señor ha resucitado! ¡Cristo está vivo! ¡Aleluya! 

La luz que vino al mundo, pero el mundo no la recibió, brilló en medio de las tinieblas, de 

una vez y para siempre, para iluminar al mundo entero. 

El Cordero de Dios ha sido inmolado para celebrar con Él la Pascua, y ha resucitado para 

darle vida al mundo. 

Todo cristiano es testigo de Cristo vivo, y así como las santas mujeres fueron testigos de su 

resurrección, deben dar testimonio de Él, anunciando la buena nueva a los que aún no lo han 

conocido, a los que no tienen fe, a los que lo han abandonado, a los que no creen en Él. 

Y deben dar testimonio con su vida a los que se han alejado de la fe, para que vuelvan, 

porque por las llagas de Cristo hemos sido salvados, y sólo a través de Él pueden llegar los hombres 

a Dios. 

Él es el único mediador entre Dios y los hombres. Quien crea en Él tendrá vida eterna.  

Muchos son los testigos que lo vieron y creyeron, y dieron testimonio de Él.  

Alégrate, porque tu Señor ha resucitado. Cree que Él está vivo. Escucha su palabra, que es 

como espada de dos filos, que atraviesa tu corazón, y que es actual, porque está viva, y te dice lo que 

en este momento necesitas para que puedas seguirlo. 

Deja que arda de amor tu corazón con el fuego de su presencia. 

Y, si aún no crees, pide la fe que te falta. Acude a la santa Misa y reconócelo al partir el pan, 

y cree que está vivo y presente en la Eucaristía. Porque si Cristo no resucitó, vana es tu fe. 

Y, si aun así no crees, ten el valor de desear y de pedirle tener un verdadero encuentro con Él, 

para que metas tu mano en su costado y toques su Corazón Sagrado, para que convierta tu corazón, y 

no seas incrédulo, sino creyente. 

Dichosos los que creen sin haber visto. Dichosos los que creen y viven en la luz de Cristo 

vivo, porque tendrán vida eterna en su resurrección. 

_________________________ 
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FLUVIUM (www.fluvium.org) 

Resurrección: una alegría sin barreras 

 El Evangelio según san Juan nos narra con bastante detenimiento lo sucedido el primer día 

de la semana, el siguiente al sábado, el día en que resucitó el Señor. Este hecho fue de tal 

trascendencia para la naciente Iglesia que originó el cambio, no poco importante, del día 

especialmente dedicado a Dios. El día del culto por excelencia no fue ya el sábado para los 

cristianos, sino el dies domínica, día del Señor, el domingo. 

 Este cambio era necesario, no sólo para marcar con claridad la diferencia entre la antigua ley 

–que había preparado la venida del Mesías– y la ley de la fe en el Dios Trino; era preciso, sobre todo, 

para afirmar sin paliativos la ley de la Gracia, una nueva economía de la salvación, por la cual los 

hombres, injertados en Cristo, somos verdaderamente familia de Dios. Era importante significar que 

los preceptos del pasado no eran ya necesarios, toda vez que Jesucristo había saldado sobradamente 

con su sacrificio la deuda de nuestros pecados. En adelante, aplicándose en el cristiano los méritos de 

la Cruz, agradamos a Dios como un hijo bueno a su padre. 

 Hijos de Dios. —Portadores de la única llama capaz de iluminar los caminos terrenos de las 

almas, del único fulgor, en el que nunca podrán darse oscuridades, penumbras ni sombras. 

 —El Señor se sirve de nosotros como antorchas, para que esa luz ilumine... De nosotros 

depende que muchos no permanezcan en tinieblas, sino que anden por senderos que llevan hasta la 

vida eterna. 

 Así leemos en “Forja”. Esa luz del convencimiento firme de nuestra filiación divina, alumbra 

a cada uno en primer lugar. Inundar a otros de alegría, transmitirles la propia riqueza, es algo 

espontáneo, manifestación del esplendor y seguridad que provoca la fe en quien la vive. El fuego no 

puede sino quemar, como la luz necesariamente ilumina. También es cierto que el agua apaga y la 

suciedad contamina lo que toca. Seamos luz ardiente de Dios, ricos, entusiasmados por gozar del 

mayor Amor, y con el deseo –que casi no hay que proponerse– de que muchos más sean felices de 

verdad. 

 Antes que los Apóstoles, supo de la resurrección del Señor María Magdalena. Por los otros 

evangelios sabemos de su alegría al conocer que Jesús vivía. Entonces echó a correr, fue a Simón 

Pedro y al otro discípulo al que Jesús amaba... “Echó a correr...”, dice san Juan. Como nosotros 

cuando descubrimos algo estupendo. Enseguida nos vienen a la cabeza personas queridas y nos 

apresuramos a compartir la alegría, porque deseamos que sean también muy felices. 

 Fácilmente nos podemos imaginar el efecto inmediato de la “onda expansiva” provocada por 

esta mujer y los dos primeros discípulos que se acercaron al sepulcro a primera hora del domingo. En 

muy poco tiempo, todos: los otros apóstoles y las demás mujeres que acompañaron al Señor, sabrían 

la noticia. Y, a continuación, otros más que apreciaban a Jesús en Jerusalén, aunque no le siguieran 

tan de cerca. Era la consecuencia natural de un entusiasmo que se transmite. 

 Muy pronto, por algunos de la guardia que custodiaba el sepulcro, llegó también la noticia a 

los que habían planeado y logrado la muerte de Jesús; que, según san Mateo, reunidos con los 

ancianos, después de haberlo acordado, dieron una buena suma de dinero a los soldados con el 

encargo de decir: Sus discípulos vinieron de noche y lo robaron mientras nosotros dormíamos. 

Es muy diferente, como vemos –y poco han cambiado las cosas a la vuelta de veinte siglos–, la 

reacción de los que han decidido dejar al Señor de lado. El empeño por mantener a toda costa su 

actitud de siempre les lleva a falsear lo evidente por cualquier medio, no importa si correcto o no. 
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 La verdad incontestable de la resurrección de Jesús, públicamente ejecutado como un 

malhechor, se imponía necesariamente en el pueblo y confirmaba en la fe a los discípulos tras el 

desencanto por la aparente derrota del Calvario. Cristo mismo, resucitado, vivifica ya a los suyos. No 

hay fuerza –no puede haberla– capaz de contener el triunfo del Hijo de Dios actuando en sus fieles: 

su Reino no tendrá fin, dijo el Ángel a María; y las puertas del infierno no prevalecerán contra 

Ella, prometió Jesús a Pedro, refiriéndose a la Iglesia. No son nuestros buenos propósitos, nuestras 

disposiciones de fidelidad, ni las grandes cualidades que puedan tener algunos cristianos, la garantía 

del triunfo final de los cristianos en la historia. Es el propio Cristo, Dios hecho hombre por amor a 

los hombres, el garante de nuestra victoria definitiva. 

 Como María, conscientes de nuestra debilidad y del poder divino en favor de sus hijos, 

proclamamos que ha hecho en cada uno cosas grandes el que es Todopoderoso y las hará hasta el 

fin de los tiempos. 

_____________________ 

PALABRA Y VIDA (www.palabrayvida.com.ar) 

“Ha resucitado verdaderamente” 

Los discípulos –que la tarde de la Pascua volvieron de Emaús a Jerusalén para anunciar que 

habían visto al Señor entrando en la sala donde estaban reunidos los otros discípulos, aun antes de 

que abrieran la boca, fueron acogidos por un coro de voces que gritaban: el Señor ha resucitado 

verdaderamente y se apareció a Simón (Lc. 24.34). Todas las lecturas de hoy dicen que Cristo 

“resucitó”, pero el texto de Lucas contiene además el adverbio “verdaderamente”. Es una palabra 

pequeña (en griego, antas), pe ro ¡cuán densa de significado! Quiere decir: en realidad (no por 

decirlo así), según el ser (no según la apariencia solamente). 

La comunidad apostólica nos inculca de tal modo que, a propósito de la resurrección, no basta 

una fe cualquiera, por ejemplo una fe en un significado espiritual y simbólico, sino que es necesaria 

una fe en el “hecho” de la resurrección, una fe en su verdad “histórica”. Este adverbio será por tanto 

el núcleo de nuestra homilía pascual de este año. 

¿En qué sentido se puede hablar de la resurrección como de un acontecimiento histórico? En 

un sentido particularísimo: ella está en el límite de la historia, como el hilo que divide el mar de la 

tierra firme; está dentro y fuera al mismo tiempo. Con ella, la historia se abre a lo que está más allá 

de la historia, a la escatología. En cierto sentido, es la ruptura de la historia y su superación, así como 

la creación es su comienzo. De ahí resulta que la resurrección sea un acontecimiento en sí mismo no 

testimoniable y no asible con nuestras categorías mentales que están todas ellas ligadas a la 

experiencia. Nadie asiste al instante en el cual Jesús resucita. Nadie puede decir haber visto 

“resucitar” a Jesús, sino sólo haberlo visto “resucitado”. La resurrección no se conoce sino “a 

posteriori”, en segundo momento. Exactamente como la Encarnación: es la presencia física del 

Verbo en María que demuestra el hecho de que él se ha encarnado. Así es la presencia espiritual de 

Cristo en la comunidad, hecha visible en las apariciones, que demuestra que Jesús ha resucitado 

verdaderamente. Esto explica el hecho desconcertante de que ningún historiador profano mencione la 

resurrección. Tácito, que con todo, recuerda “la muerte de un tal Cristo en el tiempo de Poncio 

Pilato” (Annales, 25), calla de la resurrección. Ese acontecimiento no tuvo relevancia y sentido sino 

para aquéllos que experimentaron sus consecuencias en el seno de la comunidad. 

¿En qué sentido, entonces, hablamos de una aproximación histórica a la resurrección de 

Cristo? Lo que se ofrece a la consideración del historiador y le permite hablar de la resurrección son 

dos hechos: la imprevista e inexplicable fe de los discípulos (una fe tan tenaz que resiste hasta la 
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prueba del martirio) y la explicación que de tal fe ellos mismos nos han dejado. Recorramos su 

testimonio para ver hasta qué punto nos es dado, con él, acercamos al acontecimiento de la 

resurrección. 

Cerca del año 56 d.C. el apóstol Pablo escribe: Les he transmitido lo que yo mismo recibí. 

Cristo murió por nuestros pecados, conforme a la Escritura. Se apareció a Pedro y después a los 

apóstoles. Luego se apareció a más de quinientos hermanos al mismo tiempo, la mayor parte de los 

cuales vive aún, y algunos han muerto. Además, se apareció a Santiago y de nuevo a todos los 

Apóstoles. Por último se me apareció también a mí, que soy como el fruto de un aborto (1 Cor 15,3-

8). 

El núcleo central de este testimonio es un “credo” anterior a san Pablo que él mismo –como 

dice explícitamente– recibió de otros y que podemos remontar a cerca del año 35 d.C., es decir, a 5-6 

años después de la muerte de Jesús. Testimonios antiquísimas, pues. 

Pero, ¿qué testimonian en concreto sus palabras? Dos hechos: Primero: “Ha sido resucitado”, 

en el sentido de “se despertó de nuevo”, “resucitó”, o en el pasivo “ha sido redespertado, resucitado”, 

se entiende, por Dios. Son palabras claramente inadecuadas. Cristo, de hecho, no resucita hacia atrás 

(como parece sugerirlo la partícula “re” que precede estos verbos). No vuelve a la vida de antes 

como Lázaro para después morir de nuevo, sino que resucita hacia adelante, hacia el nuevo mundo, a 

la nueva vida según el Espíritu (cfr. Rom. 1,4). Se trata de algo que no tiene semejanza en la 

experiencia humana y por esto debe ser expresado en términos impropios y figurados. 

Segundo: “aparece”, en el sentido de “se mostró”, ha sido hecho visible por Dios. Se trata de 

una experiencia fortísima y concretísima, por lo cual no pueden no hablar (Hech. 4,20). Quien la hizo 

está seguro de haber encontrado personalmente a Cristo, Jesús de Nazaret, no sólo un fantasma. 

Pablo dice que la mayoría todavía viven, enviando así tácitamente al lector a ellos para que pueda 

cerciorarse. La experiencia hecha por los otros es confirmada después por la propia experiencia: se 

apareció también a mí. Cuando alguien como san Pablo afirma con toda simplicidad y seguridad una 

cosa como ésta, quedan pocas alternativas: o vio realmente a Cristo resucitado y vivo o es un 

mentiroso. 

Las narraciones evangélicas reflejan una “fase ulterior del testimonio de la Iglesia. El núcleo 

central, empero, sigue siendo el mismo: ¡El Señor resucitó y apareció vivo! A esto se añade un 

elemento nuevo: el sepulcro vacío. De ello saca san Juan una prueba casi física de la resurrección de 

Jesús (cfr. Jn. 20,ssq). Pero también para los evangelios el hecho decisivo siguen siendo las 

apariciones. 

He aquí, pues, en síntesis, lo que dicen las fuentes. Después de la muerte, Jesús se hizo 

visible corporalmente a una serie de testigos por los cuales se ha hecho reconocer como aquél que vi 

vía y actuaba entre ellos antes de la muerte. Se trata de una experiencia concreta, corporal: vieron al 

Resucitado con sus ojos, lo es cucharon con sus oídos, y, tal vez, lo tocaron (cfr. Mt. 28,9; Jn. 20,27). 

Al aparecer Jesús dio la impresión de estar corporalmente presente en el espacio y el tiempo, de 

moverse en este mundo. Fueron encuentros personales, de tú a tú, como cuando él estaba vivo. Los 

testigos tenían la certeza de que se trataba de la misma persona de antes. El Nuevo Testamento, que 

bien conoce la experiencia de la visión, describe las apariciones del Resucitado como algo 

completamente distinto. 

Las apariciones testimonian, sin embargo, también la nueva dimensión del Resucitado, su 

modo de ser “según el Espíritu” que es un modo nuevo y diverso respecto del modo de existir de 

antes, “según la carne”. Él puede ser reconocido por ejemplo, no por cualquiera que lo ve, sino sólo 
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por aquél a quien él mismo se da a conocer. Su corporeidad es distinta de la de antes. Está libre de 

las leyes físicas: entra y sale por las puertas cerradas; aparece y desaparece. ¿Dónde estaba Jesús 

cuando desaparecía y de dónde aparecía? Es un misterio como es un misterio su comer después de la 

resurrección. Nos falta cualquier experiencia del mundo futuro –el mundo de Dios en el cual él 

entró– para poder hablar de él. Es como cuando uno llega corriendo con los propios pies hasta la 

orilla del mar y después debe detenerse y contentarse con echar más allá sólo su mirada, porque en el 

agua no rigen ya las leyes físicas que permiten caminar sobre la tierra firma. En el mundo de la 

resurrección se entra sólo con la fe. 

Todas las objeciones contra el cristianismo se rompen –se ha dicho– contra la piedra 

derribada del sepulcro de Cristo y son repelidas como olas contra un arrecife. Es verdad, pero los 

creyentes no pueden eximirse de mirarlas en la cara y darles una res puesta, aun sabiendo que sus 

respuestas serán siempre estériles hasta que el Resucitado mismo no eche luz en la mente del que 

escucha. 

Sobre todo a propósito de las apariciones. Una explicación común es que se trata de visiones 

psicógenas, es decir, de sensaciones tan vívidas de Cristo que los afectados creen haberlo visto de 

verdad. Pero esto, si fuese verdad, sería un milagro no menos grande. Supone que distintas personas, 

en lugares y situaciones distintos, tuvieron la misma “impresión” (o alucinación). 

Los discípulos no pudieron engañarse, eran gente concreta, pensadores, todo, menos afectos a 

las visiones. Primero, no creen y Jesús debe casi derribar su resistencia (Lc. 24,25): ¡Hombres, duros 

de entendimiento, cómo les cuesta creer...! (Mc. 16,14): (Los reprendió por su incredulidad y dureza 

de corazón). No pudieron ni siquiera engañar a los otros: todos sus intereses se oponían a ello. 

Habrían sido ellos los mimos en estar y sentirse engañados por Jesús si él no hubiera resucitado, ¿con 

qué fin, entonces, afrontar la persecución y la muerte por él? Las visiones llegan de costumbre al que 

las aguarda y las desea intensamente, no al que ni siquiera piensa en ellas. Pero los apóstoles, 

después de los hechos del Viernes Santo, no esperaban nada ya. Al contrario, dieron por concluido el 

caso de Jesús y estaban pensando volver a sus aldeas y a sus tareas de antes. ¿Qué determinó en ellos 

el cambio súbito y radical del estado de ánimo para que crean, testimonien, funden iglesias, si no 

precisamente las apariciones de Jesús resucitado? 

De cuando llegó a la palestra la idea (propuesta por R. Bultmann) de la demitologización, se 

suele poner esta objeción de fondo contra el hecho de la resurrección: esto –se dice– refleja el modo 

de pensar y de representarse el mundo de una época pre-cien tífica que concibe el universo como 

hecho de planos superpuestos (el de Dios, el del hombre y el de los infiernos) con la posibilidad de 

pasar del uno al otro. Esta sería una concepción “mítica” del mundo que hoy ya no puede ser 

mantenida. A esto se debe responder que la idea de la demitización no puede ser aplicada de esta 

manera al hecho de la resurrección de Cristo. La resurrección de la muerte, de hecho, contrastaba con 

la concepción antigua del mundo como contrasta con la de hoy, como demuestra el discurso de Pablo 

en Atenas (cfr. Hech. 17,32). Si, por tanto, los apóstoles la defendieron tan tenazmente no es porque 

ella es conforme a las representaciones de su tiempo, sino porque era conforme a la verdad, es decir, 

a lo que ellos habían visto, oído y tocado. 

Muchos de aquéllos que niegan el carácter histórico de la resurrección admiten, sin embargo, 

que Dios intervino directamente en el caso de Jesús de Nazaret avalando su causa a los ojos del 

mundo. Pero si es así, está claro que en algún modo Dios obró milagrosamente en Jesús de Nazaret. 

Y si obró milagrosamente, ¿qué diferencia existe en admitir que se trató de verdadera resurrección y 

de apariciones verdaderas y no de hechos anteriores y puramente visionarios? ¿Hay acaso algo que 

sea demasiado grande para Dios o quizás Dios ama el ilusionismo? 
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Pero hay más. Si se niega el carácter histórico de acontecimiento real a la resurrección, el 

nacimiento de la Iglesia y de la fe se convierte en un misterio más inexplicable que la resurrección 

misma. “La idea de que el imponente edificio de la historia del cristianismo sea como una enorme 

pirámide colocada sobre un fiel, es decir, sobre un hecho insignificante, es ciertamente menos creíble 

que la afirmación de que la resurrección ocupó realmente un puesto en la historia, parangonable a lo 

que le atribuye el Nuevo Testamento” (Dodd). 

¿Cuál es, entonces, el punto de llegada de la investigación histórica a propósito de la 

resurrección de Cristo? Podemos recogerlo –como sugiere Kierkegaard– en las palabras de los 

discípulos de Emaús: algunos discípulos, la mañana de Pascua, fueron al se pulcro de Jesús y 

encontraron que las cosas eran como las mujeres habían relatado; pero a él no lo vieron (cfr. Lc. 

24,22-24). También la historia va al sepulcro de Jesús y debe constatar que las cosas están así como 

lo dijeron los testigos. Pero a él, al Resucitado, no lo ve. No basta constatar históricamente, hay que 

“ver” al Resucitado, y esto no lo puede dar la historia, sino sólo la fe. Además, acontece lo mismo 

para los testigos de entonces: también para ellos fue necesario un salto: de las apariciones y tal vez 

del sepulcro vacío –que eran hechos históricos– llegaron a la afirmación: ¡Dios lo resucitó!, que es 

una afirmación de fe. En cuanto afirmación de fe, ésta más que una conquista es un don. Y de hecho, 

en el evangelio no todos ven al Resucitado, sino sólo aquéllos a quienes él mismo se da a conocer. 

Los discípulos de Emaús habían caminado con él sin reconocerlo hasta que, cuando él quiso, sus ojos 

se abrieron y lo reconocieron (Lc. 24,31). 

Sólo hay que rezar para que también nuestro_ ojos se abran en esta Pascua para recibir de un 

modo nuevo la luz de la resurrección para reconocer al Señor al partir el pan y así testimoniar 

también nosotros a nuestros hermanos que “El Señor resucitó verdaderamente”. 

_________________________ 

BIBLIOTECA ALMUDÍ (www.almudi.org) 

Homilía con textos de homilías pronunciadas por San Juan Pablo II 

Mensaje pascual del Domingo de Resurrección (19-IV-1981) 

– Gloria a la Trinidad Santísima 

“Creo en Jesucristo...nuestro Señor, que fue concebido por obra del Espíritu Santo y nació de 

Santa María Virgen...”. 

Todos los domingos hacemos esta profesión de fe. 

Hoy queremos hacerlo de manera especialmente solemne porque Aquél que fue concebido 

por obra del Espíritu Santo y nació de Santa María Virgen ha resucitado. ¡Resucitó al tercer día! 

En la liturgia de este día nos dice San Pedro: “Sabéis lo acontecido..., esto es, cómo a Jesús 

de Nazaret le ungió Dios con el Espíritu Santo y con poder” (Hch 10,37-38). Con este mismo poder, 

Aquél que “fue crucificado, que murió y fue sepultado”, resucitó al tercer día. 

Nosotros damos gloria en el día de hoy a Cristo -Víctima pascual- como vencedor de la 

muerte. Y damos gloria hoy a ese poder que ha logrado la victoria sobre la muerte y ha completado 

el Evangelio de las obras y de las palabras de Cristo con el testimonio definitivo de la vida. 

– Espíritu Santo 

Y glorificamos hoy al Espíritu Santo, en virtud del cual Cristo fue concebido en el seno de la 

Virgen; y con el poder de la unción de ese Espíritu pasó a través de la pasión, la muerte y el descenso 
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a los infiernos; con la fuerza del mismo Espíritu vive y “la muerte ya no tiene dominio sobre Él” 

(Rm 6,9). 

Damos gloria al Espíritu Santo “que es el Señor y dador de vida”... Profesamos nuestra fe en 

el Espíritu Santo “que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria”; y glorificamos el 

poder de este Espíritu “que es Señor y dador de vida”, poder manifestado plenamente en la 

resurrección de Cristo. 

Cristo resucitado pasará a través de la puerta cerrada del Cenáculo, donde estaban reunidos 

los Apóstoles, se detendrá en medio de ellos y dirá: “La paz sea con vosotros... Recibid el Espíritu 

Santo”. 

Con estas palabras, con este aliento divino, inaugurará los tiempos nuevos: tiempos de la 

venida del Espíritu Santo, tiempos del nacimiento de la Iglesia. Será el tiempo de Pentecostés, que 

dista de la solemnidad de hoy cincuenta días, pero inscrito ya con toda plenitud en esta solemnidad 

pascual y radicado en ella. 

– Aborto 

Venzan los pensamientos de paz. Y venza el respeto a la vida. 

La Pascua trae consigo el mensaje de la vida liberada de la muerte, de la vida salvada de la 

muerte. Venzan los pensamientos y los programas que tutelan la vida humana contra la muerte, y no 

las ilusiones de quien ve un progreso del hombre en el derecho a infligir la muerte a la vida apenas 

concebida. 

*** 

Homilía a cargo de D. Justo Luis Rodríguez Sánchez de Alva 

Celebramos hoy la cumbre del misterio de nuestra Salvación y que cada uno de los 52 

domingos del año conmemoramos también. La verdad nuclear del Cristianismo. El triunfo de Cristo 

sobre la muerte y el comienzo de una Vida Nueva para Jesús y para nosotros. La consumación del 

proyecto salvador de Dios. “Nosotros somos testigos”, dirán los Apóstoles en su primera predicación 

(1ª lect). 

Por eso la Iglesia rompe a cantar en la Vigilia Pascual: “Exulten por fin los coros de los 

ángeles, exulten las jerarquías del cielo...Goce también la tierra inundada de tanta claridad y que, 

radiante con el fulgor del Rey Eterno, se sienta libre de la tiniebla que cubría el orbe entero”. (Pregón 

Pascual). Nuestra alegría es grande porque entendemos que, incorporándonos a esa “Vida Nueva” 

que nos llega por los Sacramentos, resucitaremos también con Jesucristo. 

La Resurrección de Jesús es no sólo un hecho histórico sino un acontecimiento absolutamente 

único. Un suceso que los discípulos del Señor comprendieron que estaba llamado a cambiar la vida 

humana. Jesús no regresó a nuestro tiempo y a nuestra condición terrestre actual como Lázaro, el hijo 

de la viuda de Naím o la hija de Jairo. Jesús entró corporalmente en la eternidad y abrió 

definitivamente las puertas a todo el que crea en El y viva su vida. Su Resurrección no es un 

retroceso a nuestra forma de vida, es una promoción hacia adelante y ya irreversible: Cristo 

Resucitado ya no muere, vive glorioso en el Cielo. 

La Resurrección de Cristo es la prueba más clara de que Él es la Vida, una vida que se reveló 

más fuerte que la muerte. Ella nos recuerda que el amor siempre puede más que el odio; la verdad 

que la mentira; la entrega y el servicio desinteresado a los demás sobreviven a todos los egoísmos; 

que el bien y la buena conciencia triunfan al final sobre los que extorsionan a los demás. 
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El consuelo que esta gozosa verdad ofrece a la hora de la muerte no oculta lo terrible de ella, 

pero, a su luz, el dolor que este trance provoca en nosotros, permite al cristiano ver más allá de él la 

vida eterna. Esa Vida que los testigos de la Resurrección pudieron ver y palpar y que nos anuncian 

para que nuestra alegría sea completa (Cfr 1 Jn 1,4). 

*** 

Homilía basada en el Catecismo de la Iglesia Católica 

“Celebramos al verdadero Cordero, que muriendo destruyó nuestra muerte, y resucitando 

restauró la vida” 

Hch 10,13-34a.37-43: “Hemos comido y bebido con Él después de su resurrección” 

Sal 117,1-2.16ab-17.22-23: “Éste es el día en que actuó el Señor: sea nuestra alegría y 

nuestro gozo” 

Col 3,1-4: “Buscad los bienes de allá arriba, donde está Cristo” 

Jn 20,1-9: “Él había de resucitar de entre los muertos” 

Es de notar el énfasis que pone san Pedro en su discurso: “Nosotros somos testigos” y “nos 

encargó predicar al pueblo”. Los oyentes tenían que ver la tarea apostólica como consubstancial con 

el seguimiento del Maestro Resucitado. 

La intención de san Pablo al hablar de las cosas de “arriba” en contraste con las de “aquí 

abajo”, va más allá de lo puramente ascético. Parece pensar en lo radicalmente nuevo que ha 

aparecido por la resurrección, la aceptación por la fe y la adhesión a Jesucristo sería lo “de arriba”. 

Lo relacionado con la ley vendría a ser lo de “aquí abajo”. 

¿Puede haber contradicción entre el relato “Bienaventurados los que crean sin haber visto” y 

la frase de hoy “vio y creyó”? No solamente no hay contradicción, sino que hay reafirmación, porque 

cree no por lo que ha visto sino por lo que no ha visto. 

Lo nuevo siempre apasiona, interesa, atrae. Pero compromete, y entonces hay muchos que 

prefieren dejarlo para otra ocasión. Lo grande del Evangelio es que ofrece un proyecto nuevo para 

todos. Cristo pensó en todo lo del hombre y en todos los hombres. 

— “El sepulcro vacío ha constituido para todos un signo esencial. Su descubrimiento por los 

discípulos fue el primer paso para el reconocimiento del hecho de la Resurrección. Es el caso, en 

primer lugar, de las santas mujeres, después de Pedro. «El discípulo que Jesús amaba» (Jn 20,2) 

afirma que, al entrar en el sepulcro vacío y al descubrir «las vendas en el suelo» (Jn 20,6) «vio y 

creyó» (Jn 20,8). Eso supone que constató en el estado del sepulcro vacío que la ausencia del cuerpo 

de Jesús no había podido ser obra humana y que Jesús no había vuelto simplemente a una vida 

terrenal como había sido el caso de Lázaro” (640; cf. 641-644). 

— Al tercer día resucitó de entre los muertos: 

“Os anunciamos la Buena Nueva de que la Promesa hecha a los padres Dios la ha cumplido 

en nosotros, los hijos, al resucitar a Jesús (Hch 13,32-33). La Resurrección de Jesús es la verdad 

culminante de nuestra fe en Cristo, creída y vivida por la primera comunidad cristiana como verdad 

central, transmitida como fundamental por la Tradición, establecida en los documentos del Nuevo 

Testamento, predicada como parte esencial del Misterio Pascual al mismo tiempo que la Cruz” (638). 

— La misión de los apóstoles: 
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“En el encargo dado a los apóstoles hay un aspecto intransmisible: ser los testigos elegidos de 

la Resurrección del Señor y los fundamentos de la Iglesia. Pero hay también un aspecto permanente 

de su misión. Cristo les ha prometido permanecer con ellos hasta el fin de los tiempos” (860; cf. 862-

864). 

— “Así como el pan que viene de la tierra, después de haber recibido la invocación de Dios, 

ya no es pan ordinario, sino Eucaristía, constituida por dos cosas, una terrena y otra celestial, así 

nuestros cuerpos que participan en la eucaristía ya no son corruptibles, ya que tienen la esperanza de 

la resurrección” (San Ireneo de Lyon, haer. 4, 18, 4-5) (1000). 

Cristo es el germen de lo renovado, la meta de todos los esfuerzos, la ilusión de quienes, 

desde la fuerza del Misterio Pascual, llenan el mundo de esperanza. 

___________________________ 

HABLAR CON DIOS (www.hablarcondios.org) 

Resucitó de entre los muertos. 

– La Resurrección del Señor, fundamento de nuestra fe. Jesucristo vive: ésta es la gran 

alegría de todos los cristianos. 

I. En verdad ha resucitado el Señor, aleluya. A él la gloria y el poder por toda la eternidad1. 

Al caer la tarde del sábado, María Magdalena y María, madre de Santiago, y Salomé 

compraron aromas para ir a embalsamar el cuerpo muerto de Jesús. –Muy de mañana, al otro día, 

llegan al sepulcro, salido ya el sol. (Mc 16, 12) Y entrando, se quedan consternadas porque no 

hallan el cuerpo del Señor. –Un mancebo, cubierto de vestidura blanca, les dice: No temáis: sé que 

buscáis a Jesús Nazareno: non est hic, surrexit enim sicut dixit, –no está aquí, porque ha resucitado, 

según predijo. (Mt 28, 5). 

¡Ha resucitado! –Jesús ha resucitado. No está en el sepulcro. –La Vida pudo más que la 

muerte2. 

La Resurrección gloriosa del Señor es la clave para interpretar toda su vida, y el fundamento 

de nuestra fe. Sin esa victoria sobre la muerte, dice San Pablo, toda predicación sería inútil y nuestra 

fe vacía de contenido3. Además, en la Resurrección de Cristo se apoya nuestra futura resurrección. 

Porque Dios, rico en misericordia, movido del gran amor con que nos amó, aunque estábamos 

muertos por el pecado, nos dio vida juntamente con Cristo... y nos resucitó con Él4. La Pascua es la 

fiesta de nuestra redención y, por tanto, fiesta de acción de gracias y de alegría. 

La Resurrección del Señor es una realidad central de la fe católica, y como tal fue predicada 

desde los comienzos del Cristianismo. La importancia de este milagro es tan grande, que los 

Apóstoles son, ante todo, testigos de la Resurrección de Jesús5. Anuncian que Cristo vive, y éste es 

el núcleo de toda su predicación. Esto es lo que, después de veinte siglos, nosotros anunciamos al 

mundo: ¡Cristo vive! La Resurrección es el argumento supremo de la divinidad de Nuestro Señor. 

Después de resucitar por su propia virtud, Jesús glorioso fue visto por los discípulos, que 

pudieron cerciorarse de que era Él mismo: pudieron hablar con Él, le vieron comer, comprobaron las 

 
1 Antífona de entrada de la Misa. Cfr. Lc 24, 34, Cfr. Apoc 1, 6. 
2 SAN JOSEMARÍA ESCRIVÁ, Santo Rosario, primer misterio glorioso. 
3 Cfr. 1 Cor 15, 14-17. 
4 Ef 2, 4-6. 
5 Cfr. Hech 1, 22, 2, 32, 3, 15, etc. 
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huellas de los clavos y de la lanza... Los Apóstoles declaran que se manifestó con numerosas 

pruebas6, y muchos de estos hombres murieron testificando esta verdad. 

Jesucristo vive. Y esto nos colma de alegría el corazón. Ésta es la gran verdad que llena de 

contenido nuestra fe. Jesús, que murió en la cruz, ha resucitado, ha triunfado de la muerte, del poder 

de las tinieblas, del dolor y de la angustia (...): en Él, lo encontramos todo; fuera de Él, nuestra vida 

queda vacía7. 

Se apareció a su Madre Santísima. –Se apareció a María de Magdala, que está loca de amor. 

–Y a Pedro y a los demás Apóstoles. –Y a ti y a mí, que somos sus discípulos y más locos que la 

Magdalena: ¡que cosas le hemos dicho! 

Que nunca muramos por el pecado, que sea eterna nuestra resurrección espiritual. –Y (...) 

has besado tú las llagas de sus pies..., y yo más atrevido –por más niño– he puesto mis labios sobre 

su costado abierto8. 

– La luz de Cristo. La Resurrección, una fuerte llamada al apostolado. 

II. Dice bellamente San León Magno9 que Jesús se apresuró a resucitar cuanto antes porque 

tenía prisa en consolar a su Madre y a los discípulos: estuvo en el sepulcro el tiempo estrictamente 

necesario para cumplirlos tres días profetizados. Resucitó al tercer día, pero lo antes que pudo, al 

amanecer, cuando aún estaba oscuro10, anticipando el amanecer con su propia luz. 

El mundo había quedado a oscuras. Sólo la Virgen María era un faro en medio de tantas 

tinieblas. La Resurrección es la gran luz para todo el mundo: Yo soy la luz11, había dicho Jesús, luz 

para el mundo, para cada época de la historia, para cada sociedad, para cada hombre. 

Ayer noche, mientras participábamos -si nos fue posible- en la liturgia de la Vigilia pascual, 

vimos cómo al principio reinaba en el templo una oscuridad total, imagen de las tinieblas en las que 

se debate la humanidad sin Cristo, sin la revelación de Dios. En un instante el celebrante proclamó la 

conmovedora y feliz noticia: La luz de Cristo, que resucita glorioso, disipe las tinieblas del corazón 

y del espíritu12. Y de la luz del cirio pascual, que simboliza a Cristo, todos los fieles recibieron la luz: 

el templo quedó iluminado con la luz del cirio pascual y de todos los fieles. Es la luz que la Iglesia 

derrama sobre toda la tierra sumida en tinieblas. 

La Resurrección de Cristo es una fuerte llamada al apostolado: ser luz y llevar la luz a otros. 

Para eso hemos de estar unidos a Cristo. “Instaurare omnia in Christo, da como lema San Pablo a los 

cristianos de Efeso (Ef 1, 10), informar el mundo entero con el espíritu de Jesús, colocar a Cristo en 

la entraña de todas las cosas. Si exaltatus fuero a terra, omnia traham ad meipsum (Jn 12, 32), 

cuando sea levantado en alto sobre la tierra, todo lo atraeré hacia mí. Cristo con su Encarnación, con 

su vida de trabajo en Nazareth, con su predicación y milagros por las tierras de Judea y de Galilea, 

con su muerte en la Cruz, con su Resurrección, es el centro de la creación, Primogénito y Señor de 

toda criatura. 

 
6 Hech 1, 3. 
7 SAN JOSEMARÍA ESCRIVÁ, Es Cristo que pasa, 102. 
8 IDEM, Santo Rosario, primer misterio glorioso. 
9 SAN LEON MAGNO, Sermón 71, 2. 
10 Jn 20, 1. 
11 Jn 8, 12. 
12 MISAL ROMANO, Vigilia pascual. 
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Nuestra misión de cristianos es proclamar esa Realeza de Cristo, anunciarla con nuestra 

palabra y con nuestras obras. Quiere el Señor a los suyos en todas las encrucijadas de la tierra. A 

algunos los llama al desierto, a desentenderse de los avatares de la sociedad de los hombres, para 

hacer que esos mismos hombres recuerden a los demás, con su testimonio, que existe Dios. A otros, 

les encomienda el ministerio sacerdotal. A la gran mayoría, los quiere en medio del mundo, en las 

ocupaciones terrenas. Por lo tanto, deben estos cristianos llevar a Cristo a todos los ámbitos donde 

se desarrollan las tareas humanas: a la fábrica, al laboratorio, al trabajo de la tierra, al taller del 

artesano, a las calles de las grandes ciudades y a los senderos de montaña13. 

– Apariciones de Jesús: el encuentro con su Madre, a quien se aparece en primer lugar. 

Vivir este tiempo litúrgico muy cerca de la Virgen. 

III. La Virgen, que estuvo acompañada por las santas mujeres en las horas tremendas de la 

crucifixión de su Hijo, no acompañó a éstas en el piadoso intento de terminar de embalsamar el 

Cuerpo muerto de Jesús. María Magdalena y las demás mujeres que le habían seguido desde Galilea 

han olvidado las palabras del Señor acerca de su Resurrección al tercer día. La Virgen Santísima 

sabe que resucitará. En un clima de oración, que nosotros no podemos describir, Ella espera a su Hijo 

glorificado. 

“Los evangelios no nos hablan de una aparición de Jesús resucitado a María. De todos modos, 

como Ella estuvo de manera especialmente cercana a la cruz del Hijo, hubo de tener también una 

experiencia privilegiada de su resurrección”14. Una tradición antiquísima de la Iglesia nos transmite 

que Jesús se apareció en primer lugar y a sola a su Madre. En primer término, porque Ella es la 

primera y principal corredentora del género humano, en perfecta unión con su Hijo. A solas, puesto 

que esta aparición tenía una razón de ser muy diferente de las demás apariciones a las mujeres y a los 

discípulos. A éstos había que reconfortarlos y ganarlos definitivamente para la fe. La Virgen, que ya 

había sido constituida Madre del género humano reconciliado con Dios, no dejó en ningún momento 

de estar en perfecta unión con la Trinidad Beatísima. Toda la esperanza en la Resurrección de Jesús 

que quedaba sobre la tierra se había cobijado en su corazón. 

No sabemos de qué manera tuvo lugar la aparición de Jesús a su Madre. A María Magdalena 

se le apareció de forma que ella no le reconoció en un primer momento. A los dos discípulos de 

Emaús se les unió como un hombre que iba de viaje. A los apóstoles reunidos en el Cenáculo se les 

apareció con las puertas cerradas... A su Madre, en una intimidad que podemos imaginar, se le 

mostró en tal forma que Ella conociera, en todo caso, su estado glorioso y que ya no continuaría la 

misma vida de antes sobre la tierra15. La Virgen, después de tanto dolor, se llenó de una inmensa 

alegría. “No sale tan hermoso el lucero de la mañana -dice fray Luis de Granada-, como resplandeció 

en los ojos de la Madre aquella cara llena de gracias y aquel espejo sin mancilla de la gloria divina. 

Ve el cuerpo del Hijo resucitado y glorioso, despedidas ya todas las fealdades pasadas, vuelta la 

gracia de aquellos ojos divinos y resucitada y acrecentada su primera hermosura. Las aberturas de las 

llagas, que eran para la Madre como cuchillos de dolor, verlas hechas fuentes de amor, al que vio 

penar entre ladrones, verle acompañado de ángeles y santos, al que la encomendaba desde la cruz al 

discípulo ve cómo ahora extiende sus amorosos brazos y le da dulce paz en el rostro, al que tuvo 

muerto en sus brazos, verle ahora resucitado ante sus ojos. Tiénele, no le deja, abrázale y pídele que 

 
13 SAN JOSEMARÍA ESCRIVÁ, Es Cristo que pasa, 105. 
14 SAN JUAN PABLO II, Discurso en el santuario de Nª Sª de la Alborada, Guayaquil, 31-I-1985. 
15 Cfr. F. M. WILLAM, Vida de María, Herder, Barcelona 1974, p. 330. 
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no se le vaya, entonces, enmudecida de dolor, no sabía qué decir, ahora, enmudecida de alegría, no 

puede hablar”16. Nosotros nos unimos a esta inmensa alegría. 

Se cuenta que Santo Tomás de Aquino, cada año en esta fiesta, aconsejaba a sus oyentes que 

no dejaran de felicitar a la Virgen por la Resurrección de su Hijo17. Es lo que hacemos nosotros, 

comenzando hoy a rezar el Regina Coeli, que ocupará el lugar del Angelus durante el tiempo 

Pascual: Alégrate, Reina del cielo, ¡aleluya!, porque Aquel a quien mereciste llevar dentro de ti ha 

resucitado, según predijo... Y le pedimos que nosotros resucitemos en íntima unión con Jesucristo. 

Hagamos el propósito de vivir este tiempo pascual muy cerca de Santa María. 

____________________________ 

Rev. D. Joan Enric VIVES i Sicília Obispo de Urgell (Lleida, España) (www.evangeli.net) 

«Entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó» 

Hoy «es el día que hizo el Señor», iremos cantando a lo largo de toda la Pascua. Y es que esta 

expresión del Salmo 117 inunda la celebración de la fe cristiana. El Padre ha resucitado a su Hijo 

Jesucristo, el Amado, Aquél en quien se complace porque ha amado hasta dar su vida por todos. 

Vivamos la Pascua con mucha alegría. Cristo ha resucitado: celebrémoslo llenos de alegría y 

de amor. Hoy, Jesucristo ha vencido a la muerte, al pecado, a la tristeza... y nos ha abierto las puertas 

de la nueva vida, la auténtica vida, la que el Espíritu Santo va dándonos por pura gracia. ¡Que nadie 

esté triste! Cristo es nuestra Paz y nuestro Camino para siempre. Él hoy «manifiesta plenamente el 

hombre al mismo hombre y le descubre su altísima vocación» (Concilio Vaticano II, Gaudium et 

Spes 22). 

El gran signo que hoy nos da el Evangelio es que el sepulcro de Jesús está vacío. Ya no 

tenemos que buscar entre los muertos a Aquel que vive, porque ha resucitado. Y los discípulos, que 

después le verán Resucitado, es decir, lo experimentarán vivo en un encuentro de fe maravilloso, 

captan que hay un vacío en el lugar de su sepultura. Sepulcro vacío y apariciones serán las grandes 

señales para la fe del creyente. El Evangelio dice que «entró también el otro discípulo, el que había 

llegado el primero al sepulcro; vio y creyó» (Jn 20,8). Supo captar por la fe que aquel vacío y, a la 

vez, aquella sábana de amortajar y aquel sudario bien doblados eran pequeñas señales del paso de 

Dios, de la nueva vida. El amor sabe captar aquello que otros no captan, y tiene suficiente con 

pequeños signos. El «discípulo a quien Jesús quería» (Jn 20,2) se guiaba por el amor que había 

recibido de Cristo. 

“Ver y creer” de los discípulos que han de ser también los nuestros. Renovemos nuestra fe 

pascual. Que Cristo sea en todo nuestro Señor. Dejemos que su Vida vivifique a la nuestra y 

renovemos la gracia del bautismo que hemos recibido. Hagámonos apóstoles y discípulos suyos. 

Guiémonos por el amor y anunciemos a todo el mundo la felicidad de creer en Jesucristo. Seamos 

testigos esperanzados de su Resurrección. 

___________________________ 

EXAMEN DE CONCIENCIA PARA SACERDOTES – Gustavo Eugenio Elizondo Alanís 

Tú eres, sacerdote, Cristo vivo 

 
16 FRAY LUIS DE GRANADA, Libro de la oración y meditación, Palabra, 2ª ed., Madrid 1979, 26, 4, 16. 
17 Cfr. Fr. J. F. P., Vida y misericordia de la Santísima Virgen, según los textos de Santo Tomás de Aquino, Segovia 

1935, pp. 181-182. 
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«Y si hemos muerto con Cristo creemos que también viviremos con Él, porque sabemos que 

Cristo, resucitado de entre los muertos, ya no muere más, la muerte ya no tiene dominio sobre Él» 

(Rm 6, 8-9) 

Eso dicen las Escrituras. 

¡Cristo está vivo!  

Y tú das testimonio de Él, sacerdote, porque tú vives, pero ya no vives tú, sino que es Cristo 

quien vive en ti, y ahora vives en la fe del Hijo de Dios, que te amó, y se entregó a sí mismo por ti.  

Tú eres, sacerdote, testimonio vivo de la vida, pasión, muerte y resurrección de tu Señor. 

¡Alégrate, sacerdote! Porque Cristo ha resucitado, ha vencido al mundo y a la muerte, ha 

perdonado tus pecados, y ha ganado, para la gloria de su Padre, un pueblo de sacerdotes. 

¡Vive, sacerdote, vive en la alegría de tu Señor resucitado!, anunciando al mundo la buena 

nueva a través de la Palabra que Él te ha confiado. 

Conmemora su muerte y anuncia su resurrección todos los días de tu vida, elevándolo entre 

tus manos, en presencia viva, adorando, alabando y glorificando a Dios en la Eucaristía. 

Tú eres testimonio vivo de tu Señor resucitado, con tu vida y con tu ejemplo, configurado con 

el Crucificado, para que el mundo crea en Él, porque si Cristo no resucitó, vana es nuestra fe. 

Exulta de alegría, sacerdote, porque este es el día Santo del Señor, que dio su vida para 

recuperar la tuya, con su propia resurrección.  

Lleva la vida al mundo, sacerdote, a través del agua viva del Bautismo, que te ha dado tu 

Señor, para que, por su misericordia, y a través de tus manos, llegue a todo el mundo su salvación. 

Tú eres, sacerdote, Cristo vivo, que ha vencido al mundo cuando dijiste sí y, renunciando a ti 

mismo, tomaste tu cruz para seguirlo. 

Tú eres, sacerdote, Cristo vivo, que ha caminado en el mundo, cuando guías a las almas 

conduciéndolas y reuniéndolas en un solo rebaño y con un solo pastor, configurado con Cristo Buen 

Pastor. 

Tú eres, sacerdote, Cristo vivo, cuando limpias las almas con el agua del Bautismo. 

Tú eres, sacerdote, Cristo vivo, cuando perdonas los pecados en el confesionario, y absuelves 

a las almas, sabiendo que tu Señor ya ha asumido su culpa y pagado su deuda. 

Tú eres, sacerdote, Cristo vivo, cuando consagras el pan y el vino, y lo transformas en el 

Cuerpo y en la Sangre de Cristo crucificado, muerto, resucitado y vivo. 

Tú eres, sacerdote, Cristo vivo, cuando lo entregas por primera vez y te entregas en comunión 

con Él, y confirmas a las almas en la fe. 

Tú eres, sacerdote, Cristo vivo, cuando unes en Matrimonio al hombre y a la mujer, y das 

comienzo a una nueva familia, y la bendices con tu poder, por el que lo que tú atas en la tierra queda 

atado en el cielo. 

Tú eres, sacerdote, Cristo vivo, cuando das la Unción a los enfermos llevándoles la fortaleza a 

sus almas y la paz de tu Señor. 

Tú eres, sacerdote, Cristo vivo, cuando administras la misericordia que tu Señor ha puesto en 

tu corazón, para que la lleves a todos los rincones del mundo, con el poder de tus manos. 
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Tú eres, sacerdote, Cristo vivo, cuando das de comer al hambriento, cuando das de beber al 

sediento, cuando vistes al desnudo y visitas al enfermo, cuando acoges al peregrino y visitas al preso, 

y bendices al muerto, cuando enseñas al que no sabe, cuando aconsejas, cuando corriges, cuando 

perdonas, cuando consuelas y soportas con paciencia los defectos de los demás, y rezas por los vivos 

y los muertos. 

Tú eres, sacerdote, Cristo vivo, cuando te revistes y te presentas ante el mundo en la sede, en 

el ambón y en el altar. 

Tú eres, sacerdote, Cristo vivo, cuando eres misionero y llevas su luz hasta los confines de la 

tierra. 

Tú eres, sacerdote, Cristo vivo, cuando abres tu corazón para recibir la gracia y la 

misericordia de tu Señor, reconociéndote necesitado de Él para permanecer en Él y hacer sus obras. 

Tú eres, sacerdote, Cristo vivo, cuando pones en obra tu fe, porque sabes que una fe sin obras 

es una fe muerta. 

Tú eres, sacerdote, Cristo vivo, cuando escuchas la Palabra de Dios y la pones en práctica, 

cumpliendo el mandamiento de tu Señor, amando a los demás como Él los amo. 

¡Vive, sacerdote, en la alegría de llevar al mundo la vida!, porque tú eres, sacerdote, Cristo 

vivo para el mundo. 

Tú eres el instrumento fidelísimo de Dios, para que, por la pasión y la muerte de su Hijo, cada 

alma del mundo acepte ser partícipe de la vida en su resurrección, y tenga vida eterna para la gloria 

de Dios. 

Alégrate, sacerdote, porque tú has muerto con Cristo, pero tú eres Cristo vivo, porque Cristo 

¡ha resucitado! 

(Espada de Dos Filos II, n. 47) 

(Para pedir una suscripción gratuita por email del envío diario de “Espada de Dos Filos”, -

facebook.com/espada.de.dos.filos12- enviar nombre y dirección a: 

espada.de.dos.filos12@gmail.com) 

_______________________ 

 


